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j l'ronlo va á qul'dar Jr,scmpciimlo el p;;rcr a11!1clo ,dell 
1 l•:mp,•r;ulor, pues de aquí á pocos mes.os sus renizas esta-
, rán ya descansando • en la 

orilla del Sena, y en medio 
·r,w;Y.'.'!Nilllllif1 de aqnel pnehlo francésquc " · :i:::;., 

amó ron tanto cstremo. • 
Alzase ya por don,lc quiera 
el afecto nacional, que prc-
11ara un recibimiento com­
JlC!cntc al lcrctro lan largo 
liempo Ycdmlo, y no hay 
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que temer que 1•aya ámenos el desagravio )lraodioso que debe al nú.­
men ; á la desventura y á la gloria. 

~las cabe otro medio de obsequiará los di[untos; el mas esclarecido 
para varones del temple de l'íapoleon, y es el historiar circunstanciada­
mente su vida. 

¿ Quién a<X!rlará con efecto á idear rasgos mas gloriosos para la memo­
ria de Napoleon que ellos mismos, ni qué ceremonial equivaldrá. á la 
mera rclacion de tan suma nombradía? 

¡Nacer casi en el desamplll'O; vivir luego en la ptírrura; Emperador 
y Rey! ¡y luego morir y yacer allá en los peña.seos ele un.a isla bravía, 
nrrinconado por el miedo de sus enemigos! 

¡Encontrar la potestad en medio de la calle, la sociedad bajo las plan­
tas de la rcvolucion, y nn mero soldatlo de fortuna restablecer la una y 
realzar la otra: ¡ dos afanes para emplear un siglo! 

¡Enseñorearse, desde la nada, de todo y de todos; descollar tanto en 
política como en milicia; eon el cetro, con la vara de la justicia como 
con la espada; y acá y acullá andar repartiendo, en la carrera de una 

' vida portentosa, mas coronas que derribaron allá Alejandro y César! ... , · 
¿Qué númen dió jam:is á luz epopeia mas grandiosa? y ¿qué monumen-
to puede abarcar tan inmensa nombradia, sino su misma historia? 

Tras aquel embeleso esplendoroso y la grandeza de los resultados, 
ya muchos han intentado referir la carrera clel soldado-emperador; pero 
quedaban todavía muy cercanos los acontecimientos; no habla aun vola­
do la humareda de las guerras, y no se rasguea á derechas la historia 
lt-as uu campo de batalla. 

En el dia nos hallamos ya desviados de aquel horizonte abrasador, y 
Napoleon ya no corresponde ni á. Wnller-Scott ni á Loriquet, ni tampoco 
á H11dson-Lowe. Desde la crónica y el folleto qae al pronto lo habían 
traspasado, su memoria se encumbró á la historia verdadera, y Napo­
leon es de nuevo Emperador y Rey. 

Rceonóccsc ya la posteridad en estas muestras esplendorosas; rayó por 
fin el dia de historiar aquella grandiosa vida, y es quizás el único ins­
tinte fa vorablé para le1'llnta1· un monumento á la verdad , pues dejando 
a la espalda el folletin yerto con la postrer llamarada de las pasiones des­
vanecidas, ¿110 asoma ya en el horizonto la poesía derramando a manos 
llenas llores y patrañas? 

Un sujeto de la nueva jeorracion, de sui·o acalorado, pero tambien 
atinado y profundo, se enteró perfectamente del asunto y puso manos á 

la ob!'a. 
Corre de estrcmo á es tremo por Euro¡la este libro, cu}'a primera .edi 

cion ,le 2-1,000 ejemplares eitl, ya apurada, y luego sus traduccione5 en 
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todos los idiomas hau merecido igual accptacion que rl orijinal (IJ. 
l)esde luego se alcanza aquella ansia lan cstrcmadn. Lécn!JC en esta hi! 

toria los afanes del s11mo ta.pitan, rrlacion portcnlosn que está nbarcan­
do, desde sus dos puntos contnipuestos, Tolon y Waterloo, unn serie de 
victorias rceor1ladas con los nombres de ~lontcnotc, Areola, i'irilmides, 
llíyoli, Auslcrlilz, .Jena, Wagram, con otros muchos estampados en la 
memoria ¡fo las jcntes ni ¡,ar que en el bronre de la columna. 

llállansc en esta obra sus trat.'.ldos de pa1., que pregonan una activi­
dad que no podia hallar descanso sino en el termino esclarecido seJlalado 
por el eugraudecimiento y la independcucia de la patria; y aquellos bole­
tines inmortales. milagros patentes del númen político y ,le la elocuencia. 

Junto il tantísimo primor del arte, de la diplomacia y ele la guerra, 
Mr. Laurent, eon pcrspic;icia desJICjadora, ha ido descubriendo los actos 
t.lc la politica del siglo XIX, las conquistas de la rernlueion planteadas 
por el Empcrmlor, l' aquella igualdad ch·íl, fundada en sns códigos co­
mo base de la ,ida social, y ,¡ue 11atcntiza todas lns carreras al trabajo, 
ni denuedo y a la esperanza. 

Tratándose de los grandiosos afanes estemos, ha ido Jlr. laurent deli­
neando, coo aquel brioso y arrehatado lenguaje que le es tan jenial, cuan 
feliz influjo han tenido en Europa las avenidas (le los cjcrcitos franceses, 
hijos de la rcrnlncion. 

En fin, sobrt' tantos realces para merecer el aprecio jcncral, ha cabido 
á esta histo1·ia de Dlr. Laurent la ventaja inapreciable de haberla ilustra1l0 
Horado \'crnct, pues hasta tpJinientos dibujos de su lápi, en estremo 
L'spresirn engalanan este libro, en el mal los t~litorcs han rchado el reslO, 
pues , aun m su jerarquía mas lland, no se han avenido a quedarse en 
,.~ga riel dibujante y rlel escritor. 

narcclonn ".!li de oct11 bre d(' .pqo. 

LI ) 11:!Qui~n uo b.1 leido~ ba..:f! ul;nnos lHas, ,.n nria carta l'echt1 t•11 Tet1era11, una 
nue~a dcrnostracim1 e.le l:i accp1a.cion impo~,df.1·a1'lf. Je esle hbto? Un ,·jl'IIlplar de e~ 
t11 .... Hist,u-ia ilust111da dé Na¡mleou II foé orrecido al Shtth lle Peni,1, pm· )f. Sen::e,1; y 
eor;le ljb(t'I es ti qu(': Aeha h<.'cbo trad11t:í1· a,p2t'I empecador de Asi,1, pata 'o'f'r.iir en co­
nociúlje,Ho del ~:mpf'r.ador df. F.arnpa i1 ctnif'n f"iirab.1 C'elehrirndo prié' el e\:O ele I;, now­
hc-11dfa, anlet de entet.HM de 1m rortcntns de !LU ,,¡11.1. {VP.,~ eC UfMio dt'! ro~ Deba­
t.__,s. del li de jclio, cadn de M. t-:uj(•nio FlauJiU'. 

2 



~ I VOll j¡ 

PlRAMlOES · 

ABOUXIR 

E ~LIUG 

WAGR"M 
1 

LAMOitOWil. • 

lUlZEN 

8AUTZEN 



lNTRODUCCIO\', 

.,~ hombres nu faltan nunea pam las circnns• 
lancias, ba dicho ~lontcsquicu, y en efecto 
cuantas ,·occs necesitó el mnudo de un 1111c1·0 

pcnsarnicnlo parn no pc1·cccr ron las creencias, 
las instituciones y los imperios, )3 exhausta su 
vitalidad l' cumplido su deslino, otras tantas 
se hallaron CblJCCuladores de relemnlc mérito, 
apclliJndos sabios, prorctas ó dioses, segun las 

.H 'I' épocas y la elevacion ó lrascc11dc11eía de su i 11-

j,•n io, pareciendo ora como sublimes contemp!aclorcs para idear una m1-
pre,a rcjcncrrulora, en m1!1lio del aislamiento r ,lc-J misterio de la inspi:•n. 
cio11; ora como fiT<JSofos ¡iar~ enseñarla en las nulas, como tribunos ¡,ara 
comunirarla cu las plazaspribliras, romo lcjislíl,lores 1.ara ilarlc una <·nn-



l'.\TIIOOllCCIO.N. 
sagracion 1101itica, l' como conquistadores para csplayar los ,\ml1itos de 
s11 poderío y propagacion. 

Verdad es que hasta ahora los grandes capitanes nutiguos y modernos 
apenas se han hecho ncrce,lores .í la admirucion de sus contcmporá• 
neos y de la posteridad, cooperando indclibcrmlamentcála ob'ra de la ci• 
vili.zacion universal. La historia ha realzado con especinlidau el número 
ó el esplendor <le los triunfos, el arte de ganar batallas, la cícncia de las 
retiradas, el merito de las dificultades vcocidas y de los peligros arrostra­
dos, las cspcdicioncs ajiganta(las, las conquistas grandiosas y todo cuan­
to manifiesta injcnío t.Í ilustra militarmente, añadiendo además cuanto 
deslumbra á los pueblos en la vicia de los varones c,lraordinmios 1¡nc le­
vantan ó dcn-ocnn imprriÓs con el poderío de sus armas. Así, por no 
comprender la lrasceudcucia filosófica de su sangrícnla propaganda y por 
no alcanzar en olios mas que c,Lrucndosos asolailorcs, varios cscrito,-es tic 
nombra,lia han querítlo dcn'ibar el pcdcslal r!c ;i1s estatuas l' censurar 
la autorhlat! <le los siglos, jactándose de panulojistas y rontrn¡,oniéndo­
sc á las ¡,rcocupaC'ioncs clásicas. ,\sí el lírico llousscau rehusó a1lmirar 
en Alrjandru lo ,¡ue 1;/,orrece en Atila, y Hoilean, tan pr61ligo tle in­
cienso cou L11is XI\', JIU <1uiso Ycr en el lliscí¡111lo do Arístólcles, \'cnceclor 
de )}ario, uias <¡ue uu atropelladur que redujo et Asia'á cenizas. 

Esta absoluta ri,p,.ohacion, aunque de fecha remola, es <fosatinada ~ 
injusla. Si al eudiosar á los guerreros, no se han recapacitado bastante los 
estragos rlc la guerra, y si al ensalzar d heroísmo tlcl sol1lado. nu se ha 
teniJo presente <11w 

Y (lo1Hk rpiirra q11e un t'sloHlo erupit>1.t>, 
Baiia(h 4::n lii Dngrc r.::uh ~¡e pig-4 C'HC-C. 

mas iujust,1, y c¡uizás mcnos<liswl¡,ahlc 411c esta exajeracion apolojética, 
seria la .Je negar rcrl1mdamcnle la lejitimi<hul de 1~ gloria mili~u·, con­
ceptuando allá la nombradía de los conc¡oislaclorcs com? un <l1]at:1rlo cm• 
bate contra el jénero humano, y el producto <le un acmgo prcslJJ10 '! de 
un embeleso perpetuo. . 

l'roclámcse enhornhucna 1a superioridad racional de nuestro siglo so­
bre los mitcrjol'es; 110 tiiubcur(,mos en reconocerla como secuacc, ansio­
sos y perseverantes de la 11crfcccio11 humana; pero fucrn sumo engreimi.cn­
!o c11 la época actual su11om,r c¡nc el ·munilo cmpc,o ahora á despcJar-. 
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,e, y tildar el dcscurrio ,te los tiempos pasados n>mo desvariados en sus 
coJ1ccptos l1islóricos y rn sus opiniones racionales mas uniYcrsal y anti­
guamente acreditadas. ('.uando los pueblos roncedicron al gran guerrero 
tan unánímcmcn!-0 la ovacionen vida y los honores 1lel Pantoon despues 
de su muerle, no los movió solamente el embeleso de l,1 nombradia para 
aqncl asombro y rcconocímicntO' inalterable. llcrmauábase con el impctu 
de 11n port~nto, cu los pechos nobles y en las fantasías acaloracfas, un ins­
tinto próvido de que !os gran~es hechos y los inmensos logros ,¡ne infla­
maban las almas jencrosas y recibían por ,lo quiera la sancion ,le! aura 
popular, lcíos ,le malograrse para la santa causa del ¡irogrcso social der· 
mman<lo ráfagas de laz en ln carrera de algunas naciones ó de al¡¡:unos 
individuos, producirían forzosamente consccucucias, no menos (11'/JVCdto­

sas para toda la familia humana. que gloriosas para algnuos ,le sus mícm · 
hros. · 

Con efecto, cuando l'I pueblo ('jipcio inva<lc el Asia y plantea sus co-
1onias Yictoriosas en las islas y el contiocnte de la Grcria, la ci1·ilizacio11 
de Tébas y W·nfis mnrcha en pos de Sesostris ó de Cccrops. 

Cuando la espada de Alcjnn<lro derriba el trono de Ciro y a1asall,n el 
Oriente hasta la India, la civili7.acion triunfa bajo el nombre y por el 
lmuo ,lel discípulo del EsL'ljirila; aquel rastro esplendoroso que deja la 
conquista es el siglo ele Púricles; aquel reflejo que se va tendiendo por le­
janos ¡iaise, y anchuro~os imperios es el arte y la ciencia ele! Atica, es la 
filosoíia de la Academia y del Liceo. 

Cuan,lo C,isar subyuga á los Partos y á los Jermanos, 11la11ta las águi­
las roma11as <lcsdc la cumhre <.Id C(\uc.,so hasta los montes de In Calcdo1;ia, 
11asa ,le las (;alias á Italia, tic liorna á MaccJouia , de las llanuras ,le Far. 
salia á las rostas ,!e Afrira, de las minas ,le CarL1go ú las m,írjcnc, del 
;\ilo y las playas del Enxiuo: c1m11do traspone el llósforo i· el Bin, el Tau­
ro y los lllpl's, el Alias y los Pirineos, en todas estas corridas triimfales 
pasea, en alas ¡le su glo1fa personal, el noml,rc, el idioma, las costumbres 
y Jn civilizncion <le !toma; cousigo lle,•a en ¡,)las el siglo lle Augusto, pró• 
limo á aparecer; "ª iniciando ñ los puchlos idófatras en aquel escepticis· 
moque no permite ya q11c los agoreros romanos se miren sin ¡1ronnnpir 
en risa , fnnJa la mayor unidad política que se ha conocido en la tierra , 
y prepara, con el hermanamiento lle mucl10s reinos en un solo imperio, el 
cstab!ccimiento de la inmensa asociacion qnc la Iglesia cristiana ,Jebe ir 
labrundo por el rnmbo espiritual. Desalado por igualar ó aventajarse 
li Alejandro, objeto de su pasmo, y prosrguir la obra ,le Jo, lríbunos 
cuyo patrirnonío ha venido á heredar, engrandece con los portentos de su 
rsp,Hla rl ~milito en qnc va á destollar apaciblemente una doctrina que 



;:salwrá al desvalido ,y ilu:~:;:~:~;:nte, mejor que los G:aoos y 1 

que }!ario, 
Ahora bien, ninguno de aquellos estruendosos conquistadores corro• 

boró en tan sumo grndo, como r'iapoleon con sus armas Yictoriosas. las 
grandiosas doctrinas, la enseilanza material, y todas las relaciones civili­
zadoras que la guerra entabla entre los [)Ueblos. Si en pos de sí lleva Ale. 
jandro el siglo de l'éricles, y f..ésar el de Augusto ; si los arorupaiian en 
sus triunfos el uúmcn de Homero y Sófocles, de l1laton y Aristóteles, de 
Cicel'on y tncrecio, de Virjilio y Hora.cío; Napoloon lleva consigo !res si• 
glos que il11straro11 tambien las artes, !ns ciencias y la filosoíia; y sn séqui• 
to no es menos Cfplcndoroso 1¡nc el ele sus antecesores, pu~ Cl'U1.a la Eu­
ropa con Montaigne y Descartes, Corncillc y llncinc, Voltairi~ y llousseau, 
Su cuartel jcueral forma una verdadera UllÍ\'CTsidatl ambulante en la que 
se ,mcumbra y señorea el espíritu del siglo X\'111 , )' q11e recorre las na­
ciones atrasadas del scptcntrion y del 111C1liodia para doblegarlas al in. 
!lujo de las costumbres l' de las doctrinas de la nacion á quien el mun<lo 
culto reconoce por lleina suya, Por mas que linlagnc en Francia los re 
cuerdos de la aristocracia y lisonjee las prcoc11pacioues monárquicas con 
1111 1·iso yo]antlcro de instituciones sotem1Jascon el trascurso de los siglos, 
no por eso deja de ser el dem,\crata mas poderoso, el innorador mas w. 
mihlc, el propaganilisla mas íonniilul.ile para la aiieja Europa; el repre­
sentante y el verúo de aquella gran rc,·olucion 1111c cstm·o apuntnndo 
Jlirahcau con los destellos de la elocuencia, •111e la junta de salvudon p1i­
hlica dcícndió con los 0011tcllazos riel terror, y que Napoloon dehe conso 
lidar y propagar con los rnyos Je la guerra ; rcvoh1cion apcllidatla fra11• 
cesa cu su cuna , pero que estaba destinada á srr nnivcr~aL 
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Este es el "nron portcotoso en qni,,11 los palncifgos, los hnrognncs 11r 
los salones y los raciqncs de nMca no sabían ó no querían ver mas 11ue un 
,lúspotn nborrrdblc y un eom¡uistador insacinble, ni paso 111w el arfl'sn 
oo, el fohr111lor y el guerrero, cuyo insti11to es mas atinado r¡ur el rario 
nalismo ,le aquellos críticos vanos y dcsfnllr,cidos, \'cian y toda\'Ía Yen m 
,\I un lwmbre-pueblo, un enviado ó protcjido 1fo Dios, el mas esclarecido 
enjcmlro de la rm:mcipncion política, del mérito y 1M ing(,'llio, la pcrsoni­
ílcacion del cspíritn de igualdad 1¡uc reinaba en In ndministrncion y en el 
rj(-rcito y qne está lnbrnndo hoy din toda la sociedad curopm. 

Esw es el hom1,re cuyo recuerdo se conscrvm·á rclijiosamentc en las 
rhorns, como lo h.1 dicho el mas ¡,opufar de 1rucstros (lül!fas. 

Escribir sucintamente su historia y romrcnrliar su vida; tal es n1K'Stro 
instituto, tras cw cúmulo de historias, biografías y memorias en las que 
lantoi ham1rrizos echaron el resto con sus rasgo¡; cstrcmados de alabanza 
,. ,lr vituprl'io. 
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OEI. 

EHPERADOR NAI>OJjEON. 

CAPl'l'Ú'l,J, l. 

ENIENDO ya un pié en el sepulcro \'oltaíre y 
Ronsseau, despidiéndose del siglo aclama· 
dor do su nombradía, y cuando Mirabeau, 
tras los devaneos de su mocedad, se en­
cumbraba á la escelsa jerarquía de sumo 

1 orador y consumado estadista; la Provi­
¡;.dencia, que conduce siempre el mundo á 
- los fines que tiene allá ideados, por rum-

tos cuyo arcano está solo á su alcance, y 
que todo lo tiene asombrosamente dispuesto en la sure.;iou de las jenern­
cionl's y de los imperios para el realce de los pensamientos y el triunfo 
de las grandes revoluciones; la Providencia dió á luz en un recóndito rín­
ron rlcl füditerráneo al hombre que dfbia avas..'lilor d númcn de la guer-

3 
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ra al ímpetu reformador l' cerrar el siglo XYlll, ya tal) eogrcido con sus 
conqnistas racionales y sus triunfos en el foro, á impulsos ele sus porten­
tos militMes, mas e_9pJendorosos que ct1anto asombró en la antigüedad }' 
PU la e,Iall ml'<lía. 

l'iapolcou Bonapartc nació errAjaccio, capital de la isla de Córcega, 
el día rn de agosto de n 69, de Cárlos Bonaparte y de Letícia Ramolino. 
En tiempos mas favor~bles á lo maravilloso, este acontecimiento hubie­
ra irlo acompailado de prodijios cclesk!s y de predicciones populares. 
, }Ir. de las Cazcs dice qut: su madre, de suyo fisica y moralmente brio­
sa, y que babia seguido al ejército estando embarazada, quiso ir ~ misa 
con motivo de la sol~rnnidad del dia, y tuvo que volver atropelladamen­
te á casa, y antes <le llegar n su alcoba, arrojó al mundo ll1l uino $Obre uno 
de aquellos tapices ,antiguos oon figurones tle héroes de la fábula ó de la 
lliatla: aquel oiiio era l\apoleon. • 

Algunos ~rilOrcs, -validos de la indisputable nobleza de la alcurnia 
de Bouaparltt, idearon, durante el consulatlo r al restablecerse la monar­
quía, la planta de una jenealojía soberana para el emperador venidero, 
descmboscándole antepasndos entre los antiguos reyes del Norte; pero 
Napoleon, obrando eual soldado que sen tia en sí la existencia de la rcvo-

1 l 



rn 
lucion francesa y 110 ccbahrt en oh'ido que solo su mérito 1,, había cn­
c111J1hrado á la potestad suprema en d rcina!lo ele la igualdad , clcsdc los 
¡;rados suhalt!'roos del cjolrcito, hi,o contest:,r ¡,or medio de sus perilidi-

cosque su nobleza se \'i11culaha cu los serl'icios hechos¡\ la l'atría, y 1¡11c 
110 sercmonlaba sino basta JIJontenote. -

El padre de l'i:apoleon babia cursado n1 lloma } eu l'í,a. Era homhrn 
instruido y o.fluente, 11ue lució su brio ) fogosidad e11 trances críticos , 
partir.ularmente en la consulta estraordinaria <le la Cór~ga, rdativa a 
avasallamiento ,Je aquella isla á la Francia. "ªs adelante se presentí, cu 
Vcrsallcs al frente de la dip11tacio11 de s11 provincia, d cousecuencia ele la~ 
contiendas que sobre,·inieron entre .fü. de ~larbeuí y '1r. de Narlion ne 
l'clc1., jc11crales franooscs que mandaban en f/4rccga. El ,·alímiento es­
traonlinario que el segundo teuia en la corte se estrelló contra la nalurnli­
~ad y la trasc.,ndencia del testimonio de Cárlos Bonapartc, quien abogó 
bizarramente por la causa de }Ir. ~Iarhcur, obrando conforme á Yerda,1 y 
justicia. De aqui provino la proteceion que a11nel caballero dispensó pos­
teriormente á la familia ,le llonaparle. 

,lunqnc Napoleon fué el segundo de los hijos t¡uc tuvo Ctírlos Boua­
partc, sin embargo se Je consideró como cahcza ele la familia porquP el 
arcellíano Luciaoo, hermano de su abuelo, que babia sido d guia y apo­
yo ,le todos los suyos, le diera este titulo ante's de sn muerte, recomen­
dando a José, el primojénito, ,¡uc no se olvidase de su hermano; lo ciial 
bi1.o decir des pues a Napoleon 11ue aquella escena de Jacob y t:.•aú ltt1bi11 
sido un verdadero deslteredamienlo. Dcbia esta dislincíon mu~ notnhle. 
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al carácter grave l' reflexivo , al lino, y á los alcances peregrinos <le que 
diera pruebas desde niño. 

Admitido en el colejio militar de Jlriena en el aiio de~ 777, se dedicó 
particularmente al estudio de la historia,jeografía y cíeucias exactas,sieu­
do l'id1egní su pasante, y Mr. de Jlourrienne s_u condiscípulo. Sobresalió 
principalmente en las matemáticas l' manifestó desde eotónces su aficion 
á los negocios politiéos. Entusiásta por la independencia de su patria, 
profesó una especie de culto á Paoli, dcfendifodole acaloradamente, aun 
contra el dictámeo de su padre. 

Es infundado lo de estar en el colejio solitario y mcituroo sin compa­
ftcros y nmígos: tampoco es cierto que se mostrase de.tabrido en sus con­
versaciones y muy poco afectuoso, se.gun lo ha dicho Alr. de Jlouqicnnc, 
acaso como p~acicgo desairado. Su gravedad temprana y sus modales 
broncos y despegados le han hecho tildar sin fundamento de misantropia 
y adustez, pues era naturalmente a[ahle y r.ariiloso: Solo en la temporada 

~·~ '-, 
·7 ·-- -
1 1 1 



de so puberllld manifestó cierto cambio on su caráctrr, volviéudose me­
lancólico y silencioso, como él mismo lo refiero en s11 diario, dict.,do en 
Sauta Helena. 

Tamhicn se ha supuesto que su amor al retiro ,¡ su inclinacion, tan 
f,sclusiva como precoz al arte militar, Je habian como aislado en su jardín, 
fortificándose contra los asaltos de sus compai\cros, hecho que uno de 
ellos se encargó de desmentir, refiriendo lo que podia hahcrlo motivado, 
r.sto es, la cfübrc anécdota del fuerte construido, sitia.do y defendido con 
bolas de nieve. 

• Durante el invierno de~ 783 ll 1784, tan memorable por las nevadas 
que estuvieron cuajaudo caminos, patios, etc., Napoleon se apesadumbró 
sobremanera, careciendo de huertos y arbolados que le mcrecian tanto 
cariño. Teniendo que alternar con sus compañeros en los ralos de recreo, 
paseando con ellos por 1111 salon anchuroso, acertó á desahurrirsc del per­
petuo y 1lesabrirlo paseo, y persuadió á sus condisc!polos que se diverti­
rian sobremanera, abricudose con palas varios caminos por medio de In 
nieve y levantando medias lunas, parapetos, caballeros, etc. Cuando 
nuestro primer traoojo esté concluido, les dijo, podrémos dividimos en 
pelotones, y formar una especie de sitio, encargandomc yo de disponer 
los avances, como inventor de esta nuera diversion. Ariniéronsctodos r 
llevó á cabo el intento. Aquel embrion de guerra duró quince dias, sus­
pendiéndose entóoccs de rcsult.,s de los muchos colcjinlcs qne resultaron 
gravemenlt: heridos con las piedras que se mrzclnban ni hacer las holas 
de nieve. Y aun me acuerdo que yo luí uno de los mas descalabrados. , 

~ 
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Preciso em, para poner á todo el colejio eo movimiento, que el jóYcn 
Bonaparte hubiese conservado, á pesar de su propension á la soledad, 
cierto predominio sobre la jeneralidad de sus condiscípulos, sin mediar en 
sus relaciones con ellos aquel destemple Yiolento que algunos se lian com­
placido en achacarle , dando crédito á biógrafos ilusos ó mal informados. 

No solo merecía el apn>cio de sus companeros, sino que lograba 1am­
bien y en alto grado la fo ti mi dad de los catedráticos. Muchos de ellos han 
supuesto posteriormente que le habiau pronosticado somo encumhramiea­
to, y Mr. de l'Eguillc, su maestro de historia, afirmaba, durante el iin­
perio, que en los archivos de la Escuela militar paraba una nola en la 
que hnbía previslo y apuntado en pocas pnlabras todo rl pon·eoir de su 
discípulo, «Corw por nacimiento y por carácter, decía en ellas, llegará 
á descollar , sí Je favorecen las circunstancias. > 

Domairon, su catedrático ,le hnmani,lades, que sobresalió algun tanto 
entre los retó1ícos, llamílha a sus amplificaciones granito ca/dearlo por 
un volean. 

/,r()'-,. '- - -~- /_~~:,_.: .(: __ :~·- - .. <' 

1

1~7 rr-~~~ lí ,,../ . ~, - .¡( .- i~~, -- 1 
~ ! ¡ . ',1 1 ¡---: - 1 .ii 1 1 

1 _ _) i i; 1 ,' .... • !' 111!1" 1 

,, -- . I' 1 -..1111~....- \1.t1. _; 
·1: ¡ 1! 1 1 1 : : l;j .. 
1 ..... ~ ' / 

-=. ~ 



IJE NAPOLl-:ON, 
Elcjido por el rnballero de llcrn!io en !as oposiciones de~ 7!15 para pn­

,ar á !a Esencia militar tic París, á pesar de las objeciones hecha, é. este 
jcneml, que desernpeilaba el cargo de inspector, de que el tierno alumno 
no tenia la edad requerida, y qoc solo era nveotajado en matemáticas: 
, Ya sé lo que bago, respondió; esta escepcíon no es un/\ preferencia de 
ramilia, pues no conozco la de este nillo; si le elijo, lo debe á si mismo, 
porc1nc advierto en él una disposicion acreedora á todo esmero. • 

Al entrar l'íaroleon en este nuevo colejio, eslralló y vituperó la eduw­
cion afomiuaila y lujosa de unos jóvenes destinados al afün y vida peno­
slsimu de la milicia, con cuyo motivo dedicó ni director lllr. llerton 1ma 
memoria rerresentándole • que los alumnos del rey, hijos todos de casas 
nohles atrasadas, no podían mamar, en yez de prendas morales, sino 
amor li uua vanagloria, resabiándose con devaneos de presuncion y en­
greimiento; que al voh·er á sus hogares, lejos de ¡,articipar gustosos tlc 
las medianas comoifüfades de su familia, se sonrojarían quizás de sus pa· 
dres y dcsprecia1ian su rnO(lesta morada. Que en lugar de costeatles nu­
merosos cda'1os, darles diariamente comidas de dos servicios, ostentar 
un picadero costosísimo, tanto en picadores como en caballos, sería mu­
cho mejor sujetarlos á servirse á sí mismos, sin interrumpir por eso el cur­
so de sus estudios. Que no siendo ricos y estando destinados todos al ser­
vicio de las nrmas, seria preciso darles una educacioo adecuada, y que 

( 
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sujetos á una vida sobria y á mirar por su equipo, se robustccoriao sabien­
do arrostrar la int.emporic de las estaciones, sobrellcmr con teson las fa­
tigas de la guerra, é infünd.i1· respeto y ciega adhesion á los soldados que 
estuviesen á sus órdenes.• 

Así era cómo Napoleou, aun niño, echaba en una memoria de estu­
wante los cimientos de uninstitnl-0 que debía realizar algwi dia en su om-
nipotencia. -, 

Por lo dcm:is, los exAIIlenes brillantes qL1c sostuvo le merecieron en 
Paris igual distinciou que en Dricna. Salió de la Escuela militar en ~ 787 , 
y pasó ,con el grado de subteniente, al rejimíento de artillería de La Ferc, 
que estaba á la sazon de gnarnicion en Grenoble. , 

-, ·r· 
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CAPITULO 11. 

ow tiempo despnes <le su 
llcga<laál'ari,, Napoleon, 
<JU<' nu11 no ha\Ji.t cum¡,li­
do chcz )' ocho af:os, con­
trajo amistatl cou el a\Ja­
tc l\ay11al, l' ambos ,i cum­
pclcncia solian cngolíal's~ 
cu los µuntos mas arduos 
d" 111 l,istoria, b leji,la-

1 

ciou y la política. 
EU1"i.,du ,, Yaleucia, dou1lc se hallaba á fa. sa1011 una parte do su re­
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jimiento, fué admitido en las principales tertulias , particularmente en 
la de ~Jadama de Colombier, mujer de mérito sobresaliente que servia 
ue norma á la jente distinguida. En su casa tuvo ocasion de relacionarse 
con ~Ir. de ::llontalhet á quien nombró despues ministro del interior. 

Mauama de Colombier tenia una hija (~}. que inspiró al jóvel\ oficial 
de arlilleria sus primeros arranques 11morosos. 

F.stainclinacioll, tan inocente.como entrañable, fué íelizmente cor-

(1) Napoleon volvió á Yer eu L,on á la 1teiiorita ele Culomhíer, que se hahí,­
caso.do oon Mr. de Br,.ssieuxt y la colocó de clama. l1e honor en cau fle .t,;u liet­
urnna, dándote tamhiea al marido un empleo muy lut::rattvo. 
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respon<lidn por el objeto que la cansaba, y dió motivo á algunas hreH>s 
cit~s, en las cual~, segun dice Napoloon, toda la 1Jicha de los dos aman­
tes se rcducia á comer cere1.as juntos. 

Por lodcmas, nunca se trató de c,sarlos. La madre, a pesar ,le s11 

aprecio é inelinacion al jrlrnn, no pensó en aquel enlace, como se ha su­
puesto. En recompema, le pronosticó muchas ,·eccs nna s11ertc encum­
brada, y nun renovó sus anuncios antes tlo su muerte, euondo la revolu­
cion francesa acababa rle abrir la carrera en que dchian tener cnmrli­
mi<,nto. 

!.'ii sus raptos amorosos, ni Slt lucimiento en las tertulias retrnjeron á · 
l'>apoleon de sus estudios, afanándose oon los problemas harto intrinca­
dos de la economia socíal, y ganó, encubierto bajo otro nombre, el pre­
mio que la academia de Lcon habia rropuesto sobre esta c11cslion scnt1da 
por el abate Ra1nal: •¿Cuáles son los principios é instituciones que se 
han de infundir á los hombres para hacerlos lo mas Felices que sea da­
ble?• Napoleoo desempeM el asunto como alumno del siglo XVIJI y sa­
lió premiado. Sin duda el recuerdo de aquel triunfo no lo parei,ió muy 
lisonjero en lo s11cesi,·o, porque orlando ~Ir. de Talleyraud le presentó su 
memoria bajo el imperio, la arrojó inmediatamente al fuego. 

Estalló la revolucion francesa, ~ toda la juventud instruida idolatró 
sus anuncio~, pregoneros de las doctrinas enciclopédicas en que se ha­
bía emJ)apado. La noblciá, encaprichada con sus ciecutorias y pri\·ilejios, 
no siguió aquel movimiento; pero aquellas aprensiones linajudas no po­
dian trascenderá que desdijese de su númcn y de su siglo un oficial, de 
,¡uien dijen Paoli con motirn y acierto, , que esta ha vaciado á la ;mti­
gna y que era un hombre de Plutarco. , l'\apolcon no imitó á la mayor 
parte de sus eompaneros, que fueron á tiluar en el estraojero la rejenern­
cion de su patria. Puede ser q11e la oonsicleraciou de s11 fortuna y ifo su 
gloria se aunase nl ínllajo de sus opiniones y principios, diciendo á su 
ea pitan, ni abrazar el partido de los inno,·adores, • q11e lns revoluciones 
eran una temporada de cosecha para los militares que tcnian valor y t1-

leoto; • pero ¿es e~ta una razon para achacar únicamente á un cálculo 
mezquino 'J despojar de toda moralidad política el ardiente patriotismo 
que habia manifestado m sus com·ersariones y escritos, aun antes de la 
esplosion de la crisis? No cabe entrar con la nulidad contemplativa de un 
ideólogo ni con el desapropio místico de 1111 fraile en los negocios públi­
cos, si se q11iere obrar poderosamente sobre los hombres y ron tribuir a 
mejorar la suerte de los pueblos, y no se ejecutan grandes empresas ni se 
da impulso al mundo con el despego absoluto de la impotencia. Afortu­
nado rué para la Francia que se hallasen, entre los kjisladorcs y solilados 
adictos á la reforma de 1789, almas desaladas tras la gloria que se gran­
jea coo eminentes sen-icios, ó ambiciosas de la potestad que franquea al 
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númcn el rabal desempeño de sus intentos. Feliz foé sobre todo para ella 
que entre estos ambiciosos, sin los c11alcs el drama rcvoln('ionario. ,le 
suyo exánime, solo hu hiera presentado el yerto y desabrido eipecti,culo 
,le un congreso ile cuáqueros ó ele un concilio ,te jansenistas, se cnconlr,1-
sc nn soldado kjislador, capaz de aspirar y encumbrarse á una nombra­
día y poderío imponderable, por meiliO de grandiosos afanes en hcnrficiu 
de la l'ivilizacion europea . 

. 1'a¡,oleon siguió pues sus corazonadas y sns convenc,micntos, al 
abmzar con ansia el partido popular; pero este ardiente patriotismo no 
le imposibilitó el dar pábulo en su alma á la avcrsion á la anarquía y 
asistir con inclignacion y dolor á las bacanales populares que se estrcma­
ron en la agonía de una potestad cuya succsion <lcbia recojer un día. Asi 
en 20 de j11uio de 1 í\12, halhín,lose en la azotea ele las Tuilerías que cae 
ni rio, y vicn¡Jo que nn hombre de la piche ponía ml gorro encamado á 
Luís x,1, !'SClnmó, clc~p11es de haber pronunciado una palahra tan trivial 
corno enérjica, ,¡,Cómo han dejado entrará esos canallas? Era preciso 
barrer cuatrocie11tos ó quinientos de ellos á cailonazos, y los ilern:ls et>r­
rerian mm.• 

Presenciando el 1 o de agosto, cinc había previ,to , como conscc11c11cia 



iucvit.1hlc del 20 de j1111io, a11sioso purti~ario de In 1·c1·oh1cion francesa , 
1"'1"0 siempre a,licto ;í las ideas de órd<'ll y nl ª"atamiento á la potcst.1d, des­
amparó la capital de la Francia para rrgrcsar á Córc .. ga. l'aoli se lrnllaha 
á la sazon en n,¡uclla isla mar¡uin:10,Jo por la Inglaterra; y el jcíH:11 pa· 
triota francés, acongojado hasla lo sumo cou aquel proccdimknto, c,trc• 
llo clrsdc cntónccs el iclolo ,fo sos ni~<·ccs. Se 1•nrarg<', ele 1111 mando en la 
fllt,mlia nacio11al y peleó acérrimamente contra el anriano por ,¡nirn mos­
trara hasta entónrcs lanto rPsprto r tariño. 

El parti(IO inglés filé ,·cnrcclor rn esta lucl1a . srñalada con el incc11• 
,lío de Ajnrcio, por curo motil'O la familia ele nonaparle se rchijió i1 
Francia y se avrcindó en 11arsdln. Napokon pcrmancciú poco tiempo en 
<'Sta ciudacl y regresó rlcs.aladame,,te ,\ Paris, rlonrlc los nront1•rimi~ntos 
se íban atropellando t.in ,·iolcnlamcntc que ca,h\ día y ca<la hora eran la 
sci:al de. una nncva crisis. 

El llc!liodia acahnha de enarbolar el estanilarlc ilcl folforalisrno, y la 
traicion hnlJia cntrega,lo Tolon á los Ingleses. F.l jrn,•ra1 Cartaux fu6 rn• 
cargado ¡,orla f.011vc11cion de avasallar la l'r°'·cnm á las leyes <le la re· 
púhlir.~, activando en c\la la derrota y castigo de los traidores y rchddcs. 

Luego que la virto, ia con<1ujo á este _iencrn\ á 1larsella, se dispuso C'I 
sitio ,Je Tolon, á•<lon<lc 1msó !'\apolcon cu calidad de comandante ele ar­
¡j[lerla. En aquella t,poc.a c\ió II luz, con el título de Cena de JJetcairr, 
1111 opúsculo de que 110 habla el niario de .~anta Helena, pero que )lr. 
de llourricnne ,leclarn haber recibido del mismo nonaparlc á su regreso 
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,le Tolon. Por Jo demás este escrit.o lleva el sello <le fas opiniones que <le­
bia proícsar entónres como patriota brioso y como aventajado militar; 
encierra, acerca de las turbulencias del )ledindia y sobre el rpiso1lio del 
ícdcralismo, nn juido que m~estm en el oficial de artillería los cncum­
bl'ados alcances y el tino que dcspucs descolló en el empermlor. 



GAPITUI.O 111 

1,tG~NDO llonaparle sobre Tolon, ha­
lló un ejército de ,·olnntarios deno­
dados, pero sin c.iml11lo digno de 
mandarlos. El jeneral Cartam:, que 
ostentaba 1111 lujo y un boato impro­

F.,'<?:= pios de la austeridad de los princi-
-r: :=.a. - pios republicanos, era lodavía mas 
-"(V ,-)i negado qne va.nidoso. La conquista 

de Tolon era una empresa superior á sus fuerzas, pero estaba lejos de ro­
conocer aquella incapacidad, suponiéndose al contrario esclusivamente 
el desempeilo adecuado al iutento. Esta ridicula confianza en sí mismo le 
suministró el famoso plan que motivó su deposiciou, y estaba concebido 
en estos términos; 

, El 1cucral tle artillería bombardeará la ciudad de Tolon por espacio 

1. 
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de tres dias, y al cabo de este tiempo, la asaltará con tres columnas y la 
ocupará.• 

A [orlunadamente al lado de este táctico estrailo y lacóuico se encon­
tró un oficial sul.Jaltcroo, tan descollante por su cieucia y desempeño 
militares como inícríor eu grnduaciGn. Era un jó~en de ,cinte y cuatro 
ailos, y aunque sencillo y modesto, no pudo ocultar el menosprecio que 
le íufundian la mayor parte de los hombres á quienes la jerarquía y la 
disciplina le ¡>rccisaliau á mirar como á sup!'riorcs, ¡1cr9 cura incapacidad 
podia redundar en sumo daf10 de la república. Este desprecio tao funda­
(lo y el couwpto de ,11 propia ,uperioridad entre cuantos le rodeaban, 
le alentaron á contradecir á sus jefes en todas las disposiciones que con­
c~ptuaba descamiuadas. En sus disputas diarias con cartaux, la mujer 
de este jcneral eu jefe dije,• uua vez á s11 marido: , Deja obrar á ese jó­
\'Cn; sabe mas que 111; i,J nada te pide: 11, debes ciar parte, y la glo1·ia e, 
tuya.• 1 

llesdc el momento en que i'iapoleou llegó al ejército, comprendió ron 
:¡quclla mirada 11ronta y certera <¡ue corria parejas coo su nu,ueu eu los 
campos de hatalla, que para tomar ,i Tolon era preciso embestir la gar. 
gantu de la rada, y solía d~ir indicando este ¡:uoto en el mapa: quea/lí 
~taba Tolon. !'ero sus conatos fueron por mucho tiempo iufructuo;os 
para couseguir que se adoptase su ¡,aroccr, aunque merecia la aprol.Jacíon 
del oomandimte de iujenicros; pues' uáda podia vencer la necia tenacidad 
del jcnern.l en jefe. Por lin, entre los rcpresenta11tcs del pueblo se halló · 
u11 hombre dotado de hastautc 11cnctracion y perspkacia para adivinar ó 
cala,·, lras el uniforme de comai1daute t!e artíllc1·ía, un gran capilan. Lo­

gró riapoléo11 cuanto ensanche ucce,iwba para alhnzar el bueu éxito de 
sus planes; Ca.rta11x fué depuesto, los Iugleses Jcsocuparon á Tolon, y el 
ven~cdur, al acordarse posleriormenle de este primer lriuuío, debido cu 
parte á la confianza .del 1·Í'prcscutante del pueblu, decía agradecido que 
Gaspari1i te habia a/Jierto w carrera. 

Desrollo ;,¡apoloou en el sitio .por su serenidad y bizarría iualtcrablcs ; 
pues no era solo en el consejo "donde manifestara su ciencia y desempeño, 
acreditando uno y olro eu medio de la accion, liaciendo que el soldado 
admirase tanto su heróira presencia de ánimo, como el jeueral la esteu­
sion y rapidez de su intclijcncia. Esta intrepidez acarreó el sacrificio de 
mi.ichos caballos y que le hiriesen en el muslo iz1.1uierdo con riesgo de 
ampur.ieioo r -

Era1dc suyo tan opuesto á la teórica purn, y me11os~reciaba en tanto 
grado las inl'ulas meramente cicntilicas, que nunca se atuvo e,clusha­
meute á sus doctrj¡;ms. Idear;y plantear eran p:lra él uo solo acto iuslan• 
láneo, dcscmpeí\aodo su brazo eJecuti~·ameule cuanto abarcaba allá su 
faolasia. t:s1a necesidad.de obrar 1~ sig11ió á todas partes; la siutió desde 
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nij'jo , la con serró t•u todos los l'ail'Cl1cs de su estrella, y falleció al fallar­
le cnmro clonde cs¡ilaiarla, te11ien,lo ya qnc c·onccnlr¡¡r en si mismo aque­
lla omnipotencia pcnsaclora cpie lmhia asombrmlo la Europa con sus ~ji­
ganta.los cOJKVlptos. 

i'io solo aplicalm l'Sla ac!í\'idacl íncmisahl<' i1 lo gran,lioso, 1,ucs en ro­
deándose la.. -,ircunstanrias, 1m11ía la mano á tocio, y no temía csponer 
su espíritu tra,r,cn<lcntal á una jcslion desairada, cledicán<losc it un pormc· 
nor práctico segun la urjencia del trance. Asi fue que, hallámlosc durante 
el sitio de Tolon en una batcria en el acto cu que uno de los ~.rtillcros 
cayó m11crto, así,·, inmP<liatanwutc el atacador y earg,·, i•l mismo una ,lo-

ccn;i de tiros. Le rcimlló luego JJna sarna maligna d,; ,¡uc c,taba plagad,1 
el artillero , y que <lesp11cs ele haber puesto su ,·i,la "" peligro, le causó la 
cstraorcli11aria flaqueza •Jue conservó durante las guerras de Ejipto f! IL~· 
lia. Su cura radical no se cfeduó hasta la épora ele! imp<'rio, mcrc·e<I á los 
conatos de Corvisart. 

i'i"o todos sus jcfos fueron tan Clll'i,liosos é inh(lbiles como t~1rta11,. Los 
jenoralcs D11theil y llugommicr le manifestaron ;il t'Ontrnrio un alto aprr­
cio y unas atenciones desusadas jcueralmcnto con suballcrnos, lo •·1ml era 
un resultado de s11 it1mcnsa é imlisputablc superioridad de saber i· <lcscm­
pcí\o. llugormnicr •Jucdó atónito al oirlc decir con una scrmiclatl que fué 
¡11·ofélica, dcspucs de la toma del Peque/lo Jibralk,r·. , Idos á tlc:;eaasar; 
acabamos de tomará Tolou; pasa<lo mai.a11a <lormir{•is allí. • l'rro sobre­
pujó á la estraiie,a LUUcho ma1or r,~smo, ,·uamlo la pr<'<li,,cion fué pun· 

;') 
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tnal y plenamente cumplid3. i'\apolcon se acordó en su testamento de los 
jcricraks lltllhcil y llugommk'f y tambicn de r.asparin. Enlónces llugom­
micr escribió á la jnnta de salvacion pública pidiéndole el grado de jcllr 
ral ele brigada para el coman~anto llonapartc: , lleoompensa<l y cla<I as­
censos á este jó,·en, porque Ji se o/Jra.1e íngmlamenfr ron rl, sr. los fo. 
maria él mi.11110. , 

Los rcprcscnt,rntcs del pueblo hicieron justicia it esta peticioo, y ,,J 
nuevo jcncral pasó al ejército de llalia á las órden~s de llumcrbion y ron 
trihu1·ó eficazmente á la loma de Saorgio y ¿ las victoria, de T:maro y el!, 
Onclla. 

Aunque i'\apoleon era adicto al sistema de los republicanos ar,licntcs, 
11110 salvah:m cntónccs al pais ~on una pnjRnza acampai'laila á vrcrs ,le 
pmvidrncias paYOrosas, se sobrc¡10niu siempre, llestlc la cumbre de su l,1· 
lento, á las pasiones que sr cstalmc cstrcllamlo, ¡· couscrra.Jm, bajo los 
impelus ilcl delirio reroh1ciooario, un caráctrr M moderacion y ele im­
parriali,lad füosólica que no estaba al alcance ,l,i los rstremos c¡uc prcsrn­
rialm, Asi no usó ,lu su poclcr y Yalimicnto sino para r1,sg11anla1· ,Jo las 
pcrscc1wioncs 6 "'" contrarios políticos y salvar ti varios emigrados que 
la borrasca hahia arrojado sohrc la cosk, de Frauciu, ). mire los cunl,•s se 
lwlln\1;\ la famili,1 de C.hahrillanl. Cuando las Ycogan,zas de la t.:om·cn­
cion contra los fodcrnlista., del )lcdio,lín alcanzaron :\ Jllr. lhrgues, co­
merciante rico tic Mnrsclla, ,le eclud de ochenta y cu airo mios, quedó atrr­
mdo con este sacrificio, que le hizo prorum1íir tlcs(lues: • r.on aquel cs-
Jll'Ctáculo me creí entónC'cs al fiu del mun1lo. • • 

Aun,¡nc horroriza,lo con tan cstn!mada barbari,:, Napolcon c,ilaha 
despcjadamcntc á los sa11gril'ntos mandarines ,le 1111uclla temporada. , E! 
emperador, dice el Diario de! Santa llclcna, hacia á llobcspícrrc la jus­
licin de decir ']IIC lmbia , isto 1argas·r.artas suyas escritas (1 llolicspicrn' 
menor su hcnnano, cntónccs ni¡ircsentantc en el ejército del Mccliouía, 
en que desaprobalhl csprcsirnmente aquellas dcmasias, diciendo que eles 
honraban la revolucion y la mataria11, , • 

llobespierrc menor ha hin compl'endido i admirado, como Gasparin, 
al grande homhr~ en sus principios. llizo todos sus csfacrzos Jlilfa llevar­
le consigo á Paris cuando fue llama.Jo poco antes llel 9 termidor. • Si }'U 

no rne hubiese desentendido, dice ,.';a¡ioleon, ¿ quién sabe adónde hubiera 
p0tlído conducirme uu primer paso y qné otra suerte hu hiera sido la mía?, 

lln el sitio de Tolon coooció y allegó á si á nuroc y Junot: el primero, 
que foé el único que poseyó su intimidad y su entera confianza, y Junot, 
á 1111icn distinguió con el rasgo siguiente: 

Luego •JUC el comandante do arlillcria llegó á Tolou, rnautló cons· 
truir una batería, y necesitando escribir sohrc el terreno, pillió un rabo 
ó snrjento que pudiese sen-irle en clasr de secretario. l'rescntósc al punto 
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,1111>. 1· ,,¡wuas ,,,1.,\m 1•01w1t1ítla ia rar!a. n1mul11 uu:t' hala la cu!lrió ,\., 
an•11:1. "\lil'11 •, ,\i.10 ,,\ sol,la,ln :1ma1111c11,r, ,110 nccrsitarii m-rnilla., 1-:~t,• 

•'•• 

~~~~~~ 
,oldado cm Junot, y la prncba que díó de \'alor r serenidad hizo 1¡11c lo 
recomendase su comandaatc, quien le ascendió dcspues hasta los primeros 
grados 1lcl ejército. 

l..a conquista de Tolo11, debida al jóvcn Bonapartc , no a]camó á e,;. 

cudarlc co11tn1 las q1ll'jas y prrsccnciones qnc so\iau pa,!t'cc1· \os jcíc.s mili 
lares por parte de los comisarios de la Co11vcnrio11. l"n dccrclo, que 110 

tuvo cjecucion, le riló 11. comparcel!r anlc cfü pnra r,'Spondcr tlc algunas 
,lisposiciono,s suyas relalÍl'as si las fortificaciones de llarsclla. 1 n n·prcscn-
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tante, descontento con su teson y desabrimionto respecto á sus demandas, 
pronunció contra él aquclfa fórmula tant'.ls Ycccs mortal, pero cu esta uc.i­
sion felizmente ilusoria y vana, de puesto fuera de la lei¡. 

l'io todos los representantes del ejército del Mediodía se mostraron des­
afectos á Napoleon, como antes dijimos. Uno de ellos, casado con una 
mujer muy amable y hermosa, le colmó de atencioues y miramientos, 
permitiéndole en su casa una familiaridad de que se utilizó ú abusó el 
je11cral de artillería, si hemos de referirnos á los indiscreciones del Díal'io 
de Santa llelcna, segutt el cual aparece que !a esposa participaba de la 
benevolencia y preocupacion del marido, quien fu6 uno de los primeros 
que inclinó los ánimos de la Conl'cncíon al vencedor de Tolon en h épo­
ca del ~:; vendimiario. 

Sicnilo l'i:apolcon emperador, volvió á Ycr á su linda patrona de !\iza. 
El tiempo y las desgracias habian alterado, ó mas bien destruido entera­
mente, lo que cautivara en otro licmpo á Napolcon. • 1,Cómo no os habcis 
,,a[ido de vuestros conocidos ,le! ejército de Niza para llegar ámi?, le elijo 
el emperador. ,Hay entre ellos muchos personajes que están en rclacíoo 
perpctlla conmigo.-Ay, se~or, , respondió ella, ,ya no hemos sido r.ono­
cidos desde el momento en que ellos han sido grandes y }Cl he llegado á 
ser desgraciada., Era cnlónces viutla y se hallaba en samo desamparo. 
Napolcoo le concedió caanto peclia. ·· 

Al citar la época de esta buena ventura, como asi se llama en el esti­
lo del mnndo, aunqac no en el lenguaje de la moral, l'iapolcon se espresó 
asl: • Yo era entónces muy jóven y estaba cnnncddo con 111i escaso 
triunfo; así procuré agradecérselo con todas las atenciones que cst:iban á 
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111i alrm1cc, ~· rnis :1 ~cr cuál puede ser el abuso de la autoridad y de qué 
,lr•¡1c111lc ú voces la suerte de los hombres, sin que por eso so ju,.guc que 
yo sea de peor con,licion que otro. l'IIS('.:\ndome1111 dia con ella por nuestros 
acantonamientos en los alrcdC<lorcs de la garganta ,le Tendc, ti título de 
reconocimiento como jüfc de la ar!illcría, me ocurrió ,le rc11entc darle el 
esp,•rtácnlo de un encuentro y mnn<lc' un ataqmi ,le a,·anzada. Verda,i e~ 
que salimos vencedores, pero el rcsuilndo 110 podin ser trnsccmlental; el 
arnncc era m1 mero capricho, y sin embargo murieron algunos hombres. 
Asi, cuando postcriormcnt.e me ha 1·enído este recuerdo á la mcn1oria, 
ene lo he 1·ít11perado amargamente. , 

Los sucesos del !) termic.lor rezagnron momcntancamcnte á Tionapar1e 
In carrera que em1)re11olia con tanto éxito y brillantez. om sea que sus l'c­
lacio11cs con nobespicrro menor le hubiesen hecho sospechoso á lo.1 rcac­
cionistas, ora que los envidiosos de sn gloria nsomantc se hubiesen rnli­
rlo de este 6 de cnalquicr otro pretesto para perderle, qn!ldó suspenso de 
sus funciones r arrestado 11or órden de Albittc, J.aporte y Sallicetti, 1¡uit~ 
nes le acriminaron el tiaje que babia hecho á Jénova, segun un acnenlo 
y las instrucciones de sn compañero nicord á quien habían recmpla1,1do. 

Declarado Ilona¡,artc indigno de la confianza del tjéróto y titn,lo á 
comparecer anto !ajunta de salvacion pública, no se iwino ea liarla mente 
al m,mdato ni á los eargos que se le hacían. fütendió al punto 1ma 1101., 
c.lírijida á los representantes que le lmbian mandado arrestar, en la que 
asoma ya el estilo altivo, enérjico y terminante, harto reconocido y cele­
brado dcspues en su habla l' en sus escritos. He aquí algunos l'ra~mcnlos 
,le este documento memorable: 

• )le babcis snspcndíilo de mis !nociones, m,• hnhPís arITs~~do y de. 
clarado sospccl10s0. 

• Heme aquí mancillado sin juicio ú sentenciado sin ha\Jrrmc oido. 
, En un estado rr,,olucionario hay dos clases, una (fo patriotas, y otrn 

de sospechosos. 
• ¿En cuál de ellas quicrc11 clasificarme• 
• ¿Por ventura no he sido adfoto .í los prinei¡,io, desde el orijcn de la 

rcvolucion? 
• ¿No me han visto siempre pelear contra los c11emígos interiores ó 

contra los estranjeros á fuer de militar? 
« Tic sacrificado la residencia de mi departamento, he ahundouado 

mis bienes, lo he perdido todo por la república. 
, Posteriormente he servido en Tolvn y he 1lcscolla1ló, he s,,rvido en 

el ejército de llalia, y he merecido fa parte de los laureles gr.,njcados rn 
la, tomas de Saorgío, Onclln y Tmmro. 

• Cuando se ocscnbrió la ronspíracion 11!' llobcs¡>i('tTC , mi conducta 
foé la de un hombre acostumbrado 6 no wr ma~ que principio,. 

( 
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, Luego no se me puede clispulal' el titulo 110 patriota. 
, ¿ Porqué me t!cclaran sospechoso sin oirmc? 
.Jnoccnle, patrioln, calumniado, eualcst¡uicru qno sea u las <lisposi­

c.ioncs <le la junta, 110 po,lré ,¡u,•j:mne de ella. 
, Si tres hombres declarasen que he cometido un delito, yo 110 poclriil 

qucjal'me tld jurado que me c-0ndcnasc. 
, ¿ Deben los mprcsentaotcs poner al .go!Jicruo en la wwsida,1 ,le sc·r 

injusto y 1lcsaccrlado ?. 
, Oitlnrn, destrnid esta oprcsion que me acosa,. y ,·olvc1lmc l'I n¡11wio 

do los patriotas. 
• Una hora des pues, sí los pcl"\'Crsos quieren mi ,,ida, la tengo en lan 

poco, la tic despreciado tanL1s veces ..•• Sí, la mera a¡1rension de qnc aun 
puc<le ser 1'1til .i la ¡miria me hace sohrcllernr su peso con entereza.• 

Esta pl'olcsta hii.arl'a y grandiosa l'n medio de rn sl'ncillez, indujo :\ 
los representantes á reflexionar ,¡uc tralahan cou un l1omhrc de suma 
capaci,Jad, y que por consig11ícnle ,le.bian ¡1Crdcr la cs[icran1.a de do!Jlc­
garlc bajo la arl.:itrariedud y la pcl'secucion, sin esponcrsc a una larga y 
tenaz rcsi~lcncia de su parte . . Atcm¡1crándosc rucs á las cxijcncia5 del 
amor propio y á los consejos de la ¡,ru1lc1wia, Albitte y SallicNt.i, de ac11rl'-
1lo con rl jcncral Dumcrbion, rcrocarou 1•ro\·isio11almcntc su decreto y 
manclaron i¡uc se pusiese en libertad al jcncrnl Bonaparlc, •cu¡·os conoci­
mientos milítaresylocalcs ¡10diaorcdn111lm- c11 provecho de la rcptiblica. • 

Entretanto la rcaccion de lcrmiclor puso la ,lir.:ccio11 de la j1111ta mili­
tar en manos de Aubry, antiguo capiL111 ,le artillería, y con este motirn 
Napolcon fní, sacado de su cuerpo l <l,•sliuado á servir en l:1 Vcndea en 
clase de jc11cral ele infantería. h1tlig11ado ,fo una trasmu1acíon tan o[cn,i 



1·11 y p!ll'o dispiwslo á dcclirar el 1lcs1'm¡1ci\o 1111csc conet'pluaha á una guer­
ra tan ingrntn, ac111liócjcc111ivnm(111tl! ('ll l'aris á la junL1 milílar, csprc 
sá.ndose ron mucho ímpetu y Iehcmcucia. Aubl'y fu,, infl<.'xihlc, y tlijo á 
"i11polcoJ1 , que era jól'cn y se ha,-iu forzoso ,¡uc se antepusiesen los l'cll1-
m11os; , á lo •111c rcsponclii'l 1\a¡,olcon, • que en el rampo ,le batalla se cn­
Hjt>Cia pronto, y qoc cutónccs llegaba de él.• El p1·csidcnlc de la junt11 
no se lmbia halla,lo en ningunn accion .. 

Pero esta aguda y acalorada rrplim era mas a propósito para inc1ispo 
ncr c¡uc para persuadir a Aul>ry,quicn insistió en su proviclcuria. y el jci 
n•u oficial, 110 nwnos tenaz en sns r,•soludm1cs, prefirió d ,1uccJar arrin 
,·t1ni1tlo ni rl~lcr á la injnsliriíl. 

r 
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CAPITIJl,O IV. 

NtREmLE parece ver al avasallador 1·cuidcrn 
de la Europa, detenido en Sll caJTcra, ,Ic­
puesto y borrado de la lista de los jcncrulcs 
franceses en activo servicio, en Yir1ltd de 
ima órden fümada por Alerlin de IJouai, Ilcr­
licr, Boiss¡--d'Anglas y Cambaccres, qu~ dc­
bi.an iodos un dia desalarse ácompetencia en 

demostraciones lisonjeras para alcan1ar una sonrisa ó un ademan de apro-
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hacion del jórcu oOcial, á quien lr11taha11 enlónccs con tan pora oonsidP-­
rncion y miramiento. 

l'cro cntrll los rcaccionístas ,le tcrmí<lor se lmlló un hombre 11ue no 
,¡uíso d<"jar enteramente ociosos los rouocimicntos militares que Bouapar-
1<' lmbín manííe,lado en Tolon, y cslc fué l'ontccoulanl, sucesor de A11bry, 
,¡uím1 empleó ,i :-inpolcon en la form:icion de los planes ,le campaila ; sin 
hacer caso de las recon,·cncioncs de la farcion dominante. 

Esle destino arrinconado que tao mal conjcniaba con el carócler de un 
guerrero, para ,¡uien eran cont.lícioncs necesarias rlc existencia. el movi­
miento, el estruendo y la gloria, 11areció todavía demasiado ventajoso y 
honorifico parn el jóven oficial cni·a rncrte se h1tcntaba soterrar. Lelour­
ncur !le !~ Mancha, que reemplazó á Pontccoulant en la presidencia !k la 
jnula militar, heredó la ailcja ojeriza do Aubry, y i'íopolcon quedó sin em­
pico. 

Enwnccs, desahuciado de arrollar envidias, vulgariilades y odios po­
derosos, y no queriendo sin embargo doblegar ante la idiotc1. y haslardia 
arhitraria toda la capacida¡l política y gnerrera que abrigab.1 en su inte­
rior , dc,,-ió por un ruomcuto sus miradas d<> Europa para dn,Hlas rn l'l 
Oriente. llicocsitaba á todo traucc destinos grandiosos; la naluraleza lo 
había labrarlo para pretenderlos y ejccntarlos; y si la l'rancia se los rcl111-
saba, el Oriente debía ofrecérselos. 

l'oscído de este pensamiento, estenclió unos apuntes para dar ;"1 cnten­
<lcr al gobierno franrus que estaba en el intcrcs de la rcpúblita el amncn­
tar los medios defensivos de la Puerta, contra las miras ambiciosas y los 
proyectos ,le in\'asion de las monarquías europeas. • El jeneral Bonaparlc, 
,¡ue sirve en la artillería desde su mocedad, y que la dirijió en el sitio de 
Tolon y rlurnntc dos campn~as e11 el ejército rle Italia, se ofrece al gobier­
no para pasará Tnrquia con un encargo político..... Será útil a su patria 
rn esta nueva r.11Tera; y hará un l'erdadero servicio, á su pais si aka1m1 á 
robustece1· la~ fuerzas ele los Turcos, perfeccionar la defensa de sns prin­
cipales íortalezas y construir otrns nu~rns. • - • Si ,m empicado del des­
pacho de la guerra, dice ~Ir. de Bourricnoé, hubiese puesto la palabra con­
reñido al pié de la 11otn, acaso cslo solo huliiera cambiado la far. de la Eu­
ropa. , l'cro esto no suc¡_-díó. f'reocupado el gobierno con la política inte­
rior y las contiendas de partidos , no 1•odia dedicar su atcncion á planes 
militares, cuyo resnltado era tan ind.erto como remoto; y l\apolcon conti­
nuó ocio,o en Paris, condenado á la ínacdon por la prcpolcueia, pero 
retenido por la Providencia á las órdenes de la rcvolucion. 

i"io tardó en rodeársele coyuntun de empicarse. Los realistas, alen­
tados con la rcaccion tic termiclor, se in trodujcron en las secciones parisien­
ses y las animaron á sablc\'31-se contra la Co11Ycnr-íon . Las primeras lenla· 
ti,•as fueron fayorables á los insurjcat!'.s. El jcucral 11enou , indiciado de 

f, 
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traicion y ciertamente culpable de llojcdad y co1wc11cido de incnpaci<fad, 
facilitó e,ia I íctoria á los scccionistas, á q11iene11 se le había encargado dis­
persar ) rendir. t.os caudillos ,le la ConHncion, demasiado comprometi-

dos r.on el realismo, A pesar de sus ímp,!lus contra los jacohinos, para no 
sobresaltarse con el triunfo de-la contra-revolucion, se acordarou entón­
ces de que habinn proscrito, desarmado y encarcelado á un sinnúmero de 
ardientes patriotas que podiau parar eu denodados auxiliares en tan criti­
cas circunstaucias. Los republicanos [>el'Sl'guidos oyeron el llarnamienlo 
de sus pcr.eguidores, y corríero11 á las armas para conjurar el peligro co­
muu. Pero este ejército extemporáneo necesitaba uu jeneral, dcspucs del 
rc\·cs y ,!el arresto de Mrnou; y Uarras, nombrado para jefe, solo ¡iodia 
eicrccr un mando nominal. Tnvo la sensatez tle comprenderlo y de harer 
que se le agregase uo aymlantt mas i11tclije11tc de la guerra que el. Propu­
so al jeneral Bonapartc, y la Convcncion confirmó esta elecciou por un de­
creto 1¡ue llouaparte pudo oir desde la tribuna pública á donde hahia con­
currido para observar de cerca la conducta de la asamblea, en cuyas manos 
estaba la suerte de la república. · 

Scguu el IJiario de Santa Helena, ;-,¡a,polcon deliberó por mas de me­
dia hora consigo acerca do la admision ó no admision del puesto im¡iortan­
te que se le ronflab¡1., No hahia querido militar contra la Vendea, y no de­
bía decidirse de repente á metrallar á los Pa1isienses., Pero silaColll'encion 
fracasa, dccia consigo mismo,¿ qu~ será de las grandes ,·crdades de m1es-
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1.-a rc,·oh1eio11? Utll'•lras 1111mm,1sas vktorlas, y nuc~trn ta11i;rn,u111111s vr,'t's 
,l.,rrama,b, ya no s1•rí;,tt mas ,¡uc accio11cs infames. Los istranjcrns, 11 
,¡11iencs hemos H'l1cido, u·i11ularian cntónn•• y nns l!enarian de vilipc11· 

,lío ..... lle modo c¡,10 la derrota ,le la Coovcnrion ccili1·ia las sicn~s de los 
•:1tnrnjcros y ¡,onclria el colmo á la igaoranria resclavitnd de·la ratria. • 
Este arra111¡uc, veinte y cineo Míus, fo confian,,1 en sn~ r,.,.rra, y en su 
,fostino pn•1,ondcraron en él, y luego ,pie se hubo decidido, se pn•st•nló ,i 
la junta. 

Acíaga detcrminacion rara los insurjciltcs, pnt•s ~apoko11 ajustó tau 
nr~rtadamt•nto sus medidas, qne al cabo tl~ ¡,oms horas ele refriega, el 
ejército parisiense lné arrojn,lo de lotlas sus 11osieioncs )' el lc1\·nn~,mi,•n10 
quccló enlPrnmcnte sofocado. 
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La Convencion recompcusó :i su libertador, nomhr/indolc jencral en 
jcfo del ejército del interior. 
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Desde aquel 1l.ia ~apolcon pudo prever (jllC <lispoudria luego de las 
f11errns militares de la Francia, y subió realmente la primera grada del 
trono, al tomar el mando supremo de la capílal. 

¡En veinte y cuatro horas qué camhiodc su suerte! El 12 ,·eodímía· 
rio estaba arrinconadamcnte desahuciado, teniendo que cosimcsmar la ac­
üvidad de su injcnio, propenso a desconfiar de su estrella con tantísimos 
tropiezos, y en tal manera aburrido de los contratiempos 1¡r1e cspe1imcn­
taba en la t•serna política, que el halago y el reposo de la vida pri "ªºª 
empezaban á tentar)~ y le hacia u prorumpir, al saber d en lace de su her­
mano José con la hija del principal comcrciaote de Marsella: 

, ¡ Qué afortunado es aquel pícaro tle José!• 
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Por el contrarío, todas estas vclci,J1ules <la estado llano habian dcsapn· 
r,•rido el t 4 vcn,lirniario, y el nrri11conado de IR víspera se hnbia trasfor-
111atln en el dornina<lol' clcl din siguiente, viniendo á ser el centro tic trnlas 
las trnmoyas y de todas las ambiciones, ns! corno era el nllna de todus los 
mr\\Í111ic11los. En presencia del realismo, cuya ~andera h'Cha,.aha allá el 
111iu1(,i1 de la !•"rancia, y no teniendo sobre si mas que una junta ejeculi-
1·amc11t<1 desgastada en la carrera de las arbitrariedades y an las conlif'n­
,la, de cndalso, el jól'Cn vencedor de las soccíoncs parisienses e,lalionó 
con s11 estrella asoman te los ,lcslínos de la re\'Olucion, 1111c ya uo podía 
aca111lillal' el astro odi¡,sadu de la Con vencion 111 resplandor de los prime-
1·0s ai1os de la libertad. 

El primer uso que hizo l'iapolcon de su poder y valimiento íué salvar 
i, ~lcnou, cuya pérdida tramaball las juntas. 

Apcsar tic toda su modcmcion, los vencidos no le pudieron pcrdc.nar su 
derrota; pero su ;•cnganzn se limitó á uu apodo, no pudic11do nada mas 
contra el ,¡tic llamarle el ,J/etratlador. 

El rccirnlario parisiense estaba morlal1ncntc agraviado y abatido; el 
lmmhrc cstl'cmó el ,¡nrbrnnto J la a1·crsiou á los militares que lo habia11 
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avasallado. , Un dia que no había 11odido verificarse el rc11arto del pan , 
dice Mr. de las Cases, y que se habia agolpado el jcntío á las pnerl8s de 
los panaderos, ~apolcon pasaba t,;)ll 11na parte de su estado mayor, ze­
lando la seguridad pública; detiéucle un tropel de la plebe, compul'Sto 
principalmente de mujeres, y le pide pan á veres descompasadas: crece 
la concurrencia, se re.loblan las amenazas, y la situacion llega á ser suma­
mente critica. Sobresalía sobre lodos por sus ademanes y pafobras \ma 
mujer desatinadamente gruesa: , Todo ese hato de matones se burla de 
nosotros, clamaba apuutauclo á la oficialidad, pues en comiendo y engor­
dando ellos bien, poco les importa que el pueblo se muera de hambre.• 
Voh·ióse Napoleon hácia ella y dijo : , Oiga, buena mujer, ~ qué os pare­
ce? ¿cuál está mas gordo rle los dos?• Es de observar que Napolcon se 
hallaba á la sazoo sumamente flaco. , Yo parecía un esqueleto, dice ~l. 
Una risa jcneral aplaca fa íoria de la plebe, y el C'stado mayor prosig11c 
su camino. • 

Sin embargo la trascemlcnC'Ía de la asona(fa insurrecciona! de vendí 
miario, y la casijen~rnlirlad de las re.-omencioncs en que prornmpía11 cou-

------ ---------------------- --
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tra la Co111·m1cion todos los paz-tiolos, habían hecl10 disponer el dcsal'lno 
jl'11<'ral de las s,•cciones. Mientras se Jlc,·aba 6 cabo esta proYi<lcncia, 110 
júYrn ,fo ,Ji e 1, A do,'<l ailos loé á suplicar al jcocral en jcle que le manda!o 
,1,•rohw la espa,la de su pallrc, que ha!Jia mandado los cjérci!Os de la rc­
p,\hliea. Este jóHn era Eajenio de llcaubaroais, Napolcon aecedió á la 
súplica, y le trató con sumo agrado. Enternccído el mozo, derramó algu-
11as lagrimas, y habló ti sn mailre de la buena aeojida que le babia clis­
l'cnsa,lo el jcneral, con curo moti,·o aquella w creyó obligada 6 visi\Jl.r­
le y manifestarle su agradecimiento. Madama ncauharnais, toda,·ía jó­
v,•n, no ocultó probablemente en este a,·istamicnto el donaire y los pri­
morrs con qne descollaba en las grandiosas tertulias de la ca pila!. Interesó 
á Bonaparte, quien asaloró la proporcion que vino á rodearle la casualí­
,Ja,I, siendo desilc luego uno ,le sus contertulios diarios. Acudiau elli al­
g11nos de la nobleza nntí~tm que no dest>ompadraban ron el mctmllador­
cillo, corno se le apellidaba con estudio en las roncurrencias. Cuando es~~ 
si, retira ha, qn4'1laban algunos amigos, como el a aciano Mr. cl9 ~lontes­
quicu y d dlll¡uc de l'íívemM, Jl:lra hablar ñ puerta rerradn de la nnli­
i.ua t>Ortc y , (lar nnn ,·uclta por \'cr~allcs. , Muy cstra!\o par~icrn hoy 
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día ver al vencedor de rcndimiario 1·odendo de aquellos palaciegos Yete- . 
ranos, si llO se sllpiera lo que ha hecho dcspucs por la etiqueta y las eje­
cutorias, aunque nullca se desprendió respecto á si del menosprecio ll­
losó!lco que le mcrccian aquellas aprensiones, y clebia ser el repre­
sen~'lote nato de la re,•olucion francesa y el espanto de las aristocracias 
europeas. Por lo demás no fué un mero conocimiento ó una relacion vo­
landera la que contrajo l'ía¡ioleon con :tladama de Beauharnaís. El caríilo 
mas ardiente y entrañable so aposentó en su pecho, y cifró toda su dicha 
en 1lesposarse con la que estaba adorando. Esto enlace se verificó el !J de 
marzo de ~7!Jfl. Una negra babia pronosticado á Josefina que seria reina; 
á lo menos a..si se complacía en referirlo si11 parecer muy incré<lula, y su 
matrimonio con Hona¡iarte fué uu primer pa,o para el cumplimiento de la 
prnfccía. 
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mmn•:n, jeucral eu jefe ilel ejé1·cito ¡fo 
Italia, babia comprometido las arma5 y 
el honor de la república por su incapa<.'i­
dad militar y por el desconcierto de su 
administracion, dejando perecer la eaha-

- llería por folla de abastos. El ejército ca-
""~~ recia de todo y no podia sostenerse por 

mas tiempo en la ribera (l., J,1nova. ncseoso el llircctoiio de poner un lér· 
7 
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mino á lamai\a dcsclicha, pero escaso de viveres y de caudales, le enviú 
un nuevo jencral. ,Uortnnadamente este nombramiento recayó en Bona. 
parle-, eoyil númen lo suplió touo, 

. -Salió de Paris el 21 de marzo de 096, dejando el mando del ejército 
del interior á un antiguo jencral llamado Uatri, y llevando ya ideado su 
plan de campai'ia, llabia resuello internarse en Italia por el valle que eles­
linda los últimos picos de los Alpes y de los .\peninos, para atraYcsar el 
ejército austro-sardo, precisando á los Imperiales á cubrir ·a i'!lilan, y á los 
l'íamonleses á escudar su capital. Llega á fü1.a á fines de mario, de donde 
traslada, desde el arrnnqnc de la campaila, el cnartcljeneralá Albcnga. 
• Soldados,• dice Napoloon ni pasar la primera revista á las trnpas, , es­
tais desn11dos y hambrientos i se os está debiendo mucho, y nada se o~ 
puede dar. Vuestro sufrimiento, el denuedo que mostrasteis entre estos 
·peiíascos es asombroso, mas no os acarrea el menor blason, y así, vengo 
á encamínaros á las llanuras mas pingües del mundo. Ilícas proviucias y 
grandes ciudades caerán en nuestro poder, y allí lograréis rique1-as, ho· 
nor y gloria. ¡Soldados ele Italia! ¿escasearíais de arrojo?, 

l·:1 cj{•rcito ya esperanzado vitorea este lengnaje, y utiliza el jcncml 
n,1url entusiasmo para hablar con desembozo al senado de Jénova, pidién­
dole !'I lránsit() por la llochetla y las llaves de r.avi. 

En s de abril csc1ibc al directorio· • lle hallado este ejército, no solíl-

. "1'l:P, ~ . . ,/~"--; -¿·-. 
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mente falto de todo, sino tlmhicn de disciplina y rematadamente insu• 
bonlinado. El dcscontrnto habia llcga,lo á tal cstremo que los mal inten­
ciona,los, vnlicndosc de In royuntnrn, babian formado una compailia, lla· 
mada del fJc(fin, que iba cntonan<lo cantares contrarernlucionarios ....• 
Contad «;on que se rcstah!t•ccrán en el la JlllZ y el ónlcn ..... Cuando lcais 
esta carta, ya habrémos veni,lo A las manos.• Y con eíccto sucedió todo 
como llonapal'IC habia previsto y asegurado. 

El rjfrcito enemigo estaba mandado por fleaulicu , oficial sohrcsalien• 
te, que se babia granjeado nombr~dia en las campanas del \'iorlc. Al sa• 
her que el ejército francés, b1sta cntónres mantenido en la dcícnsiva, acn. 
baba de entablar de repente el sistema ofensivo, y trataba osadamente ele 
arrollar las puertas de Italia, sale arrebatadamente de llilau y ac1ulc al 
socorro de Jénovn. Situado en Novi, donde fija su cuartel jcncral, repar­
te su ejercito en tres cuerpos, y publica un manillcsto que el jcneral fran• 
cés l'emitc al Directorio, diciéndole que iba á contes!ar , al otro día de la 
batalla. • 

Verifioóse esta el~~ en ~lontenote: y descollando con un go)pe sonado 
desde el principio de la campai'la, alcanza el jcncral rcpublicauo la pri-



52 HISTOlllA 

mera victoria, desde cuya lecha quiso contar dcspues el orijcn de su no­
bleza. 

l'\ue\'as refriegas le fueron proporcionando mayores trionfos; nona­
parze, vencedor el U en Millcsímo, y el rn en DP.go, responde, no al otro 
dia de la batalla, sino con tres rictorias en cuatro dias, al manifiesto tfo 
Beaulieu; y la noche misma del empeño en Dcgo, da cuenta al Directorio 
de sus rápidas y esclarecidas operaciones, poniendo estudio en dar rea lee 
á la parte que habiau tomado en tan reñidos trances los jefes que estaban 
á sus órdenes, como Joubert, Massena, Augereau, l\fenard, Laharpe, 
llampon, l..anues, cte. 

, Ucnms cojido en esta aerfon de 7 á !l.000 prisioneros, contándose 
entre ellos un teniente jeneral y l'einte ó treiuta coroneles y tenientes co­
roneles. 

, El enemigo ba dejado en el campo de 2.000 á 2.1.iOO muertos. 
, Os comunicaré tan pronto como me sea posible los pormenores de 

~,te glorioso encuentro, remitiendo lista de los que se ha11. distinguido 
('articularmenle. • 

Sucedió cntónces que el jcneral Colli, que mandaba la derecha, escri­
bió á Honapartc reclamando un parlamentario llamado Dloulin, emigra­
do francés , que habia sido detenido en llurseco, y amcoazán<lole que usa­
ria <lo represalias en la persona del brigadier narthelcmy, prisionero con 
los Austríacos. El jcncral francés r<'spon<lió: , Un emigrado es un hijo 
parricida que bajo ningun concepto se hace respetable. Al enviar á íllr. 
nroulio eu clase de parlamentario , se ha faltado al honor y á las conside­
raciones debidas al pueblo francés. Sabidas teneis las reglas <le la guerra, 
y no creo en la represalia con que amenazais al brigatliet· Bartbclcmy. 
Pero si á. pesar de nquellas leyes, os propasawis á semcj:i.nte acto de bar­
barie, de él responderán inmediatamente todos vuestros prisioneros con 
croelísima venganza, porque profeso á los oficiales de vuestra nacion el 
aprecio debido á valientes militares. , Y no era vana la amenaza du J\ona­
parte, pues tenia yn en su poder gran· número de prisioneros. Así pues 
contestó á Colli el ~ 8 de abril. 

El resultado de las famosas jornadas en que los 11ombres de Joubcrl, 
afassena y Augcrcau souaron por primera l'ez escl.1recidareeo1e ¡1ara la 
Francia, fué quedar la retaguardia ~nemiga, mandada por Provcra, ren­
dida, disponer la scparacion de los Austriacos y Piamonteses, y abrirá las 
tropas republicanas á diestro y siniestro los caminos de Milan y dcTuriu. 

Guaodo el jeneral en jeí!J llegó á las alturas de Blontczemoto, que Augc­
reeu babia ocupado el mismo dia en que Serruricr babia obligado á Colli 
á evacuar su campamento atrincherado de Ccrn, apuntó desde alli á su 
ejército los picos altaneros que la nieve scil.alaba á lo lejos y que se encnm­
hraban á manera de tendidas cascadas de hielo sobre las ricas llanuras del 
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Pmmo11tc. • Anibal ha forzado los Alpes,, dijo á sus soldados, fijando sus 
miradas en los montes; • nosotros les darémos vuelta. , 

El '.12 quedó scilalndo con una nueva victoria. El ejército republicano 
pasó el Tnuaro y se apodel'ó del reducto tic la Bicoca, de ~londovi y de sus 
almacenes. El 2ii se tomó )' fo1·ti1lc6 Uierasque, firmllndosc u1 armisti­
cio el 28. 

Algnnos tlia.s antes, el 2-4, Ilonaparte babia respondido en estos térmi­
nos a una carla del je11eral Colli: , El Directorio ejecutivo se ha rescn·ado 
el 1lerecho de tratar de la paz : por lo mismo es preciso que los plenipo­
tenciarios del rey vuestro amo pasen á París ó aguarden en Jénova á los 
en\'iados del gobierno francés. 

, La posicion militar y moral de ambos ejfrcitos imposibilita to<la sus• 
pension ¡mra y sencilla. Aunque yo esté pal'licularmentc conYencido J¡, 
que el gohiernQ concederá á ,·ucstro rey condiciones de paz honrosas, 110 

me cabe detener mi marcha por prcs1mcioncs aéreas; sin embargo un me­
dio hay de conscg1ür vuestro objeto conforme con los Yerdaderos intereses 
de ,·uestrn corte y 11ue cscusaria l:n derramamiento de sangre infruc\uoso, 
y por lo tanto contrario á la rai.on y á las leyes de la guerra, y este es que 
me enlregucis dos de las \res fortalezas de Coni, Alejandría y Tortona, 
las que bien os parezcan ..... , 

Entrcgáronsc las fortalezas de Coni y Tortona, como lambien la de 
Ci.•,·a, á los republicanos, y ,¡ucdó füma,lo el armisticio. 

i Cuántas empr=s docutadas ca 1111 me~! )'ª no tenia que temer la rc­
~1iblica por sus puertos y fronteras; est,·emeciendo por el contrario eu sus 
<'<'pita les á los reyes ,¡uo antes la amenawbau ; )' e1;tu trueque se liabia ve. 
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riflcado con ~urna prontitud, sin recul'sos nuevos, con un cjéreilo ex.haus­
to que earecia á un tiempo de víveres, de artillerla y de caballeria. Este 
milagro era el resultado del númen ambidestro de un prohombre y del 
ímpetu de la libertad que le franqueaba solda<los y una oficialidad acree­
dora á su mando. 

Los estranjeros estaban aterrados. El ejército francés, awmbrado con 
su caudillo noYcl, se angustiaba para lo Yccidero, aul! en medio de sus 
inauditos triunfos, al recapacitar los medios escasos que le acompañaban 
en carrera tan esclarecida, entablando la ardua empresa de conquistar la 
Italia. Para desvaneoer aquellas zozobras y reencender el entusiasmo de 
las tropas, Napolcon les dirijió desde Cherasque la proclama siguiente : 

• ¡Soldados! en quince días lmbcis alcanzado seis victorias, cojído vein­
te y una banderas, cincuenta y cinco cañones; habcis tomado Yarias plazas· 
fuertes y conquistado la parte mas rica del Piamonte; habcis hecho quin­
ce mil p1isioneros y heri<lo u muerto á mas de diez mil hombres_ !lasta 
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nhm·a hahl,i~ peleado por ári,los pcilnsco$, esclarecidos ya con vuestro de• 
~ucdo, pero inservibles ¡Jara la ¡,atria. Ahora sois ya compelitlorcs digní· 
sirnos drl ejército conquistador de la llola111la y del llin. Faltos de todo, 
á totlo habcís acudido. llabeis ganado batallas sin cai1onci:, pasado rios 
sin 1mcntcs, hecho marchas for1.adas sin calzado y ncam¡1ado sin aguar­
diente y á ,eces sin pan. Solo íalanjcs republicanas y sol,lados de la Jibcr· 
tad eran capaces de aguantar cuanto habcis padecido. l.n patria rocono­
riila o~ deberá en parte su prospcl"idad; y si al vencer en Tolon eslu visteis 
¡-a nnundando la campana inmortal de 179;;, otra mas hermosa pregonan 
desde ahora vuestras licloria~. 

• Ambos ejfacilos, que poco ha os embestían oon an·ojo, huyen alérrn• 
dos á vuestra vista; los malvados qne se estoban mofando de vuestro des­
amparo y wfiaban con mil triunfos de. nuestros c1icmigos, yace u cunfu11-
didos y trémulos. Pero es menester que ooos dcscntcndais, oh soldados, 
de que nada haheis hecho, puesto que os <¡ocda todavía algo por hacer. 
Turin ni ~lilan no están co vuestro poiler, y los asesinos de llasse,·ille 
huellan todaYía las cenizas do los yenccdorcs de Tarquino. ~tabais faltos 
do todo al priaci¡liO de la carnpalla; ahora cstais abundantemente provis­
tos. Los dcpó,itos cojidos á vuestros enemigos son crecidos y ya ha llegado 
la artillería de sitio y de campana. Soldados, la patria liene deret!ho á cs­
pel'ar heroicidades de ,·osotros. ¿Corrnsponderéis á su cspcrania? No hay 
duda que están vencidos los mayores obstáculos; pero lodavia toocis re­
íriegas que trabar, ciudades que tomar y ti~ que atravesar. ¿Hay entre 
vosotros alguno cuyo denuedo amaine? ¿llay alguno que prefiera volver 
á la cumbre del Apenino y de los Alpes, para aguant.ir los baldones de 
esa soldadesca escla\'a? No, no hay ninguno cutre los vencedores de ~lon­
tcnotc, Jlillcsimo, Dego y Mondo vi. Todos están ardiendo en anhelos de 
lle\"ar a lo lejos la gloria del pueblo francés. Todos quieren humillar á 
esos reyes orgullosos que se ntrevian á tratar de aherrojamos. Todos qaio­
rcu dictar una ·paz gloriosa qae indemnice á la patria de. los inmensos sa­
crificios que tiene hechos.¡ Amigos! esa conqaista yo os la prometo, pero 
bajo nna condicion, que debeis jarar y cumplir, do respetará los pueblos 
que liberlais y contener los horribles saqueos en que se engolían algunos 
pcr,·crsos cscitados por vur.stros enemigos. No siendo así, los pueblos os 
mirarán como 011 azote, l' no t'Omo á sus libertadores; y el ¡iucblo fron• 
cés, en ,·cz de blasonar de vuestras acciones, os denegaría por sus hijos. 
Victorias, valor, triunfos, la sangre de nuestros hermanos muertos en las 
peleas, todo se perdería, basta el honor y la gloria. En cuanto á mi y á 
los jcncralcs qne os mel'eceu confianza, rubor tendríamos de mandar nn 
ejército sin disci¡ilina, sin freno y que no conociese otrn ler que la vio­
lencia. Pero re1·estido de la autoridad nacional y escudado con la juslicia 
y las leyes, sabré hacer respetará esa corta grey de cobardes y desalmados 

.. /4 
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las leyes de la buruanidad y del honor que atropellan. No permitiré que 
unos salteadores marchiten vuestros laureles. Haré ejccntarrigurosamente 
el reglamento publicado en la órden del dia. Los ladrones serán ejecutados 
sin comniscracion; algunos lo hao sido ya, y con este motivo he pouíclo 
observar el afan con quo cumplieron mis órdenes los bucoos soldados del 
ejército. 

• ¡ P11ehlos de ILálía! el ejtrcito frnnc.ls viene II romper weslms ('11.dc­
nas , d pueblo francés es amigo de todos los pueblo~; s(llid confiados á sn 
encuentro. l'ropiedades, relijion, costumbres, todo será respetado. l'elca­
mos como enemigos jeocrosos, y solo qucr,imos mal á los tiro nos que os 
avnsallan. , !' ·i i · , 

Este lenguaje estaba descubriendo en Napolcoo áuo ·mas que un gran 
capitan. En ~! '.descuella ya el cslodista trascendental, que ha de ser un con­
quista<lór q,1e iriíjlotiga leyes, y logre pa5mar y enlo'!llecer a los pueblos 
3iltmciáódoles sli liberlÍUl, el castigo de los malhechores y el rcspt!IO es, 
cré1puloso para con su telíjion r sus costumbres. · 

Cuando t'iapolcon hal>laba con tamáña ~ntcreza, estaba 6 dic1. legün~ 
de 'furin, y tomabn, digamoslo asi, posesion cfo la Italia. El rey do Ccrdc­
íla temió y activo Jasncgociaciones.eutabladas, y cuyas primeras conferen­
cias se efccltmroif ~n casa de sn mayordomo Salmatoris, que fué poslerior­
mcnte prefecto del palacio (le N'apolcon dlmmlc el imperio ; y firmósc en 
Cherasqoe el arniisticio arcilla anunciarlo I bajo condicion, entro otras, de 
qu'c el 'rey de Ccr1iefia s~· retraería inmediatamente de la confederacion y 
énl'iaria uu plénípotendario a l.láris pam tratar de la paz definitiva, ' todo 
lo cual ftié plillÍlínlmcnte ejec11tado. Hallúbasc.el monarca sardo acosado 
por el ejércitó repnbliéanó; y asl no le cabia el faltar á im palabra.. Despa• 
chó al conde do Rcve) á Paris con las mas pacificas instrucciones, y por su 
parte Napoleon eirvió de' íinlemano á ra· misma capit.al al jefe ele P-scuadron 
)lurat, ~ncatgado de lle1'at la. nolicia de lá.s ,•ictorias coil que se babia 
señalado el principio· de la éampaila. , Ya podcis dictarle la paz al rey de 
Cetdeila cual vencedores,• escribía l'íapoleon al Directorio. , .. ,.Si teneis 
el proyecto de destronarle, cniretcncdlc algunas décadas 'y avisadme in­
mediatamente; entónces me apodero dé \'aléncia y marcho sobre Turin. 

•Enviaré · doce mil hombres sobre lloma cuando haya derrotado á 
nmulieu ..... > I '' 

Los representantes de la nacion acojícron este mensaje decretando que 
rl ejército de Italia habi'a merecido bien de la patria por la quinta vez en 
seis dias: La paz con el rey de Cerdci'la aumentó el alborozo público, que­
dand(l firmada el l 5 de mayo bajo las condiciones mas vent.ajosas para la 
Francia. , 

l'ío teoicndo ya Bonaparte que pelear sino contra los Imperiales, se 
preguntó si dcbia guardar la línea del 'fesino ó caer sobre el Adijio con la 
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cclcrírln,1 a11rla1. •JnC le l1ahh hcd10 ,lucno cu poros días de las mas her­
mosas prm·ínrias clr la mo11ar11uia sarrla. Ü mísmo nos ha 1·011srn·ado, 
CJT una 11ota recopilada en el llíMio ,le :,an1a llclcna, lns razones que mi 
litabao en pro de uno y otro partido. El primero , de cordura y rcscna, 
no cua<lrnha con la posi~iou de la república nueva, que 1lchia a,·olrnrdar ÍI 
laco11fo<lcracion con repetidos gol,:ics 6 inccsaolcsprodijios, ni con el jóvcn 
jcncra\ á ,¡uicn su índole y amhicion inclinaban á las rcsoh,cioncs mas 
atrevidas y peligrosas, que ofrccian mayores prohabílí<ladcs de dificul~,,¡ 
y noml,radia. Donapartc síguió adelante dcsputl.'l de haber escrito al Dircc. 
torio : • )lañan a marcho contra nea a licu; le obligo .í. aira vesar el Po ; lo 
paso inmediatamente tras él; me apode1-o de toda la Lomhardía, y ant<>s 
de mi mes confio hallarme sobre los montes del Tiro!, encontrar rl Pjér 
cito dt>l nin y trasladar llO consuno con él la guerra á la Jla,·iera., 

El 9 de mayo escrihia al dirccl-Or Carnot: 
• Al fin bemos pasado rl Po, y se ha empezado la segunda campa~a. 

l\caulicu está desbaratado; )Crra sus cillc11Ios, y siempre parn r!n los la1.os 
,¡ue se le arman; acaso qucmi presentar batalla, porque este homhrc tie­
ne arrojo rnmo enfurecido, 1nas 110 como jcnnra1. ...• Una victoria mas y 
somo, ,loci1os d,: Italia .... , Es inl.'alcul~hlc lo ~uc hemos coji~o al ,•nrmi• 

.\ 
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go ..... Os remito veinte cuadros de los mejores, del Corregio y Miguel 
Aujel. 

, Os iloy las mas esprcsirns gracias por las atenciones que tcncis COll 

mi C6JlOsa; os la recomiendo; es patrio~'\ de corazon y la amo en cstremo., 
Al ,lia siguiente de esta carta, la nuera victoria <le que esperaba 110-

11apar1e la posesion de la Italia fué patrimonio de la historia, inmOJ'tali­
iarnlo el nombre rle Lorli, que los republicanos ocupai,on. 

IA1 ceuquista de la Lombardía fué el fruto de esta batalla. En pocos 
dias, 1'izzigbitonc, Cremonay todas las ciuda(lcs principales del Milanesa­
do cayeron ~n poder del ejército francés. 

lln medio de los campamentos y del estrnendo de las armas·, Napoleon, 
á quien se imbiera podido conceptuar embargado e11 asuntos políticos y 
guerreros, se mostraba ansioso por -las artes y pcdia al Directorio una co­
mision (le artistas para rccojcr las prcciosídades que la conquistt ¡io11ia á 
su ,lisposicion. Vióselc posteriormente rehusar tl.'SOros, que hubieran podi­
,lo ser propiedad suya, ¡1or apropiarse un cuadro del Corregí o con el cual 
apdrcia enriqueocr el ~I u seo Nacional. 

Y no solo mostraha interés y afan por el progreso y la prosperidad do 
las nobles arles, pal.l5 cuanto corresponde al cntcndimienlo, al cullil'o de 
las ciencias ó á !a cau53 de la ciYHizadon moderna, todo tenia cabida en 
sns pensamientos. A los quince dias de su tránsito del Po, allá entre el es· 

--------- --~~-------------- ---· 



1ruc11◄!0 del cai1011 de Locli y las humaredas ,lcl crmpamc11to-dc-)lnnl11a, 
se retraía dl'I ansia jenernl por Ycrlc en su cuartel du Mil.111 , pam rsr·ri­
bir á uu ,·i,ll•brc jcúnwtra, al sabio Orin11i, la carta signirntc: 

• AL CICIU,U►A;(O onu:n. 

, Las cicndas ,¡mi honran ni entc11dímic11tu· h11mano } las nrtrs 1¡ue 
l1l'rmoscan la. ,·ida, encomendando-las hrroicicla<les A la rosteri,Ja1I, mcrc­
rrn (0011dcrornrs,i cou rs¡,cciali<lad en los gobirrnos lihres. Todos los hom­
h1·rs ,le injcnio y cuantos se han grnnjrado timbres en la rrpública lit<'rn· 
ria so11 hermanos, cuah1uicra que sea el país qnc los i-ió nacer. 

, Los sabios no disfrutahnn en Milan el apn·cio á que eran acrccdo 
res. lletraí,lus en el interior de sns laboratorios, se conc,•11lnalm11 ,lid10-
sos, con tal ,¡uc los l'CICS y los snocrdolcs los ,lcjascn intactos. l'Pt'o esto 
no sucede hoy din: el pensamicnlo C9 libre r,n llalía; ya no hay imJnisi­
o·ion, intolerancia ni déspotas. Yo insto á los sabios para qnc ~ reunan l 
me propongan sus miras acerca de los medios ,¡ne 11uclicrnn empicarse ó de 
las mrerrrias que están 11aolecicndo para dar á las ciencias y las artes mm­
'ª ,icla y ,·er,ladera existencia. Cuantos gusten pasar á Francia p11eden 
cont8r con rl(•s,1lada acojida por parlc·del gobierno. El pueblo froiir,-s tie­
ne en nrns el granjearse un sabio marem:ítico, 1111 pintor acre<litado ,i 1111 

hombre esclarecido, m c11alquicra linea, que el poseer la dudad mas l"Í· 

ca y abundante. 
• Sc<l pues, ch1da,Jn110, el órga110 de estos anhelos respecto á los sa­

liíos eminentes 1Juc cslá atc,;orantlo el llilancsado. 

l'<'ro nc¡ncl tino finísimo, y aquel rlescmpcño y actil'ídad que lnclo lo 
esta ha almmuHlo con tanto asombro de amigos y enemigos ,le la !'rancia, 
,•1u•daba11 tambícn a! gobierno suspicaz ,¡ue manejahn á la sazon la rPp1i­
h!irn. Eslab~ la el Dír~ctori? prescncia?do~m sucesor c11 rl héroe de llon­
lcnole )' Lod,, y quena alc¡ar cuan lo luese dable aqu~I trance. Con esta 
mira h'ató de dar ion scgondoal 11110 hahia probado corr una serie de i-íc­
turias inesperadas <¡ne sabia obrar y wncer ¡1or sí solo. l'io se equirncó 
llouaparte respecto al móril qlle le daba por i,ompancro á I\Cllcrmnun, y 
se frant]UCÓ sin rebozo en una carla escrita al dírcrtor, cuyo car:ictcr, 
scn-icios r cono!'imientos le mcrC<'ian aprecio. •Creo, escribía ii Carnot, 
quejunL,r ,l l{c!lermann conmigo en Italia es querer desqniciarlo todo. fo 
110 pncdo serrir ¡;nstoso con 1111 hombre que se cen<I'pltia el primer jc-
11cral ,le Europa; y acle más en mi dictámcn, un jenernl malo rnl,1 mm 
mas t]nC dos buenos. En la gucrJ'a, romo en el gobierno. tollo se cifra rn 
el tino. • · 
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Dcspucs de haber enviado esta carta, Kapoleon prosiguió obrando con• 
forme á sus propias miras y llevando á cabo su plan. llabia hecho su OU· 

trada triunfal en fülan el~ 5 de ma¡-o, mientras que en l'aris se firnmba 

la 1•az c¡uc i~ mismo habia impuco\o a la Ccrdcila en Moutcuotc, L>ego, ~li­
llesimo l ' llondori. 

El Tlircc\orio uo se ntrc\"ió á realizar su intento de a,ociacion, J(cllcr­
manu fue nombrado gobernador jcnm1l de los países cedidos á la Fraul'ia 
¡>OI' el último tratado con su )fajcstad sarda, y llona1>artc co11scrrú el 
mando en jeíc del rjército de llalía. 

Su primer conato fué trasladar el ceo lro de las operaciones 1ohre el Ad i­
jiCI y cnt~blar el bloqnro de Mantua. El Pjércíto frauc(-s se componía u¡,c· 

uas rle treinta mil hombres, m~s no por e.o el arrojo de su jcneral dt'jó de 
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aterrar al c:1111~!1<> áulico. Al ¡,unto se trato en Viena do retirará Wurmscr 
de l,is n11\rJc11es del llin y cnriarle (l llalia con un rcíuen.o de treinta mil 
hombres de tropas cscojitlas. 

:\o ~e le ocultaba por 511 parte á :íapolcon que los encuentros di~rios 
y las enfermedades podían llegará reducir su 1,jército, ya tan escaso, á una 
inforiori,la,1 de nÍlmcro considerable respecto á los Imperiales, y no cesaba 
,le ín,tar y clamnr al llirectorio parn que le enviase reclutas y que el rjér­
cito del llin ejecutase una llamada podero5a emprendiendo actív~mcnte 
las hostilidades. , )le llguro que estáll peleando al!á en el niu , lmbia es­
crito Jlooaparte á Carnot pocos días despucs de la victoria de l.odi; si con• 
tinua,c el armisticio, el ejército do 11:alia quedaría cleslruido; ,ligno de 1;¡ 

rcp1íhlica Fuera ir A firmar el tratado de paz co11 los tres ejércitos rcuni. 
ilos en el rii\on <le la lla\'iern ó del Austria atónila. • 

Napolcon tenia tanto mas moti\·o de l'cdir la coopcracion de los ejér­
citos del Rin y de Sambra y Mosa, por cuanto se lo habian formalmente 
prometido á su salida de París para mc<liados de abril; y Juego estos ejér­
cito,; no se pusieron en movimiento hasla fines de junio, cuando Wurmser, 
á quien uoa llamada ejcculin1 hubiera podido detener en Alemania, llega• 
ha /J. Italia con sus refuerzos. 

Los que estaba demandando el jcneral írancés_acudian mas pausados: 
el Directorio, ó por imposibilidad ó male\'olencia, ensordecía para sus 
iostancías. Teniendo así t\apolcon que hacer frente con treinla mil hom­
bres á un ejército compuesto de cien mil, desentraña entónces de sí mismo 
medios de minorar la supc1ioridad nurnerica de los Imperiales; y vuela 
en alas de su númen y do su estrella. Va alla ideando y disponiendo un 
plan de marchas y contramarchas, de ataques falsos y retiradas a¡mrcntes, 
de maniobras osadas y movimientos instantáneos, á fal'or de los cuales se 
empe~a en dividir y ,1islar los tl'es cuerpos enemigos, dcscolganclose ,lcs­
pues de improviso con todas sus fuerzas reunidas, atacámlolos separada­
mente y ¡lcrrotánilolos uno tras otro. J<:I é~ito mas completo abona el per.­
samíento y las esperanzas del sumo capílan, A quien aoompai\~n eficaz­
mente la intclijeuda y el denuedo de los jenerales y soldados I'cpublica­
aos. Alic111ras queWurmser lo supone embargado con ~lantua, se escabulle, 
por decirlo así, del sitio de aqll')lla piar.a, y lrasladándosc de rcl:impago 
del Po al Adijio, del f.hiesa al :tlíncio, parnce que se mulliplica para embes­
tir l'asi ;11 mismo tiempo á todas las divisiones enemigas, y las"ª arrollan­
do, dispersando y destruyendo en una rcpclicion de lances, rouoeida ron 
el nombre de campmia de los cinco dias, que sobrcvinit•ron Cll Salo, 
Lo nato, Castiglionc, etc. Quosnatlowich mandaba á los Au;lriacos en los 
mas ,le estos descalabros; pero Wurmscr quedó dc,rolado ¡icrsonalmente 
en d mas desastrado de lodos, el de Castiglionc. 

r.11 el parte de esta prodijiosa campaiia, ,¡ue el jencrnl l'ictorioso re-
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t!aclÓ en el campo t!c batalla y remitió al Directorio el 1 !l de lcrmi<lor 
aüo IV ¡r, t!c agosto de 17\JG}, se hallan lospormeuorcs siguientrs: 

, De algunos días á esta parte habían ido llegando los l'Cin!e mí! hom­
bres de refuerzo que el ~jército austríaco riel Rin enl'íaba ni <le Italia, el 
cual, junto con un número considerable de reclutas y muchos batallones 
Yenidos del interior del Austria, haciao su conjunto harto formidable, y la 
opínion jeneral era que los Austríacos llegariau pronto á Milan. ,._. 

« El enemigo me acorralaba mlrn dos fuegos bajando del 'l'irol por 
nrcscia y el Adijio. Si el cjércilo rcpublir,tno era muy escaso para hacer 
l'rcote á las dhisioues juntas del enemigo, podia derro~~r á cada una sc:11a­
radarr.eute, y yo me hallaba situado entro ell3s. f'-l'nme pues ascqlliblc d 
alajar la divisíon enemiga hajnda de Brescía, por medio de un movimien­
to ejecutado con ra¡,idez, haccda prisionera y derrotarla completamente, 
descolgándome luego sobre el Míncio, para embestir á Wurmscr y ano­
jarlo lejos del Tiro!; mns érame forzoso, para ejecutar este intento, lc­
rnntar en reiotc y cuatro horas el silio de Manttm, próxima á caer en ruis 
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mauos, purs uo ¡,otlia SO!.lcnersc m;is el,• seis hor~s. Era tamhicn m1prcs• 
,·irnlihl" ,1,•spa,ar ,·dom1enk: rl ~lincio 5ÍII ,lar tiempo A las dil'isioues ene­
miga, para ,¡uc me a,·01·1·.alasen. !.a sucl'lc me fué JH'npirin, ¡· la rcírit•ga de 
n,•1.enzano, los <los encucnlros <le Salo, la balull., ,le J.ouato y la úc Cas· 
li¡;lioue son resultados ,¡uc lo ma11ifie;ta11 .. ... 

, El I i;, al rayar el tlia, nos hallamos al frente ,M enemigo: el jcne, 
ral <:uicux, que estaba á auestra iz,¡uier.Ja, ,lchi.- atacar il ~alo; d jrne• ' 
rnl ~lassena, situado en el centro, ,lcbin operar por l.onato ; el jencral 
Augerrau, ,¡ue estaba a la derecha, 1Icbia atacar por Cnstiglíone. El ene­
migo, en rnz de ser atacado, acometió la vanguardia de )lasscna ,¡uc se 
hallaba en Lonato; lª estaba corto<la, )' el jcncrnl Dijeou haliia caido pri­
sionero; el c11emigo nos hal,ia lomado tre~ piezas de artillcria á caballo. 
Mandé formar inlll<)dÍ;\IUmcnte la -18 media brigada i la :i:? en columna 
ccrra,lil por batallones; al empeñarnos en arrollar al paso de al.aque las fi­
las enemigas, estas se eslendiau para cn\'oh-cruos, ctt)'a maniobra con­
ceptué 1111c nos brindaba con la victoria. M11ssena envió algunas guerri­
llas para detener la marcha de las alas enemigas; la primera columna lle­
gada :i Lo11a10 arrolló al enemigo, y el 1 :¡ rcjimiento de drngoues dió una 
.,nrga á los hul,1110, y re,,obró nuestras piezas. 

• En un instante se dispersó el ejército enemigo. lntenló ,·criflrnr su 
retirada sohrc el )li11cio, pero maudé á mi cdc'<'all, jefe de brigada, Junot. 
,¡ne se pusiese al frente de mi com1milia lle guias, persiguícmlo .il cncmi­
¡;o y avenlajándole en rapidez hitda llc1.c11mno; encontró ni coronel Ucn· 
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der con mm parte de su rcjimicnto de hulanos a quien acometió; pero no 
queriendo entretenerse Junot en atacar la retaguardia, contramarchó por 
la <lereclm, salió <le frente al encuentro del rejimiento, cuyo coro~cl hirió 
con intcncion do hacerle prisionero, cuan~o se vió rodca<lo por to<la! 
partes, y despues de haber m11e:to á seis por su mano, fuó derribado del 
raballo y echado en un foso herido con seis sablazos, ninguno de los cua­
les dicen será mortal. 

• se iba retirando el enemigo sobre Snlo, pero hallándose este en nues­
tro poder, cal'Ó prisionera toda la divisíon que andaba errante por los 
monk's. Entretanto A11gereau, marcban<lo sobre Castiglione y ocupamlo 
aquella aldea, tuvo que esl,tr todo el dia contrastando rcdos embates de 
fuerzas duplicadas, artílll'ría, i'nrantería y caballería, to<los han cumrlido 
ron su deber, y el enemigo ha venido á quedar enteramente derrolado en 
todas direcciones. 

, Ha perdido veinte canoncs , dos ó tres mil homhres entre muertos )' 
heridos, y cuatro mil prisioneros , entre ellos tres jcnerales ... , 

, Durante todo el día 17, Wurmser se esmeró en ir juntánilo las reli­
quias de su ejército , en mlclantar su reserva, sacando de )lantua cuantns 
fuerzas le era dable, colocándolas eu batalla por la llanura entre la aldea 
de Escancllo, sobre la c¡ueapoyó sn dcrc,cha, y JaChiesa, douile apo¡ ó sni1.-
11uicrda. ' 

• La suerte de la Italia no estaba todavia ckcidida. Reunió 011 cuerpo 
dc! veinte y cinco mil hombres y numerosa caballería, comprendiendo q11e 
aun podia contrarrs!ar el destino. Por mi parte di órdenes para que ~ 
reu nicsen todas las col 1,11:rnas del ejército. 

, Pasé yo mismo a Lonato, para ,·cr qn~ tropas podia sar.nr <I~ alli; y 
¡cuál fué mi cstrañc1.a al entro.r en In 11Iam, en recibir un parlamenlal'ÍO in­
timando al coma11dl).nte de Lonato á que se rindiese ¡iorque estaba acorra­
lado! Con efecto, de difereotes puestos de caballería me anunciaban que 
muchas columnas llegaban á nuestras avanm<los y que el camino de Brcscia 
á Lonato estaba interceptado en el puente <le San 3fárcos. Comprendí cn• 
tóuces que 11o'podian ser mas que reliquias <le la division cortada que, des­
pues de haber amla<lo errante y haberse reunido, trataban de abrirse paso. 

• Harto critica era la siluacíon: aportas tenia en Lonato unos mil y 
doscientos hombres; hice entrar al parlamentario, le mandé desvendar 
los ojos y le dije que si en sujcneral cabia el arrojo <le hacer prisionero al 
Íeneral en jefe del ejército de Jlalía, no tenia mas que adelantarse y debía 
constar le que yo me hallaba en Lonato, pues sabían todos que el ejército 
repnblir.ano lo ocupaba; que todos lo~ oficiales jeueralcs y superiores de 
la <livision serian responsables del insnlto personal que me babia hecho , 
declaráudole que sí dentro de ocho minutos toda sn ilil'ision no bahía 
rcodirlo las armas, no pcr<lonaria uno solo . 

./ 
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, El parlameutario se qu(l(IIÍ ntónito de nrmr nlli, y flº''º ,te,purs IClCl:I 

aquclln columna rindió las annns. f,:mstal,a de cuatro mil hombres cm1 
dos cailones y cincuenta caballos; venia dcGarnrdoy trataba ele salvarse; 
mas no habiendo podido ejecutarlo aquella mañana por Salo, qucrifi cfec• 
tnarlo por Lonato, 

, El rn al rayur el dia nos hallamos al frente del enemigo; sin embar­
go eran las seis, y aun no se babia hecho níngun molimiento. Mandé que 
rl ejército relrocecliesc p-1n1 atraer al enemigo. al mismo tiemro que el 
.\cneral Scrrurier á quien aguardaba por momentos, llegaba de Mawirio, 
acorralando así toda la iz11uierda de Wurmse1·. Este movimiento produjo 
en pal'IC el efecto que me prometía, pues Wurmser íha eiplayanilo su de­
recha ¡iara obscnarnos. 

, Luego que descubrimos la clhision de scrrurier, manclada por el ;ene­
ral Fiorclla, c¡ue atacaba la izquierda, mandé al ªl u dante jeneral \ erdierc 
•111e tomase un reducto lcYanta¡lo por los enemigos rn medio ,le la llanura 
l'ªra sosteoer su iz'111ierda. Di órden á mi edecan jefe de batallon ~larmont 
para que dirijiese YCinte piems ele artilleria lijcra, con ol,je1o de oblig,1r al 

!) 
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enemigo á ,¡ue nos abandona.se m¡ncl puesto interesante; y Ira_, u11 caí,o 
neo trcmcn,lo, la i.zquiPrda del enemigo se declaró en rctirncla, 

• Augcrcau atacó su centro, apoyado en la torre de Solrerino; Dlassc• 
na acometió la derecha, y el ayudante jcncral l.eclcre, al frente de la!;' . me• 
din brigada, marchó en auxilio <le la -i'. T0tfa la cahallcria, á las órdenes 
del jenrral llca11mo11t, se cnraminó á la d<'rceha para sostener laartilleria 
lijcra y la iofontcría. F.n todas parles ,¡nr<lamos Yictoriosos, en IOlfaS al• 
can,amos el mas completo triunfo. 

• liemos cojhlo al enemigo <lie1. y ocho cai1oncs y ciento rcinte arco­
nes: su pérdi,la asciende á dos mil hombres enlrc muertos y prisioneros. 
Se lrn. <lispcrsailo en todas direcciones; pero nuestras tropas cansadas no 
han poilido perseguirlo sino por espacio de tres leguas. }'.I ayudante jeoe­
ral Frontin pereció haciendo frente al enemigo. 

• Ya tenemos otra campana concluida en cinco dias. Wurmser ha per­
dido en ellos setenta piezas de campaña, todas sus municiones de inían­
teríe, de doce a quince mil prisioneros, seis-mil muerto, ó heridos y casi 
to:1das las tropas procedentes del Rin. Fuera de todo esto, una gran parle 
de sn·efército se ha dispersado y va cayendo en nuestro poder cu el alean. 
ce. Todos los oficiales, soldados y jeneralcs han maoifestado en tmncctan 
arduo sumo teson y desempeño ..... • 

Sucesos tan asombrosos sublimaron mas y mas el entusiasmo de cuan­
tos pueblos de Italia se hahiau apasionado por la. revoh1cion francesa. Los 
partidarios del Austria quedaron aterrados; habían cometido la torpeza 
de manifestar sn regocijo A la llcgrula de Wnrmser, asociándose fl la jactan­
da de los Imperiales, quienes, vista su inmensa superioridad numérica, cc­
!chrahan de antemano la derrota de los Francrscs y su cspulsion Je lri Pe. 
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11111,ul,,, Uoo de estos imprmlcntcs l111bia sido el carclciml )lnttci, or1,0l1ispQ 
,le Fcrrnrn. Se babia moslraclo mas que ¡¡owso al nsomo de los Austria­
cos,¡· con nncstros desmalles eventuales, lrnbinnrrchatado á su \'ccindario 
á 110,lílizar al l'jclrcito ímnc(,s. Dcspucs de la liatalla de Casliglio11c, l'ia 
polco11 le manclú pn,ndcr y cornlucir II Hrcscia. El sa,·1•1·dotc ilalia110, con­
wrl.ido wu el malogro de sus nma~os alhoroladures } la dcrrot,1 de sus 
amigos, tnvo que ln:mil13rsc ante el ünccclor clicit1mlo1r•: l'rrcm·í. 1-:,1:, 

rontricion aparente le redundó en gmn hcncficio; l'iapolcon se contcutu 
con Lencrfo preso por tres meses en un seminario. !labia naciclo príncipe 
romano r estovo despucscm.:argado en Tolcntino con plenos poderes ele la 
Sarria Scclc. 

l'~ro el nito clero estaba ajeno de conjcniar con la nacion itnliana n,; 
pecio á la t\-ancia. En el Píamontc, la Lomhardía y las l~garioncs, la pro­
pagauda rc1·olucionaria habia encontrndo infinitos ,1,,:-11arl'S. Ante todos. 
se habian mo,trado los llila11eses adictos á !a bandera re¡i11blicana; el j~-

t 
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ucralcu jefe les manifestó altamente su reconocimiento. •Cuando el ejér• 
cito se retiraba, les escribió, algunos partidarios del Austria y loscncmi-
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gos de la libertad la daban por desahuciada; cuando era imposible que 
vosotros sospechaseis que esta retirada era un ardid, os habe1s mostrado 
adictos á la Fraucia y amautcs de In libertad; habcis maniíestado 011 afan 
y una entereza que os han hecho acreedores al aprecio del ejército y os me­
recerán la protcccion de la 1·ep11blira francesa. 

, lle clia en clin ,·uestro pueblo se va haciendo mas digno de la libertad; 
de dia eu dia se robustece mas y mas su pujanza. Algun dia se presenta­
rá sin duda con gloria en el teatro del mundo. Recibid el testimonio de mi 
salisfaccion, y los \"Otos sinceros del pucblÓ francés por veros libres y (]i. 
choso.;. , 

No se atuvo Napolcon con aquellos pueblos al mero sonido de para­
bienes. A valoró su nativa disposicion para con ellos mismos, con la repú­
blica frm¡ccsa y con la causa de la independencia unÍl'crsal, planteando la 
rcvolucion allentle los Alpes, y con especialidad las repúblicas Traspádana 
y Cis11adaoa. Corre de batalla en batalla, adelantando mas y mas sus em­
presas, y saca entretanto y de im11roviso á !u, l'Stas creaciones pacilk;is. 
A \·entado allá el ejército quo para libertar la Italia habia enviado el gabi­
nete de Viena, restablece el sitio de llantua, donde Wurmser consiguió in­
Lro<.lucir algunas tropas y víveres, el dia de la toma de Lañago ( 1.; de se­
tiembre), quedando ya derrotado en diez cocucnlros, á saber: el 6 de agos­
to en Pescliiera; el 1 ~ en la Corona; el 2-4 en Ilorgo-Forte y en Governalo; 
el,; de setiembre en Serravalle; el Ji en Uovcredo; el 5 en Trento, que 
fué tomada; el 7 en Covolo; el 8 en Bassaoo, y el 12 en Cerca. 

Alclia siguiente de su entrada en ~fantua, los restos lle su ejército, ar-
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rollaclos ig11nlml'11tc ro /Ju11-Crutelli, y cu la reíri,-ga ,le S. Jorje, lrnbad,1 
PI ir;, pa,1t,~ie1·0Jt su postrcrcslcrmioio. 

Ma, 110 desampara á W11rmscr su corte en a11ucl trnnoo, conceplui>u-
11010 d rmpcrndor como el prohombre de todos sus capitan~'j, y coastán­
dolc ,uh,mlis que en llfanllrn se ciírabn la llave de sus estados. Echa el 
rt'slo ,·iern1 para rclmrersc de tantísimo qucbronto y preparar el resc11tc de 
~l,111t11a y de Wurmscr. l'undaudo en uno y otro fCl't'S y aristócrallls lo 
que apellida ha u In libcrllld do llalia. 

Un 1111e10 ejercito imperial, y basta de sesenta mil hombres, á las úr· 
dcncs del mariscal de Ah·inzi, acnde al socorro Je Mant1m. 

¡\ 1 primer aviso que llega á NapolC-On de la marcha de nquclla hueslc, 
se quejó amargamr,nte de que no huhiesc sido atendido s11 diclámen rc,;­
pccto al Rin, en donde las fuerzas republicanas eran suficientes para ejc­
~utar una llamRda oportunísima. llabia estado clamando por refuerzos, y 
ninguno le habia llegado. AUnquc rebosando mns y mas de coafianza 
por si mismo y por sus tropas, manifiesta sin rebozo sus zowbras res¡iec­
\o al faíto de la nueva campa11a, para hacer cargo al gohicmo francés de 
la injusticia con que obraba desatendiendo al rjército de Italia, en medio 
de sus redoblados triunfos. 

, Allá vn el pormenor de lo acaecido desrie el 21 del prcseolc, r no 
hay ,¡ue culpnr ni ejército de que no sea mas cahal su desempeño; pues 
su ínforioridad y la falta de los hombres mas valientes me infunden te­
mores para lo sucesivo. Quizás estamos amagaJos de perder la ltn\ía. To­
davía no asoma auxilio alguno Je los muchos que cslábamos esperando; 
la &~•- semi-brigada JIO se pone en camino; todos los refuerzos proceden-
tes de los departamentos están detenidos en Loon, y con cspccialiJarl en 
~farsella. Se conceptúa qnc una detcncion de ocho o diez dias no tiene 
trascendencia, sin hacerse cargo 1lc que la suerte de la Italia y de la Europa 
se cifra aqul en ese plazo. Jll imperio lodo se ha puesto y está todavía en 
movimiento. Solo la actividad de nuestro gobierno, al pñncipio de la gurr­
rn, puede manir estarnos con que ímpetu se obra allá en Viena. Cada día 
llegan cinco mil hombres; y de dos meses á esta parte, sien Jo t.ta pa- 1 

tente la n◄JCCsidad Je socorros por acá, no ha llegado mas qno un bata­
llon de la .rn, r11in tropa y no fogueada, mientras <¡ue nuestras antiguas 
milicias del ejército de Italia permanecen ociosas en la 8.ª division. fo 
c11mplo ron mi deber y el ejercito descmpeíla el suyo; traspasa.lo esta mi 
pecho, pero dcs'ahogada mi conciencia. Auxilios, V!'ngan auxilios, 110 lo 
llingais por asnnto de juguete, se requieren, no solo efoctivos, sino presen-
tes sobre las e1mas. Cnando se ofrecen seis mil hombres dccti,·os y tres 
mil ¡1rcsentcs sobre las armas, al llegará )lilan f!U<'dan en mil y qumicn­
tos; con qne este número es el que re<.>ibc el rjérrito ..... 

, Los heridos son la flor <lcl <>j~rcito: todos nuestros oílcialcs superio-
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res y ;eneralcs cstan fnera de combate ; cuanto llega es inservible y ajeno 
de ínfuodir confianza al soldado. El ejército de Italia, redncido á. un puña­
do de hombres, queda exhausto. Los héroes de Lodi, Millcsimo, Castiglio­
nc y llassano han muerto por su patria ó yacen por los hospitales; solo 
queda ll loi cuerpos su nombradía y su engreimiento. Jonb~1t, Lanncs, 
Lanusiae, Víctor, Mural, Charlot, Dupuis, Rampan, Pigcon, ntenard y 
Cbabran están heridos, y nos vemos en sumo desamparo, arrinconados 
acá por la Italia. El concepto de mis fncrias nos sera muy provechoso; y 
he aqui que en la correspondencia do ofióo publicada en París se dice 
que no llegamos á treinta mil hombres. 

• He perdido en esta guerra pocajente, mas no cabe reemplazará cuan­
tos han íenecido. Los valientes que me quedan 1·eo una muerte infalible 
en medio de continjencias tan incesantes y con fuerzas tan inferiores; qui· 
zá va á llegar la última hora al valeroso Augereau, al denodado Masscna, 
á llerlhíer y á algon otro: enlónc~s ¿ q 11é será de est-Os valientes? Esta 
aprension mo trae cavtloso; ya no me atrel'O a arrostrar la muerte, 11ue 
seria un motivo de desaliento y desgracia para quíen es el obleto de mis 
afanes. 

• Dentro de pocos días ccharémos todo el resto; si la suerte. nos es 
propicia, Blantua caerá en nuestro poder, y con ella serémos dueños de la 
Italia. Nada habrá que no emprenda, si me veo reforzado con mi ejército 
tlo sitio. Si hubiese recibido la 83, cuya lucrza asciende á lrcs¡riil quinien­
tos hombres conocidos e11 el ejército, hubiera respondido de todo. Quizá 
dentro de algunos días no bastarán cuarenta mil hombres. , 

Aquellas corazonadas tan aciagas, que Donaparte estaba estudiada­
mente aparentando, no se realizaron, y la suerte se mostró risueilaotra vez 
á nuestras armas. 

Bastáronle algunos dias al Yeucedor de Lodi para aYentar cuantas cspc 
ranzns había podido íundar la coníederacion en l3 nombradía de Ah-fozi 
y la fuerza numérica de sus tropas. Una batalla que duró tres dias, tenni­
uada con la memorable l'ictoria de Areola, acabó de dar á conocer ell las 
armas francesas la incontrastable superioridad contra la cual Jucbalmn cu 
vano los jenerales y los soldados veteranos delAustria. En aquella batalla, 
l'iendo Napolcon que sus granaderos titubeaban un momento bajo el ter­
rible fuego del enemigo que oeupaba posiciones inespugnables, se apea, 
ase una bandera y se arroja sobre el puente de Areola por medio de mon• 
tones de cadáve1-es, voceando: • Soldados, ¡qué! ¿ no sois ya los Yalicntes 
de Lodi? seguidme., Augcrean le imita, y aquellos bcróicos ejcm¡1los fue­
ron de sumo influjo para el resultado de la batalla. En ella perdió Ah·inzi 
treinta cañones, cinco mil prisioneros y scis mil muertos; .Davidowicb 
YOhió al Tiro! y Wurmser so restituyó á llaotua. 

Véase ahora en qné términos desahogaba el triunfador de tantos guer-
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reros alemanes su gozo y ufanía, y cómo descansaba de sus afanes l' lo­
grns, en raptos entrañables de cariño para con su esposa. Desde Verona 
escribe á Josefina: • Al fin, mi adornda Jooefina, salgo de nnevo á luz_ La 
muerte no está ya á mi l'ista y la gloria y los timbres se anidan en mi pe• 
cho. El enemigo ha quedado derrotado en Areola. ~lañana nos rehacemos 
de la necedad de \'anbois, que desamparó á Ilívoli; dentro de ocbo dias 
seremos due~os de Mantua·, y cntónccs podré en tus bra1.0s darle mil prue­
bas del whcmcntc cariño que te profeso. Pasaré á Milan tan pronto como 
me sea dable. Estoy algo cansado. He recibido una carta de Enj~nio y llor­
tcnsia: estos niños son preciosos. Como toda mi comitiva anda por a!1i 
dispersa, en juntándose conmigo te los enviaré. 

• liemos hecho cinco mil prisioneros y causado á lo menos seis mil 
muertos á los enemigos. Adios, mi adorada Josefina, piensa en mí. Si ne­
jases de amar á tu Aquiles, ó si tu pecho se entibiase con él, i11ju.ta y 
alcl'e serias; pero estoy seguro de que serás siempre ,ni amante, como yo 
scró tu cntrailablc amigo. Tau solo la muerte podrá romper nna u11ion 
que labraron la si,npatía , el cariño y la sensibilidad, llame noticia d1) la 
barriguiL'l; te ~nvio mil hcsos tiernos y amorosos. • 

Aquel mismo dia, 29 brumario (19 de noviembre), esto rs , dos dias 
¡Jespues de la batalla de Areola, el jeneral victorioso daba parte al nirec­
torio de aquella jornada memorable. 

:cY. 
--~ -=-· =::., ·• .. ,,-

-;----~ ~ ~ ....... :....-~ 
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, Se había conccptuatlo 011ortuua, le cscrihia, la rvacuacion de la ni­

cica de Ar,:ola, y creíamos que al raynr el dia nos iba ñ cmhcstir tocio el 
c_¡,-rdto enemigo, que habia tenido lugar para poner en salvo sus hal(ajc., 
} parques de artillería y retroceder sobre 11osolros. 

, Amanece y se traba la refriega ejcc111ivamcntc .. \la.,st>ua, que estaba 
ü la izc¡uicrda, dcrrol!I al enemigo, persiguiéndole hasl,1 las pucr~1s ,le 
caldero. El jcncral l\obcrt, que se hnlla en la c.tlrnda del centro ron la 
m,:, arrolla al enemigo ñ la ba¡·onela, dcjanuo r.1 campo de batalla cu­
hicrto ele rarlávcres. Mando al a)'udantc Vial que siga el Adijio con media 
1,ríga<ln para cortllr la ilquicrda del c11cmigo; pero este pais ofrece ob5-
tácnlos iosuporalilcs; en vnno se nrroja n4ucl valiente al agua hasta el pe­
d10, 1to pur.,lc efoctuar unállamoda suficiente. Doy ónlen para ,¡uc rchcn 
puentea; sohre las azequias y pa~tauos, en la noche del 2G al 27: por cu­
yo medio el jcncral A11gcrc.1u logro pnsa1· con s11 dh•ision. A lns clicz cil• In 
mañana nos hallamos al [rcnlc del enemigo: el jc11oral ~las,ena esL~l>a á la 
izqnicrcla, llobert en rl centro, y Augereau á la derecho. El enemigo atara 
rlrno,ladamentc el centro, obligándole á cejar. Eutónres retiro la :-2.• rl~ 

J;i iu¡uicn\;i .-olocánclola en cmboscacla, y cuando el enemigo avau,ando 
sob1·c <>I centro está para rortnr mir,tro cosL1ilo dr1who , rl jencral Gar· 

rn 
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1lannc sale ,lel bosque y flanqm,;i. al enemigo, haciendo en él horrorosa 
carnicerin. La í1.qnicr,fa cm-n1íga, apoyaaa (l un pantano )' superior l'D 

nÍlmcro, asombraha II nuestra tlcrcch.a: manclo 'al ciudadano UórcnlC-'I, 
o ricial de mis guias, 1¡ne escoja veinte y cinco hombres de su compaflia, y 
que síguienclo 111 Adijio, dé la vuclt.1 al pantano, embistiendo á escapr so­
bre la rclagnanlia enemiga y haciendo tocar muchas trompet.-is. Esta ma· 
niobra surtió grandísimo cfcclo: la infantería se cuarteó y,,¡ jcncral Augc­
reau supo utilizar los momentos. Sin embargo se resblia aun, peleando 

, en 1·rtirada, cuando una pequeña columna tic ochocicuto~ á no,•ccientas 
hombres que yo babia hecho clesfilar por l'orto-Leilago con cuah·o pit•1,1s, 
para situarse á re~1guardía del enemigo, arabó de derrotarlo. El jeneral 
Massena, que se había encaminado hácia el centro, mal'chó en linea rcct.-i ó 
111 nlllca de Areola de que se apoderó, pei:i;iguiendo al enemigo hasta la de 
San Honiíacio , pero la oscuridad de la noche nos imposibílitó seguir el 
alcuucc ..... 

• !.os jencrales y oficiales drl cslaclo mayor han mo.st.rado una ncli\·i · 
dad y un dcnncdo sín ejemplo; cuéntansc dOl'e ó quince entre los muer­
tos porqnr la refriega fué muy reilicla : lcnicndo casi todos sus veslidos 
acribillados á balazos. • 

Sin embargo Ah·inzi se 11mpcíló en su dl"S{JllÍlc, volvió co11 l'rorera por 
las gargantas del Tí rol , y esta nueva agrcsicm Íllé 1111 molirn para que rl 
ejército frarre4f y s11 jcfo cojic.,cn nuevos laureles. 1.1 batalla de Hivoli , 
los trances ele San Jorje y de la l'm·orita , en los que la victoria fué c011s­

tm1tcmente fiel á. la bnn<kra rc(lublicana, obligaron á Provcra á rendil'SI~ 
con sn dívisíon l' rasi á ,·ista de Wnrmscr, 1¡nim capit1116 tambicn poeo 
despnes en Mantua. 

En los partes 1¡11c dictó Napolooo en sn warlcl jcncral de Ro\'erhcllo, 
los dias 28 y 29 ncrnso, ailo V ( l 7 y 18 de enero de l 7!171, se leen los por 
mfü1orcs signientes acerca de e;tas nuevas victorias: 

• F.l ',U el enemigo echó con 11rcstem 11n pttcnlc en Anghiari, por el qne 
pasó su vnugnardia á una legua tle Porto-Lcñago; al mismo tiempo el jc­
ocral Joubcrt me íufonnó 111ie una columna bastante considerable desfila. 
ba por J\lontagna, amenazando acorralar su vanguardia en la C.orona. Va­
rios indicios me 1lieron á. conocer el verdadero intento del enemigo, y ya 
no dudé de que estuviese en ánimo. de atacar con sus fuerzas principales 
mi linea de füvolí, llegando así hasta niautun. Aquella mismn noche en­
caminé la division del jcneral ;\lasscna y pas(, yo mismo á Rívoli, lt clondr 
llegué á las dos de la madrugada. 

• Inmediatamente hice que eljeneral Jo11bert ocupase la posicion inte­
resante de San ntárcos, colocando la urtillcria en el llano ele Rivoli , clispo­
uiéndolo tocio para que al rayar el dia pudiese tomar la ofensiva y mar­
char en persona sobre el enemigo. 
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• Al ;im111H"◄·1· 1111cstrn ala ,l◄>rcrlm y In Íll[Uicrda cncmi!(a se tro¡wi8 
n•n <"11 l;,5 alturas olt• Sm1 Mr\rro5; y la 1wlea fu,\ ll'rrihlu y n•ni<la .. .. 

•Sin embargo hacia tres horas que se estaba peleando, y el enemigo uo 
nos babia presentado todavía todas sus fncrzas; una columna su¡a que 
habia sc~ciiido el A<lijio, cscuda,la con fuerzas crccírlisirnus, marcl1a en li­
nea rec al llano de l\ivoli ¡,ara ocuparlo, amenazando así ntaj.u la dere­
cha y e centro. lloy órdcn al jcneral de cahalleria l.e<::lcrc pnra ,¡uc se 
almlautj) al enemigo, si consigue apoderarse dd llano, y envío al jefe de es­
cuadron Lasallc con cincucnla dragones paro r¡uc flanquee la infantería que 
atac.\ el centro y la rechace dcnodadnmcnt-0. Al mismo tiempo el jcn~ral 
Joubcrl babia hecho bajar de las al!nras de San Márcos algunos b,1~11loucs 
◄¡uc se cstendian por el llano ele llívoli. El enemigo, que se hahia ndclan­
tado p en él, vicnclosc reciamente acomeLido por todas pa,·tcs, deja en el 
campo un gran número do muertos, una parte de Slt nrtillcría y se rncll'c 
al valle ,Jcl Adijio. Casi al mismo instnn!c la columria 1¡1,e esta\,-, ya en 
marcha 1mrn cortarnos la retirada, se formó en batalla solll'c los picos 
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que estaban á nuestra espalda. Yo babia dejado en resen·a la 75', que oo 
solo tJmagó á esta columna, sino qne acomt•tió tambicn la izquierda que 
se habia adclautado, ) la dcrroló i11mediulu111cutc. Entretanto llegó la 18." 
semi brigada :i Líempo que el jcneral llC)' se había colocado detrás de 111 
colunma qne nos iba cercando: mandé hacci· liwgo al cnemigu con alg11-

nas piezas de á doce, y dando órden de atacar, en meno• de m1 euarlo 
de hora quedó prisionera toda aquella columna, t•ompuesta ¡]c mas de 
cuatro mil hombres. 

• El enemigo derrotado por donde quiera fué perseguido en todas di . 
recdoncs, y durante t.oda la noche estuvimos haciendo prisioneros. ~1il y 
quiaícutos hombres r¡ue huiau por Guarda, quedaron detenidos por cin­
cuenta soldados de la 18. •, quirn~s al punto que los rcconocir.ron mar• 
charoo cootrn ellos y les mandaron rendir lns armas. 

• El enemigo era todavia dueño de la Cilrona, pero ya no ¡,odia ha. 
cernos daño. Se hacia forzoso marchar cjecutivameote contra la <füision 
deljcneral l'rovera que babia pasado el Adijio el 2.1, por Anghiaii, ) al in· 
lento flice acudir al jencral Víctor con la valicn te ¡;7. •, y retroceder á lla5. 
sena, quien llegó á llover bello el 2.'i con nna parte de su di1'ision. 
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, Eurargué, ;11 partir, :1 Jouhert, q11c ata1~15e al enemigo por lama-
11,rna, si aun era 1a11 trmrrnrio qnc Sf! mantui-icse en la f.oroun. 

, llahiil \lural caminado toila la noche ,·011 mrdin brigada tlc infante­
ria lijcra, á fin de presentirse al rayar el dia en las al111rns de ~lontcl,al 
do q11e domioan In Corona, cfcctivamc11tc dcspucs de una lena1. resisten 

cia fué derrotado el enemigo, quedando prisioneros todos los que se habían 
sall'ado la ,·ispera. La caballería logró atra,·esar el Adijio :\ nado, pero 
aliogándosc muchos. 

• En las dos jornadas de Bívoli hemos oojido troce mil prisioneros r 
n11e1·c cañones. • 

Lo restante del parte se refiere á los reencuentros de San Jorge, An• 
ghial'i y la Favorita, sostenidos contra el jcnrral l'ro,·cra. En rl s1·gundo 
de Anghiari, un comandante de los hulanos se presenta delante de 1111 cs­
cuadron del 9". rejimiento de dragones, y con una de a,¡ucllas fanfarrona· 
das, tau comunes ti los Au,triacos, rncea al rcjimicnlo que se rintla. El 
ri1idadano nnl'ivicr manda hacer alto á su i,scunilrnn: • Si eres rnlicnte, 
YCII á cojcrmc, • responde al coman,lantc ,·ucmigo. Ambos cut'f(lOS se 

' 
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escuadronan frcnlc á!'rente, y entrambos caudillos trabau uno tlc m111dlos 
combares ,¡11c ,foscribe tan gallardam~>nte el Taso. El comamlantc 1fo los 

hul6nos recibe dos sablazos: los hulanos son embestidos y quedan todos 
pri~ioncros ..... 

• El 27, una hora antes del dia, los enemigos atacan la Favorita, al 
mismo tiempo que Wurmser hace una salida acometiendo las lineas del 
bloqueo por San Antonio. m jencral Víctor, al frentedc la 57." semi-briga­
da, arrollacuanto se le opone, y Wurmscr tiene que volverse á ~Iantua ca­
si inmediatamente, dejando el campo de batalla cubierto de muertos y de 
¡nisioneros. Serrurier hace entónces avanzará Víctor con la 57 .• scmí-bri­
gadn para que tenga Moqueado á Provcra en el arrabal de san J orjc. Con 
erecto, es tal la eonfusion y desconcierto cu las filas enemigas, que c::.ba­
llcría, infantería y artillería están revueltas. Nada detiene la terrible 57.' 
semi-brigada, por 1111a parte coje tres cailoocs, y por otra ilcsbarata el rc­
jimicnto de húsares de Ticrdendy. En aquel tranc.e, el !"llspetablc jeneral 
l'rove,-a pide capitulacion contando con nuestra jenerosidad, y no se cquí, 
voca. Se la concedimos arreglada á las condícionc.s que os remitiré: seis 
mil prisioucros, entre los que sa cuentan todos los voluntarios de Viena, y 
veinte piezas de artillería, foeron el fruto de aquella jornada memorable. 



• 

HE NAPOJ.EON 

• l·:l dfrrito d,• la república ha gnnado en cunlro dias dos hntalla, y 

seis reencuentros, ha cojido vciute y cinco mil prisioneros, entre ellos 1111 
tj)nientejencral y dos jencrales, doce ó quinoe coroneles, <!le., veinte han· 
dcros, sesenta cai'lones, l' muerto ú hcriclo A seis mil hombres.• 

Tantos re,·escs no poclian menos de inclinará Wurmscr á 11na rapitn· 
lacion inevitable, harií•ndosr. ya cargo d<J qnc el siti<' de Alanttm Iba á tle­
va1·se á cabo romo todas las 1le111ás cmpmas del ejército republicano. 

Cuanclo se trató ele la rcudicion, envió al jen<,ral Klc11nu, su primc1· 
etlecan, ni cuartel jcneral tle Serrnrier, que se hallaba en Rovcrbcllo y que 
no quiso' e~cuchar nioguna proposicion sin comirnicarlas al jcnernl en j,•íe. 

Napolcon tuvo la aprensíon de as1sliT de inr.ógnito II las confcrenrin~. 
rasa á Ilo,-crbcllo, y muy ~11capot.,<10 se pone á escribir, mientras q11r Kle 
nau y Serrnricr están contrnL,mlo. \'a cswndicn,lo s11s con,lidonrs 111 
m5rjcn de las proposiciones 1lc WurmSl'T, y al acabar, dice ni íe11eml mu 
triaco, qu,· le oom·eplúa un csr.rihientc del csra,!o mayor: , Si W11rmscr 
In viese solam,•ute vircrcs para 11icz y ocho ít Ycinte días l' hablase de rcn. 
clirse, no merecería ninguna ·capitulacion homosa. Aquí t•stán las ronclicio. 
ncs <(11!' le ronN'dO, nilndió c11tn1gamlo el papel (¡ Srrrnrícr. Ahi wrfo 
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que qucíla libre porque rc,pelo su edad 7 sus méritos, l' que no quiero 
que sea víctima de los maquinadores que tmta,en ele perderle en \'Íena. 

Si al!re .sus puertas mafmna, tendrá las condiciones que acabo de escribir; 
si tarda quince dias, un mes y aun dos, iguales 5')fán los pactos, y así 
puede aguardar basta el ¡iostrcr [llendrugQ que le.<Juede. Yo marcho al 
instante para pas11r el l'o y descolgarme sobre I\0111a. QucJais enterado 
de todo y podcis participarlo á vuestro jcncral. , , 

Atónito Kleoau de hallarse ante el jencral rn jefe y lleno de asombro 
y gratitud ¡,orcuanto acaba de (\ír, confiesa que Wurmser solo tiene víi-c­
res pam tres dias. lli anciano mariscal se conmueve tanto como su cdccan 
cuando sabe lo, que babia pasado en las conferencias de I\overbello. 
~Ianillesta su agradecuniento á l'íapoleon avísimdole de 1111 intento de cu­
vcncnarle, ideado .a la saion coutra él en la non1aña. Por lo demás Scrru­
rier fut'> quien mandó en larcndicion de Mantua ( L" do, febrero de n!J7), 
por ausencia.del jeneralcujefc,. ,,, ., ·· -"liH, , 1 n . 

Tres días dcspues lle lacapitulac1ou de ~luntua, J¡onapart.e, quejoso rle 
la conducta del papa,dirijió.1111a columna del ejército f~anCl\s contra lloma, 
y publicód(I de fubrero ,le_ i 7!l7, desde ~u euarteljeneral dr Bolonia, una 
proclama q1w.:empezaba así; 1, r • , .,¡ · 
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, El rj<',rcito francés va ti entrar ,m el territorio dd ¡m¡,a; resguardará 
la rrlijion y el vecinclario. 

, El soldado franci·sllcrn 011 una mano lahayonclalladora incontrastable 
de la vir.toria, y con la otra ofrece ó las difcrcat,is ciudades y aldeas pez, 
resguardo y scguridau.. .. l.lc,gracia<los de 11,1ucllos •ruc la ,les preciasen, y 
•tt"' so'llucidos por malvados en csh"cmo hip(,critas, .icarrecn contra sí la 
guerra y sus 1¡1wbra11tos con la ,·engBma de un cíéro:ito que rn seis me­
ses ha cojido cicu mil prisioneros 1le lns mejores tropas 1M emperador, 
,·ualrocieutas piezas ele a1·tilleria, l'Írnto y dir, haiulrras, y loa dcrrntndo 
riuro ejércitos ..... • 

1.1 resistencia de la Santa Sede uo podía ser formal. 
l'io VI, amenazado en sucapítal, enmudece y enfrena su encmi,tacl, es­

merándose en implornr la paz del jcucral rn¡iublicano, quien se la com·c• 
de por un tratado del Ht de lebrero, bajo las condiriones siguientes : L" 
El papa renuncia á todas sus pretensiones sobre A\'iilon y el condado \ 'p. 
nesioo; 2." Ce<le perpetuamente á la rcpüblica frnnccsri llolonia, ferrara 
I la llo111aila; :i. 0 Cede además todm los renglones pedidos poi' llonaparlc, 
talcis como el Apolo del Bc\l'(!dcr, la Trasfiguracion de flafacl, ele.; ,f". 
Hes~1blcco la esrncla frances1t en Roma y raga, a titulo tlo contribucion 
militar, hwe millones en pl~t.1 ó en preciosidades. A este 11·atado aí1adi> 
Pion, el 'l:.! de febrero, un hrel'C ni el 1·,1111 ,1:i á Hona¡iarted lítnlü ele/,; 
jo querido. 

Tras tauto desman estaba dc~p,worido el couscjo :inlico, mas no amai­
naba su odio lcna1. coutm la rcvoluciou francesa, ni se awnia al mrnor 
pensamiento pacifico. Postrado ya con la. guerra, se aferraba mas~ mas 
ert a1rostrar la sucrle y batallar C-On los restos de sus gra.ndiosm ejercitos, 
,xintra el poder víctorioso que los liabia desbaratado y destruido tan a 
.-srrera cuando ostentaban allá en la cumbre su confianm y poderío. El 
nrchiduqoe carios pa~ó á Italia para tomar el mando en jefe tle fas lropas 
imperiales y rehacerlas de tanto fracaso como hahian padecido con sus an­
tecesores. Conceptuando á llonaparle cmbai·ga<lo en castigar al papa por 
,u contravencion al tratado de llolonia., y que había llevatlo consigo la me• 
jor parte de su ejército , quiso utilizar aquella ausencia para acfünr 1111 
avance é hizo pasar el Brcuta al jcneral G11ycux. Pero pronto lo cu100 ,•I 
1k•s,ingaño. r-íapoleon, (JUC solo había llevado á liorna cuatro 1í cinco mil 
hombres, ,·oh·iú ó. ¡,reseutarse sobre el llrcnta y trasladó á principios ele· 
mn,•,o su rrnu·td jeneral ,i Bassaoo, domlr. publkó la ¡oroclama ,i¡¡11í1•11t,•: 

, ¡ sol(fados ! 
• La toma ele llantua pone hu á una campa1)a en ,¡ue hah,•is rontrai,lo 

méritos eternos para la gratitud de la patria. 
, llah,•is salido victoriosos 1le r.~torc.i b~tnllas c;1n,¡,11lrs )" '<'lenta rt'l'll-

11 



82 HISTORIA 

cuentro.~; ha beis cojido cien mil prisioneros, quinientas piems de campa­
ña, dos mil de grueso calibre y cuatro trenes de puente'!. 

, Las contribuciones impuestas á los países conquistados han mante­
nido, pro,·islo y pagado al cj.\rcitodumntc toda la campaiía; además ha­
beis remitido treinta millones al ministerio de hacienda en auxilio del 
erario público. 

• Habeis enriquecido el )luseo de Paris c,0n mas de trescientas pr<'Cio­
sidades esqui sitas de la antigua y nueva Italia y producto de treinta siglos. 

• Ha beis conquistado á la 1·eptiblica fas mas hl.'rmosas comarcas tic Eu­
ropa. Las repúblicas Lombarda y Traspadana os deben su libertad; la ban­
dera fm11ces.1 tremola por la primera vez en fas orillas del Allri.ítico, en 
frente y á ,•cinte y c11atro horas de nal"cgacion de la anligtm Macedonia; 
los rei·es de ccrdci\a y Nápoles, el popa y el duque de !'arma se han se­
para.do de In coílfcdcracio11 enemiga y han solicitado nuestra amistad; ha 
beis arrojado los l□glcscs de Uoroa, Jénova y de la Córcega ..... Pero aun 
no arafusteis; un gran destino os queda reservado: en·vosotros cifrn la 
patria sus mpcranzas mas e111rni\11blcs; conlinuaréis siendo acrecdort's ¡\ lo· 
clas ellas. 

, Solo querla el emperador, de tantos enemigos que se coligaron para 
ahogar la rcp1iblica en su cuna. Este prlncipe, apc.\ndosc de su cscclsa jc­
rarc¡11ia, est:I asalariado por los mercaderes ele Lóndrcs; l'ª no tiene mas 
olllcdrio ni mas polílica 1¡11c cuanto viene de aquellos alcrnsos islcilos, 
que ajenos de las desventuras ele la guerra, se sonríen deleitosamente con 
los qucbrnnlos del conlincnlc. 

, El directorio ejecutivo tiene oohado el resto para proporcionar la paz 
á la F.uropa entera; la moderacion de sus proposiciones desdecía clcl po­
derlo ele sus cjérrilos, no se ah1cinabu con vuestro denuedo , obrando á 
impulsos de la humanicla,I y del anhelo de haceros volver á vuestras fa. 
milias ; pero no ha .sido escuchado en ,1icna. Ya 110 queda pues esperanza 
alguna de paz, sino yendo en su busca hasta el riñon de lll, estados he­
reditarios de la casa de Austria. Alli hallareis un pueblo ,-nlicnte, aniqni­
la1lo 11or la guerra que sostuvo contra los Turoos, como tambicn por In ac­
tual. Lo, lmbit.antcs ,le Viena y de los ~lados .austríacos mlán lloran.to 
la .::eguedad y d despotismo de su gobierno. Todos viven p1wsuatlidos de 
que~l oro inglés ha cohechado los ministros del emperador:'Vosotros res­
petaréis sn relijion y SllS costumbres; protej1Jréis sus propiedades y daréis 
111 libertad á In Yalorosa nadon Mngara. 

• L1 casa de Austria, de tres siglos 6. esta parle, ,•a perdiendo en cada 
gncrra 11na parte de su poderío, y M;;contentando á sus pueblos úcspo-­
jándolos de sus prh'ilejios, se verá reducida al ll.n de e.ta se~la rampaña 
( ya que nos predsan á emprenderla) á aceptar la paz q11e le concedamos 
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y ú hajar á la cldsc do las potencias de scguucl11 únlcn, en el 1¡ue se ha co!o­
cadu asahui.índose servilmente cou la l11gla1erra. • 

Concíccto l\npoleon,cans.~do tfo vcuccr al emperador en Italia ~in JIO· 
dcrle inclinar A una ncgociacion, hahia resuelto internar fa guerra en c,1 
Austria misma, para que la vist1 de la handcrn tricolor, bajo los m11ro., ,le 
Vicuu, produjese en la cnncilleria nustríaca una imprcsion mas intensa y 
11rofunda de la que habían liccho los reveses lejanos de lleaulicu, l'rovcra, 
All'in7.Í y Wurmscr. Era su inlcnlo entrometerse en Alemauia por la cal­
zada de la Cariutia, situándose sobre el Simering. !laudó ocupar las gar­
gantas <le vsopo y del l'ontcba l}OI' Mascna, 11uíeu, dcspucs uc ha!J,,r atra 
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\'ésado el líave y el Tnglíamento en los monlcs , derrotó al príncipe Cár­
los ( lO de marzo de ~7971, le estrechó (~ecutinmcnte, se apoderó de Fcl­
lro, Cadora y nelluna, y cojió gran ní1mcro de prisioneros, entre ellos al 
jcn!-'l'al de Lmignnn, emigrado francés. ,¡ne hahia atropellado á sus com­
patridos enfermos en los hcspitalt.-s de llrcscia, e11 la tcmpor11.(fa de la re­
tirada simulada del ejercito republicano. El l 6, la batalla de Tagliamc,11,1 
amhó de arrebatar al archiduque las espcram..is galanas con que lmhia 
pasa(lo {i Italia, y que su mando hnbia 11o(li<lo infundirá su corle. 

El pl'iucípe Cárlos, dITTola(IO nsi y humillado, se 11ccidió n la retirada, 
no consiguiendo efceluarla desde el Tagliamcnto hasta el Jlucr , ~ino des­
pues do haber ido padeciendo ,k•sculal1rn, diarios en los reencuentros 1lc 
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La.vis, 'framins, Clauscn, 'l'arvis, Gradisca, Villach, l'aluia-Nova, etc. El 
:; 1, i\apoleon llegó á Clagenfnrt, capital de la Carintia. Al entrar ~naque­
lla provincia había pregonado una proclama a sus habi~'lntes, para indu­
cirlos á que mirasen á Jo; Franceses como libertadores, y no romo enemi­
gos. • La nacíon-francesa, les decía, es amiga de todas las demás, r parti­
cularmente rlc los rnlicntes pueblos de laJermania ... Yo sé que dcspr,·ciais 
tanto com11 nosotrosálos Ingleses, que son los únicos que ganan cu la gu,·1·­
ra actual, romo igualmente vuc~tro ministerio que 1.Js esta vencliclo. , 

1-:n meilio_ de sns tri uníos Xapoleon aoechaba al senado lle Venecia, 
enemigo encubierto, y siempre dispuesto Iras la coyuntura propicia ¡iara 
estallar. Este cuerpo, esencialmente aristocrático y adicto f, la oonfcdera­
cion de los reyes contra la rcvolncion francesa, andaba fomentando aso­
nadas, é incitaba al asesinato coutra el ejé1·cito repnblirano por la alta 
Italia y el territorio Ycneeiano. l'io cabía dilatar. ya mas In hora de su 1·s­
rarmicoto. 

llonaparte escribió al <lux : 
• Toda In tirrrn fü·me de la sereni,íma re¡1úblic,1 de Vcurcia 1,-stá sobre 

las armas. ' , 
• Por todas partes el alarido de rcuoion ele los paisanos que haoois ar­

mado es : • )luerte á los Franceses ; • centenares de soldados del ejército 
de Italia han sido ya sus ,·ictimas, en vano ucgais unas reuniones que ha­
beis organizado; ¿creeréis acaso que, en hallandome por el centro de la 
Alcmania,110 tenga potestad para imponer acatamientos con el primer pue­
blo del uoh·crso? ¿Creeis qu~ las !ejiones de Italia han de tolerar los ase­
si natos que cstais disponiendo? La sangre de mis compaflcros de armas 
quedará vengada, y no hay un solo hatallon francés que, encurgado de tan 
hídalgomi.oistcrio,no sienta enardece1· s11ue1111edoytriplicars11dcscmpeño. 
El senado de Venecia ha correspondido ron la mas bastarda alel'osía á los 
jeoerosos procedimientos usados siempre conél.,Os i,n1·iomi primcredccan 
portador de la prrscntc. La paz ó la guerra, si noprovidenciais ejecutiva­
mente la disolucion de esas reuniones: si 110 maudais prender y entregar­
me los autores de los asesinatos que acaban de cometerse, quc<la declara­
da la guerra. Lo:; Turcos no están sobre vuestras fronteras )' no os amena­
za ningun enemigo; andais a caza de preteslos para sinceraros de uu 
agolpamiento encaminado contra el ejército: dentro' de ,·einte y cuatro 
horas quedará disucll.O. Ya no estamos en tiempo de Cár:os VIIT, Si a pesar 
del anhelo patente del gobierno· francés, me reducís al 1,artido de haceros 
la guerra, no crcais que los soldados franceses, á ejemplo de los que ha beis 
armado, talen los cmnpos del pueblo inocente y desventurado de la tierra 
firme; yo le escudare, y b•mdecirá algun dia hasta los crímenes que ha-
1,r-.in obligado al ejército francés á redimirlo de \"Ucstro tiránico gobierno. • 

El 7 de ahril se lirmó un armisticio eo J11dcmburgo. Cuando el príncepe 
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c,írlos se ,·ió imposibilih"lo entt•ramcntc de wste,1er la ('Dmpana , con los 
dc,llladerns de Ncuwmark y la posicion de lhmdsmark ocup,"lo~ por ~ln­
scun, se hi,o cargo el<• que la inflexibilidad mom\r<Juicn del gabinelc aus­
triaco no era )'O del caso. Na polco 11, que lmbia cm1tndo por511 pnrto con el 
auxilio del ejército de Sambra-y•)losa y acnbnrnlo de sahcr que no se hnl,ia 
mo"ido ni se moveria , 110 podia atra1·es.1r el Sinwringpor temor de in­
trrnarsc á solas por el comzon de la Alemania. Así luego qne n•cibió de oli 
.:io la disposieion del Directorio para que los eji,rcitos del Hin y de Snmbra­
J'·~losa no se movieren, careciendo de la llama~a cuya imponancia y ne­
resídad habia ma11i[csmdo, escribió al archiduque brí,ul~nclolo con la 
¡,artícípacion de su gloría en pacifü:ar la Europa y atajar los inmensos sa­
crificios que la guerra costaba al Austria y á la t'rancia. , Los valicnt,•s 
militares, le dijo, pelean nubelan<lo la pat.. Bastantejenlc ha perecido y 
hartos estragos hemos causado á la huma11idac! .. , ¿,os.que ¡,or nacimien­
to os nccrcais tanto al trono y os sobreponcis á todas las pasioncillas que 
suclc11 predominará los ministros y á los gobiernos, ansia is merecer ,!I 
dictado de bienhechor de la humanidad erHcra y de libertador de In ,llc­
mania L .. En cuanto á mi, seilor ;cncral en jefe, si la comunicacion que 
acabo de haceros puede snlrnr la vida á un solo hombre, me engreiré 
mas con la corona cívica <Jllc haya merecido, que ron In aciaga nombradía 
resultante de los triun [os mílítnres. • 

!.legaron luego á Viena las disposiciones paeiílcas esprcsndas en aque­
lla carta, y amainó un tanto el pavor que había causado el asomo de la 
bandera repuhlicaua. El emperador envió al ¡11mto el embajador 11apolita 
110 Gallo al cuartel de lloua¡,ane, y el armisticio de Judemburgo fué el rc­
~11ltaclo <le a,¡uclla ncgociaciou. 

rtilizó '.\a¡ioleon el desahogo que Je proporcionaba la suspension de 
armas, para quejarse al Directorio de la ínaccíon en que permanecieron 
los ejércitos de Alemania, mientras e~taba en Italia batallaodo con csrasí­
simos rce11rsos contro todas las focrzas de la monarq11ia austríaca. 

Por lo demás, harto bien hallado con lo antt>rior que le cabia prcsenriar 
sin quebranto, se afanaba Iras el por,·cnit·, ahora ya d,• mas mtitlad rou 
la rooperadon de lloreau, para conseguir mejores condiciones en el tra­
tado de paz ó mayores probabilidades de hito en el caso dt! rrno,·arsc bs 
hoslilidades. , En mediando aían por entrar en campai,a, decía al Direc­
torio, nnda detiene; ni jamás 1111 rio ha podido ser un obsláculo 1mla­
dero desde qne la historia nos describe operaciones militares. Si llon·1111 
quiere atra\'es.~r el Rin, lo pasar~, y si ya Jo hubiese ejecutado, nos hi.­
llariamos ea estatlo de dictar imperiosamente las condiciones de la paz ~ 
sin asomo de peligro; pero el ,¡ue Irme perder la gloria , por seguro se 
<111edn sin ella. ro pase los Alpes Julianos } los Alp,•s .:\óriros sobr~ !res 
pi{•s de l1ielo, cte. Si tan solu hubiese mirado por el sosii,g-o cid cjtlrcílo y 
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mi interés particular, me hubiera detenido despucs de traspuesto el lson. 
zo; me arrebaté á la Alemania para líberl'1.r los ejércitos del Rin é imposi-
1,ilitar aleoemigo el tomar la ofonsiva. Estoy á las pucrt.as de Viena, y los 
plenipotenciarios de esta corte engreida y descocada se hallan en mi cuar• 
tcl jcneral. Parece como si allá los ejércitos del Riu careciesen de sangre 
en sus venas.: si me dejan solo, me vol,eré á Italia, y la Europa juzgará 
de la diferencia de conductl en ambos ejércitos.• 

El 26 jerminal se entablaron las negociaciones en Leohen, y los preli­
minares de la paz quedaron firmados el 2~. Cmn-ersando llouaparte con 
los plenipotenciarios austriacos, les dijo : , Vuestro gobierno ha enviado 
contra mí cuatro ejércitos sin jcncrales, y esta vez un jcneml sin ejérci­
to.• Y como aquollos encargados demostraban eu el cncabezaruiento del 
tratado ya estc11dido, que el emperador re.:onocia la república fr~uccsa: 
, norrnd, esclamó cnr.1,deeidamcnte Kapolcon; la exislmcia de In repú­
hlica es tan Yisiblc romo la del sol, y un articulo como ese tao solo podria 
cuadrar para ciegos. • · 

Había llegado el punto de lrntar de \'cnccia. Aquella república fué ()Or 
sí misma en busca del peligro que la estaba amcnaznndo:so nobleza, uní -
da al Austria <Jne parecía aguardar al abrigo del convenio de Leobcn ,¡ne 
unos Yiles mak'ldorcs villanos ac11diC'sen á su n11xilio '! la lillrasc,; de un 
rnnccdor que habia triunfado del ,•alor de sus mas Qguenidos solurulus; 
la nobleza de Venecia, repito, unida al dem italiano, sublevó las pol>la­
c;ones iguomnlCS situadas á orillas del Adrititico, haciendo degollar en 



llE 'i ,l l'OI, 1,:0 :-, • 117 
,·erona rrccirlo mímcro de Franceses , 1!n In fci-ti,·i,la,1 de la Pa~on. Loi 
mi11i;;tro; rfo In rclijion oh·i,lan,lo sn instituto ,le paz y mrlolad , predim• 
han romo furiosos , qnc rra lirito }' mm mrritorio mar.ar li los j.1cobinos., 

Acudió ni punto Bonnpartc pnrn sofor,,r la revuelta y el ns~inato rn 
d rrronrsa,lo, toma~do n>11gama de las l 'úpem., tJcneciana.,. En la tnrdc 
mism" dr. la asonada, ,lijo n s11 antiguo cor.discípulo llimrricnnc, 11ur le 
arompa1)al,a en clase de sccrcL1rio privado y que nl juntane con /,J hahia 
csL,,lo ~-sp11csto á fenecer de unn puñalada: , Sosiegate; lll!OS 1,ribone5 me 
la pagarán. Su república dejará de existir. • De nlli 6 pocos dillS escribió 
al llil'ectorio, • que el tinico partido que cabía, era destruir aquel ¡;ohil'r• 
no fcroi y sanguinario, y borrar el nombre veneciano de la superficie del 
~lobo., 

En rnno los majistrados de Urescia, ílérga.mo y 'frcmona formaron sús 
~11mnrias, en términos de manifestar em¡icl1adamr.ntc que los franceses 
h:thian sido los prorncadores de su propia matanza. llonaparte los de5-
mintiú solcmncmcnlc en 1111 ma□iílesto 1¡ue fu,.\ el decreto de muerte parn 
la arístocmcia venccí:tna, y terminado con las disposiciones siguientes: 

, El jcncrnl r.11 jefe rcquicr.c al ministro <le Francia cerca de la rcpú­
hlira ,J,, l'rnrcia ,que s.,l¡;a ,le dicha ciudad; manda á los varios ajen tes 
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tic la 1·epüblica vencciaua en la Lombardía y Tierra Fil'me veneciana, que 
la evacúen dentro de veinte y cuatro horas. 

• ~landa á los varios jenerales de division que traten como enemigas ú 
las tropas de la rep1I blica <le Venecia, derribando el leon do San }hircos 
en todas las ciudades de la Tierra Firme. • 

Esta órden del dia se ejecutó puntualmente. Despavorido el snmo con­
sejo de Venecia, b.izo dimision de su poteslad y entregó la soberanía al 
pueblo, quien cometió á un ayuntamiento el cjcrdcio de la autoridad. El 
rn de mayo la bandera tricolor fué enarbolada en la plaza de San Mán'OS 
por el jeneral Baraguay de Hilliers, efectuándose completamente una revo• 
lncion democraticaen toda la esteusíon de los eslados venecianos. Dando­
Jo, abogado de Venecia, uno de los dos sujetos de mérito q11e Xapoleon 
declaró haber encontrado en Italia, fue colocado, por el favor popular al 
al frente d~ este movimienlO. El lcon de San ~lárcos y los caballos de Co-­
rinto, que sirvieron des pues para adornar el arco triunfal del Ca!'rouscl, 
foeron trasladados á l'aris. 

Mientras que las negociaciones con el Austria se lle,·aban á cabo, r-ia• 
poleon supo que llocbe y ,1oreau habían pasado el Río. Pocos dias antes 
el Directorio le babia anunciado quo este movimiento no podría verificarse, 
y cuando la falta de csla poderosa cooperacioo le hebia detnrminado á sus­
pende,· las hostilidades y detener.e á las puertas de Viena, se veia conde­
nado á asistir con la espada envainada por un armisticio ó los movi• 
mientes militares qne co "ªºº babia tstado pidiendo y solicitando por 
espar.io de dos meses , cuando podia11 ayudarle A tremolar la bandera 
republicana en ,la capilal del Austria. Era c\·ídeote que sus triunfos 
demasiado rápidos hahiao sobresaltado al Directorio, ~- que los pcntarcas 
presentian todo un emperador en el guerrero triunfante de Jtalía. F.l mis­
mo confesó en Snota Helena q11e en efecro despues de la batalla de todi, 
le habia Ienido al pcnsamieuto qne podría m11y bien llegar a ser el prota­
gonista en la escena politka. • Entónces brotó, decia, la primera chispa 
,Je la encumbrada ambicien.,· . 

Los directores, q11e habb,1 adrertido el chispazo, temerosos de que iu­
ccmliase el ediílcio repnblicano cuya cima estaba ocupando , se oponian a 
sus progresos y su c11sal1.amiento, llevados de una envidia personal y del 
instinto suspicaz de la democracia. Vcian con pesar que el reconocimiento 
nacional y el asombro de la Europa propendían á con~ntrarse en un SO· 

lo individuo, y no qnerian proporcionarle medios de estremarcl cnt11sias­
rno •111e lo enilíosase, entran~o tritmfalmcnteen Viena al frcnle de todos los 
cjfrcitos republicanos. Los caló ;\apoleou , como ellos le habi~n penetra­
do ; lo que_ 110 quitó el que se manifestase descontento en tudas sus car­
tas y conversaciones. Pero el Directorio disimnlc\ los ,crdadcros móviles de 
su estraiiR roñ,tucta ro11 tílnto mayor motivo, cuanto el je11ernl Houapartl', 
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,,ima11da11te del ~Jército del i11k'rio1· clcspuc~ de \~11dim1ano, hnhrn 1dc.i,lo 
)' pursto m los archirns de la f\Ur.rm un plan de r~mJl"í•a ,¡11c lijaba 
rl IL'rmino ,le la.<1 hostilidailt-s y !a padllcacion en la cumhrc del Simcrinl( 
~;1 ,ujsmo habia colocado la valla 1111c n~orn ·c~taba de5caodo tmhcslir. 
l',•ro el vencedor del pri11ci11c Curios dcbin 11>11,,.. imprescindihlemrnle ~n 
,amientos mas grandiosos ~- miras menos roml'<li,las qor rl m-rolladot ,i,.i 
"ccinclario de l'aris. 

llooapnrtr se hallaha rn 11M isln del Ta!(liamt'lllo cnrmcl,, rrribió ,,t 

, ..... / 

-~~ 

!lí::i, .. ~ ..... - _....,. 

rorroo que le traia la noticia de q11~ ~loroou liabia. pasado t.'l riu. , l'io en­
be retratar, dice )Ir. de ilo11rrieuue, la conmocion del jooeral al kcr aquel 
aviso ..... Fué tal el trastorno de sus pensamientos, ,¡ue idr.ó por 110 mo­
menlo traspasar la orilla izquierda del Tagliamento y rompcl' uajo r11al­
c111icr prrtcsto ... • Dr.r.ia: • Que difcrculcs hubieran sido los p.-diminan·~ 
en el ca.w !le baherlo sabido., Cierto es c¡ue !\apolcon no hubiera nwrn 
fostaclo rl ánimo pacífico tan patente en su carta al príncipe l~irlos, si hu­
hiese podido cont:ir con la coopcracion de los c•jl-rcito. de Alemania. La 
,•.onq11isla de \'iena le halagaba tanto como la de liorna. La dobh·z envi­
diosa y smpir.a1. del llireclorio no le permitió satisíarer t<llónrrs su amhi­
l'ion. 
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Las negociaciones se iban dilatando, y el jeneral eu jcíe ntilizó el 
ensanche del armisticio para recorrer la Lombardía y los &lados Venecia­
nos, organizando 1111 gobierno. Para SU! intentos necesitaba hombres, y 
lo~ buscaba en vano. • ¡Dios mio, rlecia, cuán escasos son los sujetos! Cuén­
tanscen Italia diez l' ocho millones, y apenas encuentro entre ellos dos <le 
merito, Daodolo y Jllelz.i., 

Cansado Bonaparle de las trabas que poniau los jeíes de la república 
á la ejecucion de sus planes, y aburrido <le las pausas de los diplomáticos 
austriacos, habló de orillar el mando del ejército de Italia, é ir Iras el re­
tiro y la soledad y luego el reposo que suponia necesitar. No hay ,luda 
que esta e1·a solamente una amenaza que no tenia deseos (fo realizar, pues 
no concepluaba que se pudiese prescindir de su desempeño, tras los scr­
,·icios hechos, de los conocimienws prodijiosos de que babia dado pnie­
bns y de la asombrosa popularidad qnc se babia granjeado. l.a noticia de 
su renuncia le parccia con razon un acontecimiento político harto sonado 

· para eompromctér con la uacion al gobierno que la hubiese aearrl'ado con 
sus injusticias y admitido por esceso de ingratitud y de envidia. Pero to· 
do se redujo á no mero susto, contentándose con quejarse amargamente y 
desentonarse en su corre~pondcncia de oficio con suma vehemencia y alti­
vci. Dcspues ele haber declarado que, • en vista de la situaciop de los ne• 
gocios, aun las negociaciones con el emperador babian llegado á ser una 
opcracion militar, • lo que Je bada árbitro de la paz y de la guerra y le 
habifüaba para serlo de la misma república, aparcn!ó saciedad de gloria 
para conwnccr á sus apasionados, á sus émulos y competidores, que los 
intereses de la Francia, ). no los suyos, eran los únicos móviles ,le la fogosa 
actividad que le estaba arrebatando. • i\le he arrojado sobre Viena, dice en 
una de sus cartas, habiéndome granjeado mas nomhradia de la que se rn­

·i¡nicre para ser feliz, y Jejwdo á la espalda las hermosas llanuras de 11.,. 
lia, CAJmo había hecho ni principio de la última c..unpaila, en busca de pan 
para el rjéreito que la república ya 110 podia alimentar., 

Por lo demás acompahó al Directorio en su ruin cmulacion y en sus 
zozobras el desenfreno ele la politica interior. La reaocion termidoriana 
había alentado ~ los realistas, que acnhabnn de rehacerse en las eleccio­
nes do su de,rota lle l'enrlimiario. Era natural que el partido contra-revo­
lucionario temiese el inllujo del jenernl que habia salvado á la repúblic.1 
con cincuenta victorias, y CUia nombradia, timbres y exis~ncía se her­
manaban oon los progresos de la rcvoluciou. Los oradores y publicistas 
de aquel partido se valieron de la libertad ilimita<la de la tribuna y de la 
imprenta, para fomentar hablillas, y robustecer las sospechas mas inju-
1·iosns respecto á la índole y los intentos de l\ápoleon. El Direct.orio, á pe­
sar de la litl que estaba encami,.adameote sosteniendo contra los Clicbien• 
ses, les dejó imprimir y obrar cnanto quisieron oonlra el héroe de Areola 
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y Lrnli, cuyo repcnti110 cngrandccimicnlo lo laslimaba en ¡;rau ma11\'ra. 
lmprímióse en periódicos )' follclOs, y se proclamó en ron~jos y juntas, 
que el gobierno de Venecia bnbia sido ,·ictima de hu, alcvosla~ y pro,·or.a. 

cíoncs encubiertas del jcncral francés, y que !Odos aquellos asesiu~lus di· 
que se babia quejado á la faz del mundo y de que babia 1omado 1engan• 
i;a, habían sido acontecimientos preiistos y maquiartliC11mentc ideiulos 
on el cuartel jeneral del ejército republicano. Dumolard, uno de los pro• 
liombrcs realistas, hizo una propuesta en la que introdujo una írnoo que 
mentaba esprcsamcnle las dudas suscitadas en el consejo de los Ancianos, 
:irorca de las causas y gra,·edad de las 1·iolacioncs dd derecbo de jent~s co­
metidas en Venecia. Sabedor Napo](l()n de todos estos atai¡ues y malho-
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las iusim,ac,~.ics, escribió al 1Jircct01io en estos térmiuos : , Tenia derc­
cho,ili>spnes de babcr flrma¡locinco paoes y ciado un golpe mortal á la con­
f~dcracion , sino á triunfos cívicos, al menos para ,·ivir desahogado y hajo 
fa protcr.cion lle los primeros majistndos de In república, En l'I día m,· 
,co dcsall'ndiclo , perscguiclo , disfamar]o por cuantos medios vergonioso, 
suele usar toda ¡iolitica perseguidora ..... 

"¡, Pues ,¡ue, hemos sido asesinados poi· traidores, han lcncciclo mas 
de cuatrocientos hom.lircs, y los primeros maji.strados de la república le 
acrimioarán el haberlo creiilo por uD momento? , 

• Yn só que hay sociedades en las que se djce: ¿y qué, tan pura Cl w, 
,.,ingre? .... 

, Que lo hubiesen uicho unos villanos, yertos parn con la patria )' la 
gloria nacional, DO me 1¡uejnria, ni hubiera hecho alto; pero tengo dc­
l'ccho pnra q11ejarmc del en1·llccimicnto en que sume11 los primeros ma 
jistrados de la rep(1bli1~a á los que han engrandecido y encumbrado la 
gloiia del nombre francés. 

, Os repito , ciudadanos directores, la demanda que os hice de mi re· 
nuncia. Necesito 1·ivir á mis anchuras, si los pnñales de Clichy me lo 
consicntcu. 

, Mehalieis encargado oegociacioues; soy poco á propósito para ellas. , 
roco tiempo antes babia escrito amistosamente á Carnot: 
• Recibi n,estra carta, mi querido director, en el' campo ele ha talla de 

llí1·01i. Leí cntónce5 con menosprecio cuanto se dice respecto á mí, pues 
cada cual me hace pmrumpir á medida de sus deseos; y harto me cono­
ccís para poderos figura,· que algltién influya en mi ánimo; blasoné cu touo 
tiempo do tantas finezas como o~--estamos debiendo, con sumo agradéci­
miento, así yo como los mios. llay hombres para quicnl'S el odio es nna 
uccesicla(l, y que no pudiendo trastornar la república, se coDsuclai¡ sem­
bra\ido 7.izaña y discordia á. diestro y siniestro. En cr;anto á mí, por mucho 
que digan, ya no me alcanzan, lo único que me interesa es el aprecio de 
unos cuantos sujetos como vos, y el de mis compa~cros y soldados; li ,·c-
1,es tambien la opiuion de la posi.i1·idad, y sobre toclo la rectitud de mi 
conciencia y la prosperidacl de mi ¡miria. , 

Despues Napoloon scpncargó de respond!!r personalmente á las calum­
nias de la faccion clichiense, respedo á Venecia, haciendo ch·cular al efec­
to cu el ejército, bajo'un anónimo, nna nota que iba refutailllo todas las 
patrañas d>! los realistas y ponía muy 1,11 claro la ver~arl con todos sus de-
recho~. " 

Queda rn arlvertida la ninguna sinreii.tlad de su renuncia; mas en cuan• 
to :i la mo,iestin con q_uo so profesaba inhálii~ ¡iara tan-as. diplom_átioas, 
se ~'Ouccpluará el alcance de aquella manifcst(lc1on 1:on la anccdota s,g111cn-



l>E i\,\l'OI.IWI\ . 9:; 

te , rclat11·a á las 11cgoci11c1011cs ,Je Ca111po-Forn110 , y 1Juc 4'I mbmo rcfl­
riú 1°11 ~anto llelcna. 

)Ir. de cobcntzcl, dccia, cruel prohomhre ele 111 mon:m111la anstrfoca, 
el alma ,le sus intentos y el móvil do su diplomacia. IIRbia dcsem11ci\a,lo 
las pl'imt•ras embajadas de Europa y vivido n1ucho tiempo junto á Catali­
na, cuyo aprecio particular se J111bíR grnnjoodo. Engrcido fon su jl'rarquía 
y su trascendencia, no dudaba que el senorío de s11s modales y s11 rrádí­
ca en las cortes arrollarían (lesde luego á 1m jcncral labrado en los rnmpu­
rncnlos revol11cíonarios; as! recibió al jeneral francés con cierta lh·ínmlml; 
pero bastaron el ademan y las primeras palabras de este para arrinconn~­
lo en sn lugar, del cual no trató de salir en lo suct'SÍ\'O.-Las primera.~ 
conícrencias, a~adc Mr. de Las Cazcs, iban con suma pa115.1, pues 11r. de 
(;obcn11.el, segun co~tumbre del gabinete oustríaco, se mostró m11y du­
•~ho en ir dilalando los 1•1mtos; pero el jcueral francés resolvió dar un 
cort\!. l..a coníerencia, que habia resuelto fuese la úl1ima, llegó; y que­
dando de.saírndo en sus propuestas, se levantó furioso voceawlo J,rios.a­
mmte: Ya ,¡uc quereis la guerra, la tcndrl'Ís, y asiendo una magnífica 
jarra de porc.,laua que Mr. de Cobentzel complacido r1•pelia sín cesni· que 
era regalo de la gran Giltalína, la arrojó al suelo con toda su fuer,a, don­
de se estrelló cu mil pedazos. Lo Ieís, esclamó otra \'e1., pues bien, an­
tes de tres meses yo os prometo que la monarqwa austriaca \'a á quc<lar 
en el mismo e;tado. Y se salió anel.Jatadamcnte <le la s.ila. a1r. de Co­
benlJ.cl se quedó estático, decia el emperador; pero lllr. de Gallo, su se-
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gundo y muclto mas conciliador , acompaM al jeneral francés hasta su 
coche, procurando detenerle, • haciéndome rendidos acatamientos, ai\a­
dia el emperador, con unos ademanes tan estrambótiros, q oe li pesar de 
mis iras estudiadas, no podía iotetíormcnte oontener la risa. • 

Este rumbo de negociar, que al parecer abonaba cuanto Napoleo11 ha­
bía dicho acerca de su atraso en punto á diplomacia, no dejó sin embargo 
de conseguir el objeto que u había prometido, pues en tal coyuntura te• 
nia el enojo visos de malla y sabiduría; como que se hacia forzoso zanjar 
aquellaspnusas premeditadas y los vaivenes alevosos del gabineteaustr;a­
co; y Napoleon lo viuo á lograr estrellando el agasajo primoroso de Cata­
lina. Su dis11aro fué.mas provechoso en aquel trance para los intereses de 
la t'rancia de lo que pudiera serlo la p0lítica de un palaciego redomado. 
Pudo arrebatarse á tiempo, y cabe el decir que si quebrantó la etiqueta y 
los estilos corrientes, full para merecer bien de su pais y de la humaoidad 
acelerando el ajuste. 

l'cro mientras Nap0leon se enojaba en Italia de las interminables de­
moras en las conferencias diplomáticas , de la inaccion que le había hu­
puesto la voluutad nYÍes(l del DíreclOrio , y de los insultos que Je asesta­
ban las facciones del interior do lodos los puntos de la Europa, por medio 
de los emigrados y de los oorresponsale~ asalariados, d Directorio se ,·íó 
amenazado en su existencia por la mayoría realislit ,le los dos consejos, 
al acercaTSe el 18 de fructidor ., 

El ejército de Italia, que babÍtl nmcido en tantas batallas bajo la ban­
dera republicana, y el jefe esclarecido que lo babia coudocido á la carrera 
de victotía en victoria, no podían menos de embargar la atencioo de am­
bos partidos, las zozobras del uno y las esperanzas del otro. Napoleon, po­
co antes calum□iado con rebozo ó sin él por los Clichíenses y el Directorio, 
se YÍó de repente apetecido y galanteado por todas partes. Francisco Du­
coudray, uno de los oradores predominantes de la mayoría monárquica, 
no escaseó dar el dictado Je héroe al metrallador del ~ 5 ,·endimiario, di­
ciéndole , que babia descollado en su desempeño de negociador, dcspues 
de hnbcr igualado en ocho meses á los prohombres del arte militar. • )'[}­
ro estos elojíos interesados de un hombre mallero uo podian encubrir el 
odio que nbrigaba y Ycrtin su partido en los diarios y juntas contra el jc­
neral en jefe del ejercito de Italia. Aubry, antiguo.enemigo de lkmapartc, 
era uno de los prohombres en la reunion de Clicby. Sostenido por algo• 
nos oradores foribundos, 11edia á gritos la deposicion y arresto de Knpo­
leon, lo cual era bastante para que este no debiese titubear entre el Direc­
torio y los consejos. Pero Kapoleon despreciaba al Directorio, en cuyo in­
toiior tan solo babia un sujeto, cuyo carácter apreciable y cuyos servicios 
y capacidad conocía, y este era carnot, que se babia separado de lama­
yoría dinetorial por escrúpnl05 constitucionales, repugnáudolc repeler 
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lo~ ataqnNi de los realistas con una arbitrariedad. Sin embargo, á impul• 
,os <IP s11s nntecodcntcs, rccocrcio, y rre,isioncs, prevalecló su mcnosprc­
•·io de Ual'l'll9 y su inclinacion á Cnniot. 

Est1no clccidiclo por nn momento á mnrchar ~hrc Pari9, alru~ando 
Lron al frente de veinte y cinco mil hombrct, y realizara esto inll!nto, sí 
In probabilidad del triunfo en la cnpiial quedara ll fi11,or ,le los rJicbicn­
ses, y lo qoe ante todo le deeí1lió á poner su poderosa espnd11 del lado de 
los clírcctores contra la 11'.lªY0rin de los consejos, füé el cl=ohrimieuto de 
In lr&ieion ,le PichPgr1i qac enei1bezaha ru¡uella mayorla, ~· cuya criminal 
intelijencia oon el cstranjcro &e descubrió con In detencion y reconocimien­
to de los papeles del célebre conde Antraigné9, maquínrulor realista, M>r­
preu<li<lo y preso en los estados de V enccia, puesto en libertnd hnjo sn pa­
labra en llilan, y que so fllg6 6 Sui1.a, donde ptiblicó un librlo infame 
contra Napoleon, & qaicn no tenia mas que motivos pnrn alabar. 

l.11 indigntleion de Bonnparte contrll el partido estranjero se manifestó 
en la esposicion que envió en nombre del ejército de r1111i11 para arre,lrnr 
ll los consejos l' desahogar al Directorio. , tAcaso, hit.o decir á su com11a­
iíeros de armas, el camino do Parls ofrece mas obstáculos qne rl de Vie­
na? No; los rc¡mblicanos fieles á la libertad nos lo rranquearán, reunidos 
la defenderémos, y nuestros enemigos dejarán de existir. 

• Unos hombres, liznndos con su afrenta, ansiosos <lu venganias , 
ahítos de maldades, se azoran y cone1piran en medio de l'aris, cuando nos­
otros hemos triunfado á las puertas de Viena ..... Vosotros que ha beis h&­
cho patrimonio de los defensores de la republicnel menosprecio, el baldon, · 
los ultrajes y fa muerlc, ¡temblad! desde el Adijio al Rin '/ al Sena no hay 
mas que 11n paso; ¡temblad! vuestras iniquidades están con tildas, y la re­
compensa reluce en la punta de noeslras bayonetas. , 

Napolcon cscojió para Jlevár esta csposicion á Aagereau, el mas r.n¡iaz 
entre sus tenientes de 11Spirar al primer papel y hacer olvidar al jeneral 
en jefe por su consistencia personal en medio de las circunstancia, que se 
preparaban. En caonto al dinero que Barras babia pedido por medio de 
su secretario llollot para el buen éxito del dia premeditado, Napoleon se 
contentó con prometerlo y no lo envíó nanea. Por lo demás despachó á 
l'aris á rn cdecao Lavallctte, contando con sn celo y perspicacia parn 
saberlo todo y obrar segun lo exijiewo los ncouwcimientos. 

La intimidad de llonaparlc con Desaix empezó p(lr cnlónces. Dcsau: , 
empicado en el ejérdto del nin, seguía de lejos con asombro los lriuMos 
del jencral en jefe del ejército de Italia. Valióse del ensanche que le íran­
q11caba.el armisticio de Leoben para admirar mas de cerca al somo capi· 
tan. F.stos dos hombres se calaron y se prendaron al verse, y en una de 
sus conversaciones, habiendo querido confiar Napolcon á su m1e1·0 amigo 
el arcano de la trnicion de Pichegrú: , Unce tres meses qae la sabíamo.. co 
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el !\in, respondió nesaix. UQ furgo11; ~'Ojidoinl jencral Kliuglin puso en 
n,i1estro poder la oorrcspoudcncia d1,. Picnegrú con tus enemigos de la re­
p11hlica. - ¿ Pero Morca u no ha rl&do pat1e _aL Dime torio 1--:\o, ~ F.s pues 
un criminal; cuando. media la· pél'dida de.la patria, el silencio es ona com­
plicidad.• Despues dol l8 defructidora,cul)Jl.do _Pichegrú recibió el golpe 
de) estrai1a,nicnto, Jlloreau lo,d~1mn1)\ú ,igoominiosáménte: • Con 110. ha• 
blar antes;. dijo ¡¡apoleon;;l~i?,o t,r~íci!)ll á la patria; ·cou llablar t.m tal'de, 
ha,rem~uul~. la~Qt;te,.d,e,un,_de~ra.ciado.1.1:ot m ,d 1:·1" , ·1 · 

·" Bi,maparte s1¡po,so1t~uwo g(\7.0 la_~lerrotaé)' proscrlpcio11 de •los 01: 
chic¡~se_s, ,¡u~,Augcr~iµ.1_ 1!1 ppr_licipó en esWsléfln/nps:-dl lln, mijcncral, 
sc,cump_lió ~¡ eo~rgo,111y,la$, promesas,1,del ejéráto de Italia han que; 
dad~ s;itisfe~~~s es~;~o.:;bc.1 ~ ,ch 11-,, ,,r, wlmJiq?. ,¡ 11·> ,,,,,.,~ o!,il,1• ,, , 
, ;, l'ero_el ttir,ectorii;,, :li~r(1 }a •de_ lo~ r~alist~s;: volvió á r.;u envidia. encn• 
hicrta r_tcua~ cootra l'i;ipoleo¡¡,, Aunqnti c~oc;iese muy hiett el modo de 
pensar ~el ,jc1wrnl. re~JlQ\,'.IO. al-~ 8 fru~titlor,,dr~pucs de lo~ pliegos ,¡ue ha­
hia rccibido,1 ,1:ec.l_arr¡a¡¡tlQ, lo¡l.o~,cl ,golpe do,_arbitrnricdJIII ,ron una encr• 
jía que rayaba i:11 ,i1¡)fl!l,CÍa, lii_~o wrrer,I~ \'.oi.enJ'aris ¡1ara que cuodiese 
lJasla·cl· rjé_rcito.quc¡~ 1 opiniou, /Jc dlQn,a¡iarlti ncer<'a, ~e. aquel.' suceso 
?• 1 i , "; u ""l m.,l ol ,o 1 ,·1• ··1 i-1 r. .,.,¡.,¡¡ ,, ,1,. ildu~~-, ,.,¡ · 
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rra tlu,losa; )' para dar mas prso ~ e,111 sosp,,cha , ,•11e'.arp:;,í aí A11gnra11 
•]ll<' l'cmitiese <'l misnH> á lodos Jo, jenrrnlto,i ,le ,1¡, i,ion la ,·ircular 'l'H' 
,olo r•I jcneral rn jrfe l111hirra ,M,i,ln nalnralm,,111◄, ~,níark~. A1·ismlo 
\ ,1 poleon ,le liHlos ,·slns am.,flo~ , manolcst,·, ,l.,sdr. hwgQ .,11 ¡J,.si,o111r11lo y 
su inolígnacion . 

, Es constan Ir., escribía al l>íreclorio, que d gohierno ohrn ronn,il!O 
romo procedió con Pirhcgní d1•sp11cs ,le vrndimiarin el1•I ai10 11·. 

, Os pido q11c, nwntleís 4uie11 me reemplace y nclmilais rni rrnuncin. 
"i:íngon ¡,ode•r en la til'rra seria rapa1. 110 hacer que siga sin iN11lo, ,lespur, 
ele esla honiblc prueba de la ingratit11<I del gobierno, q11,, r,tah11 muy ilJ~ 
no ,Je presumir. ~li salu,I, en Pst,·emo menoscahada, ~t4 piclirwlo ,ll'Sllho­
go y sosiego. 

, J.a sit@cion ele mi alma 11po,e•si~1 ígnnlmenlc rrcnlonarsP 1•11lrc 1·1 
bullicio de los ci111hqanos. llcmasia,lo ti,•mpo ha,·,: que lrn¡:;o <>ll mi, ma 
nos una polcstacl granuiosa, ele la cual m,: he Ialido ,1 to<lo lrnnco par:i 
d bien de la pntría; 11\1:'o se las haian los que descrean la ,·irhul l' hnyau 
maliciadv contra la mía, )li ~alardon si, rifra en mi corwiencin ~- 1'11 d 
jnirio de la posteriilad .... . 

, Creed que si hubiera 1111 mo111cnlo de p1•lígro, me hallaríais en pri­
mera fila para d1•íelllk1· la liher1acl y la co11stit;1cion ,ld Jilo 111. , 

El llircr.torio, IJUC 110 ~e conn,ptoaba ron Íllcrzas ["Ira sos\enr,· una 
compelcnciadirccta y patente con el guerrero esdarcci,Jo,siguíú <lísimulan• 
do; se esmeró en re<lohlal'le esplícaciones para desenconnrlo, y le di}o: •1'1'­
metl que los conspiradores rrahslas, rn el momcnlo en que quizá .,,1,1ban 
rnrenenantlo á llochc, no hayan tratado ,le íntroducír en vuestro :h1imo 
sinsaboJ'es y clcscnnfia111.as, r,1paccs ,le privará YU<'slra patriad,, los con.,­
tos de lo<lo ese 1111mcn. , 

Donaparte no estaba tan dcsa!J:ido con ,,J man,Jo en jefe romo quería 
aparentar; así finjió aCPptar las csplicacionrslisonjeras ,¡ue le 1bban, y w 
puso en co1Tespomlencia particular con indil'i,luo. y mini.tro, del llim-­
torio, accrea de las c,·entunlitladcs ,le la guerra, las concliciones ele la pa, 
y las cuestiones mas rcoon<litas de la política jcncral. f.onjorodos momen· 
láneamenle los peligros de la rcpúhlíra cu el esterior é inlcríor, ~e incli -
naba á la modcracion y n la clemertci.,. • 1,, suerte ele la Europa, =ribíú 
:i JCrancisco Ncufchatcau , dc¡,cmlc ,le la union, b sabiduría l' la pujanza 
del gobierno. Qneda 1ma rorta parle ele la nacion que es ¡,rcci,o ra11tí1·ar 
por medio ele un buen rohicrno ..... Un ,lcci-elo ,M llirectorio ,.j,•r1llil'o 
derroca los tronos; bace,l de modo ,¡uc algunos escritores asalariados ú al­
gunos ambiciosos fanático,, encubiertos con toda clase d" m:ismra.,, 110 nos 
,uc)\'an á sumir co el torrente rernlucionario. , 

Por cntóoecs foé ruando un sujeto afamado dl>sclP la asnmbll'a consli• 
tui·entc, )' ru¡·u 11om!Jra•lí~ fué dcspncs siemp1·e en aumento por una acli-

1;; 
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!IS HISTORIA 
n r,1rtícipacion al establecimiento y al vuelco de todos los ma~dos que 
fueron mas y mas arrebatando á la Francia de rcuccion en reaccioo hasta 
su situacion actual; por eutóoccs, repito, fu() cuando Tallc¡Tand, siempre 
pronto á saludar al sol &~liente, procuró entabla!' relaciones seguiclas y con­
fidenciales con Bona parte. Escribiólo varias carLis sobre el l 8 íructidor, 
e.spi·esándose en to<fas con la vehemencia de un fogoso revolnciouario. 
Curioso es ver al hombre que cootribnyó tan eficazmente en lo sucesi1•0 
para entrooi1.ar ambas ramas de la casa de llorl,on, y cuyo ültimo afecto 
político fué definitivamente adquirido, al mc11os en apariencia, ;\ la di­
nastía reinante; curioso es verle anunciar con entush1smo ;\ su emperador 
venidero, al ídolo que lrnbia de ensalzar y estrellar, que una muerte pro11• 
ta se fiabia sentenciad(l contra cuantos reeordc,sen el trono, la consti· 
tucitm del a110 9:í ó á Orleans. 

Napolcon rc-cihió est1s proposiciones del jefe de la íaccion , llamatla 
cr.tónres los constilucionalr.s y los cliplomáticos, como hombre solícito 
do ir ponientlo andamios y preparar instrumentos para la s11ma amhidon 
que ocultaba en su peeho. se hacia cargo de que no babia llegado la ho· 
ra, ¡,ero que llegaria, y procuraba ir ju11tando ;ujetos para mo,·erlos á su 
albedrío cuando las circunst·mcias lo rodeasen. Cabe conccpluar, en ,·is­
ta de la anar<¡uia que reinaba en l"rancia, antes y despues ,lel ~ S de írue• 
fülor, del poco aprecio de los depositarios de la potestad, de fa maldad 
de los unos y la 1orpe1.a de Jo, otros , que Napoleon fué harto reservado ¡· 
encojido y no abarcó d influjo de su nombraclin y el cansancio dP, los par• 
tidos, cejando anle el golpe de estado que tenia premeditado, y ejccntb 
post.criormente con tanto éxito. l'cro le pareció que era preciso engrande­
cer mas y iyas todavía Sil foma con nucrns portentos, dejando aumentar 
en la masa de la nacion el disgusto á las tormrnlas de la democracia. Aca­

--so eatónces ideó la espedicion de Ejipto, lo que muchos han pens.~do des­
pues de haber leido la proclama que envió, .el l G de scliemhro de l 797, á 
los marinos de la escuadra del almirante llrneix, y en la que, a1 celebrar el 
triunfo del Dí1·cctorío sobre lo• traidores y emigrados que se habian 
apotleraclo de l,i tribuna naeioncil, dice á ar111cllos vnlicutcs: , Sin vo­
sotros no podemos Jlenr la gloria del nombre írancés sino :i un estrecho 
1focon de la Europa; ,,on vo;otros cruzarémos los mares y lle,·nrémos el 
estandarte de la rcpí1blica a las mas remotas rcjinncs. , 

rara realizar este gmndiosísimo ietcnto, se hacia forzoso ajustar p1i­
meramcnte la paz en Enropa. El Anstria, cnrrui esperanzas fundatlas en 
una rernlucion interior eil rrancia se habían desvauccido el l 8 de fruc­
tidor, no tenia yu los mismos 1no1ivos para ir cntorpecicnolo las negocia­
ciones; pero el Directorio, engreído con su Yictoria sobre los realistas alia­
dos dcl emper,1CJor, manifestaba impelus belicosos. • No hay que guarilar 
miramientos con el Austria, escribió á Ilonaparte; su dohlc1, y su ialclí-
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Jl'nci,1 cou los co11s11irmlorc,; <1,·1 inkríor l!<111 111anin,-,,~1• • 1·'.~la• ior1lc-nrs 
IH'lims.'Ls 110 r11;1(lraban con las mira.s 1lcl jC'11crnl c11 jefe. 1 JI npruxirnacíon 
,1,,1 imirrno le cl\'t'Í<liú á ajustar \a p.iz. • se n1"0.>sila ma!l de un mes, elijo 
a su sre1·c~irio, para •Jttc los rjrrcitus il,•I llin me apoyen , si es que ~ lm 
llan en estado tic lrnccrlo, l' ,lcntro de quince dias Jc:,s r,1rninos y p.isos es 
t;m\11 cubiertos ele nic1•c, 1•:s a.s1111to concluido, hago la p.11.. Vcnocia pa 
ganí los gastos de la guerra y el limite ,lcl Uin. lligan c11anto ,¡uicran rl 
lli rcctorio y los lclnulos. , 

Con efecto, se tirmó fa 11az e11 Campc>-Fonnio el 2H ,le Hndimiario , 
.,ii11 n ( 17 ,le octuhrc ile l 7!17). Una de las primeras condicioncs cM tra­
tado ,¡ne Na¡,olcon rr~¡uirió tcna·imcnll', fu(: la lihc-rta.l ,le los prísionrros 
,1., Olm11t1., t.1farettc, l.ilour-Maulxmrg y Burean ,te l'usy. Justo es ,1.,c-¡r 
c¡11c ohrnl1a !'nlÓnt't'S rou am•~l11 á las instn,ccioni,s <lcl llirr,-torio. 



, :,\l'ITl'LO YI. 

IB~E ya t\apolcon de lagu ena )' ,le las nego­
ciaciones en las fronteras tlel Austría, anduvo 
1·i.;ita,1do ,s9-s conquistas, y con especialidad 
la Lomhárdia, •roe lo recibió con aplausos 
de ' '1ibcrtador. Vitoreado unh'crsalmcnlc 

•' poi' donde quiera, le llegó una providencia 
_ del Directorio para trasladarse á Rastadt, 

.,0 • y presidir allí la legacion francesa. En su 
I , tran;ito segoia caminando en alas de miles y miles de adrunaciones cstrc-
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m:11fas, ¡1or tou,da i;uizn hnsla Ba,ilca. A111cs de ,nlir de)hlan envió, por 
.louhcrt, ni llircclorio ,., u."111-:11., 1,i-:t t:1t1U:1rn 11v. n .u.u, uondc cam­
pcal"rn por una cara el rcsiimcu <le IOdns las nccio,ws ¡>0rtcntosas que 
hahia ◄lcscmpco)a<lo nqucl ejército; y por olra estas palabras: AL f.JP.11c1ro 
1,~ rr,111A LA l'ATIIIA 1u:co~oc1nA. A su pnso por Dlanlua lrnliia mandado 
cdd,rar 11120s funerales cu honor de 1Jocl1c, que acababa de fallecer, y 
habia activado la co11clusio11 de 1111 monumento dedicado á ln memoria 
,lo \irjilio. 

Entre los aclanmdorcs ansiosos que le salieron al encuentro en aquella 
tcmporaoln, se c1oenla un observador dcspcja,lo, cuyas reflexiones cnvin­
ilas a París se publicaron 4!11 un periódico ))Or diciembre de~ i!l7. Decían 
asi: , lle visto rou cntrai'mblc interés y suma ntencio11 a,¡ue\ nron cs­
traordínario, cjccnta<lor de heroicidn<les, que dcjn pendiente su carrero. 
Lo hallo mu)· parecido ú su retrato, pequeño, ilnco, macilento, con 1111 

csterior alropclla<lo, ~ero 110 cnlermizo como nlgunns han dicho. Lo he 
coucc¡,tuado <listrai<lo, y como cnsimesmadu y ajeno <le cuantos obsc4uios 
se le c-stabnn tríbutau<lo. Su fisonomía es de suyo aguda, y al par de ca­
vilosa, sumamm1lc rcscrrn<la. No cabe desentenderse ,le los pensamientos 
<1uc está abarcaudo aqurlla cabeza y aquel cspíritu,arrolla<lor tal \'Ci de la 
Europa entera. , 
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rnz 11 I STOlllA 
Al atravesar la llanura de ~lorat, en la que los Suizos esterminaron el 

ejército de Cárlos el Temerario en U5G, Lanncs dijo que los Fronccscs 
de ahora peleaban mucho mejor. • En aquel tiempo, interrumpió Napo­
lcon disparadamente , los norgoi!oucs no eran Franceses. • 

Cuando t'\apolcun llc¡zó á Rastadl, conoció pronto que su nuevo empico 
por niogun titulo le cuadraba; y tan solo en l'aris, c11 el centro del mo­
,·imiento político ó al frente de su ejército, podia hallar en adelante hom­
bre tao portentoso su lugur competente. Mas no luvo para qué solicitar 
su regreso á In capital , pues pronto le llamó á ella una cart., del nirecto­
rio. Mr. de nonrrieone, su secretario, que no s.,bia aun que estaba bor­
rado de la lista ·de los emigrados, tcmia acompai'iarle y queria f{Ucdarsc 
en Alemania. • Venid, Je dijo llonaparte, pasad el Rin sin zozobra; no 
os apar~m1n de mi lado; yo me ronstitu~·o responsable.• 

El recibimiento de Napolcon en l'nris íut tal cnal lo debía esperar de 
la aceptacion universal que Je habian granjeado s11s ha1.ailas. El Directo­
rio, encabezando el reconocimiento nacional, disimnló su envidia y so­
bresalto disponiendo un agasajo esplendoroso ni eonqnistador de Italill, 
en el recinto ele! Lu:trmborgo. Tnllcyrand, que presentó el héroe á los 
directores, pronunció con este motivo un ciiscurso rebosando de ardiente 
y acendrado republicanismo: • Quizá se estrni'inrá, dijo, cslc mi conato 
en rasguear y tnl vez menoscabar la oombradla de llonnparte, quieu no 
se dará por oícmlido. Debo decirlo, temí un momento contra el allá un 
desasosiego r-loso que asoma en una república liisoba que se sobresal­
ta con cuanto amap al parecerá la igualdad; pero me eogaM; la gran­
deza personal, lejos de menosrnbar la igualdad, es su mas esclarecido 
triunfo; y en este dia, los republicanos franceses deben conceptuarse mas 
e11cumbrados. • 

Napoleon respondió, dando por primera vez el diclado de GRAN1,11 á 
la nacion francesa, y se cspresó en estos términos : 

, Ciudadanos directores : 
• El pueblo franc~s. para ser libre, tenia que pelear contra los reyes. 
, Para conseguir una constitucion fondaila en la razon, tenia que ar­

rollar las preocupociones de diez y ocho siglos.,~ 
• Triunfasteis de toilos estos obstáculos con la conslitucíon del allo 111. 
• L-1 relijion, el feudalismo y los reyes han ido sucesivamente avasa­

llando la Europa duranto veinte siglos; pero la paz que ncabais de firmar 
deslinda la. era de los gobiernos representativos. 

• Ha beis consegnido organizar la GRANDE 11AcI0:1, cuyo territorio solo 
est.í m.ojado porque la misma naturaleza fijó sus límites. 

• Aun habeis hecho mas. 



l)E NAl'Ol,F.ON. 

• l.1s ,lM ¡mrws prcfcr<'nlNI de la l·:11ro11'1, anligoamrntc lan ~JarN"i· 
das por sus rirnl'i,1~, arles y prolmmhrt\'I, vívrn K(lf'l'Anm,1.u ,J¡, ,.f'I' rl 
111íml'n 1lr l,1 lilw.-ta,1 r('mont.1= 1lrl Sl'pukro ,te rn~ nnl"flll11<ido~. 

, "" cah,• ,·1 honor ,le remitiros el trala,1n flnna,lo M í'.nmpo-Fnrmio 
yralíílcado¡1or !-. M. rlrmpcrndor. 

, Cnnrulo la írliei,lad del p11cl1lo frnnrfs Mlrihe por fin en mrjorr, le­
yrs orgáni,·as, lo1la la Euro¡i.1 qu!.'llará lihrr. , 

Harto mo,lrsto se mostraJ,a el nrgílfin,1or dr l'Merfann, ITM)'lnsand11 
asi al llirrrtorio el blason ,le haber njusta,lo In rn1.. l'M'O req11eria la ro· 
litica aquel 11cnlamirn10 reremonio,;n, y los favoreri,los le ,li<'ron ignnl rr~­
<lito que el mismo favor,•cedor. llesdc nqnel p11n101•nr11mhróS1J rn rf'3líd,1,I 
Napolcon á lo sumo <le In diplomad., europrn, en Jugnr 1lrl gohicrno ,1,. 
la república. Cifraba en sí el estarlo entero y trasl.1,lnbn á la Frandn l'I 
a,leman y leng11aíc qnc sn gran1liosa nmhicion y sn~ alcanc('s trn.<Nmlen• 
1.,les, y no las in~truocioncs dcl llircctorio, le pntcntiznb,1n como los m:t• 
11ignos ,le! GIIA:1 rmmLO y los mas favorables á las miras ullcrior<'l! 1lrl 
hombre grande. l)csdc su entrada en l~ilia,y sohrc lodo desde wn1, se hn• 
hin cledirado á ir apeanclo la politic.1 franeesa del carñeler Feroz que nccr­
sa1'iamcntc le inrundiera la terrible lucha de o.;. !'io querin conquistar una 
paz gloriosa parn su pnis y una inmensa nombradía para si, !,ajo fo rapa ele 
una clcmocracia desaforada é implacahlc. l'arcrilÍlc que babia llt•gado la rpo­
c.1 de amansar el fanatismo rcvoludonari<', ruya ncre..idad babia comprc11-
,li,lo en otro tiempo y cuyas inspirncioncs le hahian arrebatado. F.o las nf'­
gocíaciones con el rey ele C,enleila, rl pa)11l y el emperador, se moslró arc­
niblc y revestido de aqocl espíritu de concilíacion y tolerancia c;uc de5lirnla 
:i los sujetos sensatos ; pero en el tratado de Campo Formio sohré 10<10 "' 
esmeró en manifcslar á los rc¡·cs de Europa la república frances,'I romo 
1111 enemigo jencroso que no profesaba enconos ciegos, y f'U)'OS prin 
ci pios y consejos nada tendrian en lo sncesivo que pndicse amcnamr á lo, 
gohirrnoscstranjcros. Él mísmo lo declaró en Santa llclma, diciendo: • l.<,s 
principios que debian rejir á la rep,í!ilicn habían quedado c,n planta <lcs<l,• 
Campo•l•'ormio, pero el flirectorio no turn ¡iarle ,,n ellos.• Y tal rra f'I 
po,lfrio 1¡11c estaba cjercícnclo aquel individuo, qne l'I llír,•clorio, c11ra au 
loridarl suprema había dcsconori1lo y r,1¡as íunrionrs l,ahia us11rprulo. 
110 se nlreYió i\ rcsi,lcuciarlc por sus menosprecios y ~11 os.11lí:i, y nnt.•s 
hicn le halagó solemnemente por ix;ca de su prCliidt'nlc ron un rümulo 
¡1omposo ,le lisonjas. • L.'I nat11ralci.'\, :nnricnta en sn• fl'!Hlijio~ , 1lijn 
narras en la conlcstacion al jencral, solo lranqucn varones rminrnlrs " 
la líerra ,le tarde en tarde, r,ero quiso esclarecer la nurom da la lil'<'rla<I 
co11 uno de aquellos fenómenos, y la sublime rcrnlncion drl pueblo íran 
ci·s, nuen l'll la liistorin de lns nado11rs, lenia que prescn1.1r un miml'u 
nunca 1·is10 c,n In hi~loria ele los l,omhrl's prl'rmi11l'nlrs. • ~~•la a,l11la,·io11 
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JllSTOI\IA 
, que el inllojo de la opiniou J•ública arrancaba á la en,,idia, está demos­

t~atl(lo el eocumbramieulo cu que se hallaba l'lapolcon , siendo de notar 
,¡uc el caudillo d1l gobierno ,republicano se conceptuase precisado á hablar 
á un mero jeneral y súbdito suyo, como lo habló despucs en el mismo lu­
gar el presidente de su senado ó el principal de sus rendidos. 

Los Pat·isieoses aparentaron trascordarse de que el _vencedor de .\rco­
la babia sido el melrallador de vendi~iario. Do ,¡uiera se presentaba, . le 
iban asaltando t.orreyites tle aclamaciones, y en asistiendo al teatro, el au­
ditorio lo .vitor~ab¡i. con.estruendosa grileria: Estas demostraciones, tan li­
son'jeras par~ su amor propio, parecían siu embargo serle l'ª incóruod::is, y 
prorumpió en una ocasion: • /\O ve·ogo al teatro, á saber que los palcos 
e..taban tao patentes.•: llcs~anclo ,,cr una ópera cómica muy celebrada, en 
la que cantaban madama de Saint-Aubin y Elleviou, pidió,s11 represen la 

fe- ,1 ' 

ji 
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i:ion hnjo la formula corurdicla (lr: , !-i fur!I(' ,lnhlc., Y rl mnpr...,,río 
,·ontcstó ngnclamcnlc tfllC no !11' dnhnn imp~ihh~ pnrn rl wnrr(lor cl,• ltn 
lia, que hnc1a tiempo ten in horrn,ln esta mi ,lel ,licdonnrio. 

,\ pesar •kl ansia mdnr,nl •111~ iha en s11 nlrnnN>, !'iapoloon, sin ,lc-
prsu cmhríngar por t311tisimn h11mnr1•1la ,Ir lndrnso, y harifo•lo~c nlínR­
ilamcntc cargo ,1,, s11 sillmcion, lcniic'> ,¡t1c ron tan ,lila Inda innc,-ion fue- ¡ , 
se ,\ menos t'I rcl'ucrdo ,!e sus antígnos scrririos y rnlihiasr rl nrnlora­
micnlo de sus s11c1mr<'S. • En Pnris, deeia f!, nada~ tíenr pr<Ynlc, }' _,¡ 
¡,nso mucho tiempo sin harcr na,b, estoy prrdit!o. l·'.n cst.~ 11ran ,i~liilonia 
una uomhra,lin d!'Shnnca ~ otra, y ruando mr hayan visto trr,; rcrfll r11 
d teatro, ~-a no harán raso (le mi, por lo r1ml mr. t,se11S!'aré por nll:\ . •~ 
¡,ur.s r.-.priin el dicho de Cromwcll, rnamlo le lhmnhnn la n~•ncion ni r11• 

1t1sinsino qnr. movía s11 prcscnría: , ¡ Y que! ¿si yo fursc ni rnd,,lso, rl p11r-
hlo 110 corrrria tras mi con igual nfon? , R~lmM 11na rrprr,cntarion ,1,, 
ap,1rnto que le ofreció la Pmprcsa rlc la ll¡ll'ra, y ,lrsM rnlónrrs nsistill ni 
lcalro en pnl,•o ruliicrto_ 

Sohl'nvini~ron 6 la sn1.on rnrias ronspiradours ro11trn ~u prrsona. 1' ua 
mnjer le 1111.0 avisar qno trnlahnn ,le cnwncnarlr.: el indil"iduo ,¡u" f111• il 
dar el avi.,o quedó arrl'Stmlo, y d juez de r111. ,lrl distrito k hi1.o d1\"lnrar 
la casa de la mujer que lo hahia cm-ía,lo. llallaron á 1•s~1 cl1-s\·c11tura,l:i 
11ncl11ndo en s11 sm1gre; los asesinos, noticiosos do 1¡11c hnliia !,¡J.hido y 11,• 
!atado sns ,·iles intentos, trataron ,Ir lihral'sr ,le su test1monio ron 1111 
111101·0 ntcn1.1,lo. 

ti 



IOG IIISTOllIA 

llona¡mrte, rctraitlo del Directorio, apeteció cutrar en el lnstilt1to, aun• 
que su afan se encaminase á otros objetos que los científicos ó lit.erarios. 
Fué admitido en reemplazo de carnot, fullccido el -18 de fructídor, forman­
do parte de la clase de ciencias y artes. l.a carta que escribió al presidente 
(~1mus merece citarse por entero. 

• Ciudadano presidente: 
• El voto de los sujetos tle suposicion que componen el lnstiluto me 

favorece. 
• Estoy muy hecho cargo de que untes lle ser su igual, seré mucho 

liempo su discípulo. 
• Si hubiese un modo mas e.prcsivo de darles á conocer el aprecio que 

me están meucicndo, Jo usaria. 
• Las coqquistus ,·erlladeras hechas contra la ignorancia son las 1ini· 

r,1s que no rc<lunclan en quebrantos. Coadyuvará la cstcnsioo del airan• 
•·~ hnmano es la tarea mas honorifica y provechos., para las naciones. 

, El poderío ,·erdadero tle la re¡,tiblica francesa debe cifrarse para lo su 
ccsivocn no consentir que asome un solo concepto nuevo que no sea suyo. 

IlOMPARTll. • 

Asombroso era este lenguaje en boca de un hombre que babia llega­
do á la cumbre de la gloria por medio de afanes puramente militares, pe· 
ro Napolcon qucria manifestar que no le alucinaban la suerte ni las prco­
cu¡mcioncs de su profcsion. Para encumbrarse allá hasta la altura qnc su . 
mimen amhicioso babia di,·isado y hácia la cual asestaba sus pensamientos 
con tlesalada perseverancia, neccsiwba manifestar en si mas que un gmn­
rlc capitan engreírlo con sus triunfos y propenso á apreciar únicamente ~1 
arte <le la guerra, la ciencia y el valor de los campamentos. lmport.áhalc 
r¡ne In gran nacion ducna del orbe sobre la que aspiraba á reinar, se neos 
tumhrascá mirarle como al mas eapa1..dc defenderla con las armas, y tmn 
bien ele sublimar siempre sus nleanccs intclcctnalcs y el ejercicio del pa• 
trocinio universal que cslaha ejerciendo, así por su superioridad moral, 
romo por su preponderancia militar. 

~ Pero había llegado el tran<'c ,le patcn1izar pretensiones encubiertas 
que albergaba desde la campaña de llalia? Napolcon no lo creyó, y desde 
cnlónces debió pensar en salir pl'üllto de la ociosidad que podía oompro• 
meter, si no dar al través con su grandiosa nombradía. 

Acordó pues pasará Ejipto, li lo cual consintió el Directorio, por1uc 
~n prevision mengnatla y que solo comprendía los trances del clia signíen• 
le, le hacia desear la a11sencia ,le! ilt1slrc guerrero, sin reflexionar 1¡ue 
nuevos triunfos deslumbrarían mas y mas á la nacion, y por consignicnlc 
a'rrrcmtarian la Jll)pularidad que tan lo kmíau. llonaparto, qt1c iclearn rl 



plan • ¡,n,parc'> por sl solo su cjccnr.ion, y Sll rnr.,rg6 ,le orgamwr lodn l'I 
,•jl•,·-,ito csl'cclicio11ario. Tnmhicu formó y clíjí,1 las rlíforcntcs comisiou~ 
,l., s11hios y 11r1is~1s que dchinn ncompnilnr á nucslr:is lro¡m.<, para que los 
lrinuío,dcnucstrns armas sirviesen á 1,,, 1•mgrrsos il,· la rivili7.adou. Cuan­
,lo I<! pregunlarou si 1wrnmncri,riu mucho tiempo "" J-:jí1•to, rrspondir1: 
, •:~roré pl)Cüs meses ó seis nno,; to.lo ,J,,pcnclc 1lc los nconkcimicnlOll. • 
I.ICl'Ó consigo una hiblíotccn <le cnmJ1<1ña,r.om1n"-,;la de tomos en 11!". que 
tmlabnn de ficncias y nrks, jcogrnfia y I injcs, historia, 1>()('!;ia, 11mrh1s ~­
polítirn. En su ratálogo se halla han Plutarco, l'olihio, T11d1lí◄lcs, Tilo­
Lh-io, Tllrito, llnynnl, \'ollllirc, Fc..lcrir.o 11 , llomcro, ,,, Taso, Osinn, 
\'irjilio, Fcurlon, Ln •·onlainr, llousseau, ~larmoutcl, Le S.1go, i;octl,c, 
t'I Antiguo T"stamcnlo, ,,J l'i11c1·O, el Alcornn, d \'edan, ti 1-:~¡,íritu .i,, las 
L,•ycs y In ~litolojía. 

llnn dc,.,vrnl'nria dt' llcrna1lot11~ r.011 ,,1 gnhinl!lc austríaco, á ra11sa 
,J1, In lmndrrn lricolor qmJ el cmhaja<lor írn11ct,~ lml,i.1 rnarholado cu ~" 
«%.1 y q11c la ¡,lclw ,le Víc11a lmhin ínsulla,lo, faltú poco para 1¡11c detn 
1·ics" á llonaparlc en Europa la víspera de sn marcha de Paris. F.I nirc,;­
lorio qucrín tomnr vcngnnm de este ultrnjc !t cos~1 de una nueva guerra 
,¡uc huhicrn capiL1nra.lo d Yc11redor de Italia: pero este, que 1·cia dcsha 
rntmlas siis mírns con este nuevo dcs,·ío, ohscrl'ó • que á la política tocaha 
a,·asnllar los incidentes, y no á los incidcotcsgolit'rnnr la política. • El 
llircctorio bl\'O qnc ceder á nn rcpnro Llb atinado, y l'ía[IOlcon se cncnmi 
mi á Tolon. 

Llcgndo el 18 de mai-o de nim á aquella ciudad, cuna de su Cama y 
gloria, supo qne la lcjislacion ,·iolenlísima, ocasionada por los emigrados 
rontra ella, y restabl~ida en rn de frnclidor, estaba loda1·ía causando 
amargo tluelo á Ju W. ,livision milit.,r. l'io robiéndolc ¡,romulgar ór,lencs 
como jcncral en un pnis ,¡uc no cstalk~ J,ajo s11 mafülo, escribió como in· 
,lividuo del Instituto narional á las comisiones militares del llcdiodia . 
para exhortarlas á que se asesorasen parn sns fallos r.on la clcmmwia y la 
J111rnanidad. • lle sabido muy á mi pesar, les dijo, 11ue llan sido ej,--cuta­
dos como reos de emigmcion, ancianos de sctcnl.i y ochcntn años, ,Jcsdi­
chadas mujeres embarn,adas, madres de niños tiernos. 

•¿Acaso los soldaclos ,le la libcrlacl se han trnsformado cu , cnlugos? 
• l Falleció por ventura en sus corazones la rompasion que llc,·nron ~u 

me~io de los comhates? 
, La ley del l K de fructidor fui\ una providencia de sall'nmrnlo jrnc­

rnl. Sn mente fué ntajar á los conspiradores, d=nte11dié11dose de miseras 
mujeres cuibdas y de n11cfonos caducos. 

, Os exhorto, pues, ciudadanos, í1 que doclarcis, cuantas ,·ooos la ley 
haga oompnrrccr nnl-0 vuestro tribunal mujeres ó anciano; ,le mas de se-

-1 
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mita ar,os, que en lllCilio tfo las refriegas haboís respetado las mujeres y 
los auciunos do vuestros enemigos. 

, El militar •1ue firma una sentencia conlra una persona inháliil para 
el manejo de las armas es 1111 cobar<lc. , 

Este jencroso paso salvó la vida á un a aciano emigrado ¡\ t¡nion la CO· 

mision 1-0loncsa había con donado á muerte. Precioso se ha.oc este rasgo en 
un gncrr~ro acostumhrado á derramar sangro bnrnnna en los campos de 
batalla, rccomcnd1mdo á sus com¡,at,cros que respeten la humanidad en la 
flaqueza ya postrada de la ,,ojc1. y de las mujeres; asombroso se hace el 
presenciarle encareciendo á sus guerreros aquella prenda con el sumo 
ahinc-0 lle su propi(l hunmnidad. llcina c11 aquella carta lle nouaparto, 
i11llividuo del Jnslitnto, A las comisiones militares del Blcdiodía, 1111 im­
pulso de subordinacion necesaria da la espada al pensamiento en J¡¡, llran 
carrera del prollrcso soci~I. 

Dispuesto ya lodo para<:! cmbarriuo r cercana la partida, Napok'On 
di1ijió á su ejc1·cito la arenga siguiente; 



• OOr1nJ,., y 1101dnd0ll: 
, llac.i ,lo,i anos ,¡uc vino á mandaros, en nirucllm é(IOCII os hnllabois 

por la rihcra ¡]e Jcnova en sumo desamparo , fallos de todo y babícmlo 
sacriflcac.lo has~'\ vuestros relojes parn VIIE.'Slra rociproca 5Ubsi,lcnein.; os 
,,romclí pou~'I" un término i\ vuestras Jc1<1icbas, os condujo á 11.illia r nllí 
so os concedió toJo ... Dechl, ¿no he c11mp\iilo mi palabra?, J.os soldado, 
rcs¡io11dicron que si con vocerla jrncn,L 

l''iapolcon prosiguió : 
• Quedo enterado, pero sabcll que aun no haocis l1ccho 1~1st1rnlo por 

la patria, y quo ella lampoco ha hecho toda,·ia lo suficiente por \"osotros. 
• Voy ti llevaros ahorn á un país, en el •JllC n1cstras ha7aí1.1s 1r11i,lc­

ras ,·an á sobrccojcr mas y mas II vuestros aclamadores, y 1·11 ,lon,lc, ha­
rfo ti la pntria servicios w.11 somos e111llcs ticn~ derecho á 1,spernr ele 11 11 
~jército de invencibles. 

• Prometo á cada soldado que, ni volver Je esta cspcdicion, se le ,lar:i 
con llllC com¡irn.r seis arnnzadns de terreno. 

, Vais á correr nuevos peligros que parlicip.1réis con vuc,tros herma­
nos los marinos. Hasta ahora esta nrma no se ha hecho tcmihlc ti 1111cslros 
enemigos; sus h:uailns 110 han igualado las H1cstras; lcs han faltado ocn­
sioncs; (ICtO ti tulor de los marinos es igual al v11cstro; su volu,1tarl es 
trhrnfor, y tambien lo conseguirán. 

, Comunicadles esa esperanza invenciulc que os !,izo c11 to<fos parles 
,·icloriosos; apoyad sus conatos; vivid á l>or<lo e11 aquella buena intclijcn­
cia tan jcoínl entre los hombres nolmosos de corazon y adictos al faito de 
la misma causa.; se bao granjeado, al par tle YOsotros, dcrechonl rccono­
cimicuto nacional en el arte w.n ardno de la náutica. 

• Arostumbraos á fas maniobra~ de al10rrlo; ~,¡ el terror tic vuestros 

· ¡: 
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enemigos de mar y tierra, imitando así á los soldadllS romanos quu su • 
picron ¡,or igual derrotará Cartago en las llanuras y á los Carlajinr,scs en 
sus armadas. • 

El eJército respondió con aclamaciones de , ¡ Vim la república!• 
Josefina babia acompañado á s'u marido hasta Tolon, Bouaparl.c la· 

amaba con cstrcmo, y así fnó muy cntrailable su despedida, 1iucs podian 
temer que su.scparacioo fuese eterna, al pensar en los riesgos á que iba 
á es1ioners.e el jcneral. La escuadra dió á la ,·cla en 1 \l de mayo. 



' 1 

1 ! 

1 1 

r .,\1'1"1111.0 \11. 

' STA~oo )'11 la csrua<lrn disp11,•!>l.1 p;,ra salir;, b 
mar, 101110 d rumbo ,le ~lal~1. 1 ua t:mlr 1111,• 

'-="navegaba por el mar de Sicili.:i, el 5rerct.1rio 
~ · • del jcncrnl en jefe creyó di\'ÍSl\r , ni 1,oncn;e .-1 "'1\)l;;~•~~w~,sl¡a~a.fl·t~•~t 

* . ---=- --· ·=-sol, 13 cumbre de los Alpes. C.omunirt\ su tl('S• 

cum imiento a nona¡1<1rtc, quien le rci;pomlió ron 1111 j('sto ele inrrt,lnli,f:ul. 
Pero d alm,ranle Ilnicyx habi('ndo toma,lo su :in troj o, dl'Cl3r<i •rur Uonr­
rieonc tenia ruzoo. Entón..-e,; llonBparte escfom(, : • ¡(.!n,•1 los Al¡,<'!!• y ni 
mho ele nn ralo de pcrmnnl:'l'Cr allá ¡i,·ns.1IÍ\'O, n~nclí.í: , i\o, no pnetln •l'I· 
t'I snclo de IL,tia sin conmoH1TI1e. All.i rslA el orirnlc )' nll:i me cnrnmi· 
n<>. llnn empres., nrrntura,ln me llnmn. A1111dtos mo111◄~ 1lomi11311 tas 
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lla1111rns en que tuve la dicba do conducir co tantas ocasiones los France­
ses á la victoria. Con ellos todavía vencerémos. • 

Durante fa trnvesia scentrctenia en conversar coa los sabios y j~ncrn­
les q11e le acompai\ab:rn, hablando á calla uno del objeto de su ínclinacíoa 
y Je sus estudios.Trataba con Mongo y Ilcrtbollct de las ciencias exactas, y 
aun de metafísica y de política. El jencral cafarelli Dufalga, á quien pro­
fesaba un aprecio afectuoso, le proporcionaba tambien 11istraccioncs liia­
riascon laagude,~ de sus aprensiones y la amenidad de su convcrsacion. 
llcspucs do comer solia suscitar cuestiones arduas sobre fas mas grave~ 
materias; romplaciéGdose en estimular á los interlocutores unos contra 
otros, ora para aprenderá justipreciarlos, ora para n~quirir instrne<:ion, 

dando siempre la preferencia al mas cnpaz y 3I que sostenía co11 mas iaje­
nio lo paradojista l' disparatado. Estas disensiones no tenían por ronsi• 

• guicnte para él mas que un valor de ejercicio mutuo ú de jimaástica in• 
tclcctual. Gustábale tamhien sacará luz el doble problema de la edad del 
mundo y de su destruccion probable. Su i:najinacion y su JJcnsamienlO 110 

se hallaban á gusto sino con datos grandiosos ó súblimcs. -·· 
· Al cabo de .una navcgacion bonancible de veinte días, la l'seuaclra 

frauccsa se presentó el tO cli:junio de!a1:tc de J.\lalta, quo se dejó ocupar 
sin resistencia; lo cua) <lió motivo á que Cafarelli dijese á nonaparte des­
pues de h..ibcr ,·isil.ldo las fo11ificaciones: • A fe mía, jcueral, 11110 he­
mos tenido suerte cu que hubiese alguien dentro ·en la ciudad para abrir­
nos las puertns. ;,, Empero l\apoleon negó en Santa Helena que debiese es• 



11~ 

la cun,¡111na u 1u~•hJrncm, parlil'Ul,,r1e~. • ~:n ~lantna fu~ , il,Jo, ,lon.i,, 
10111é á Mnlla; mi 11roccdinlÍ,•n10 calmlleroso rlln \\ 11rm.1er me \·alib la 
,muisiou del smn maestre r los cahnll<•ros. • .\Ir. ''" llnurricnne nse¡:;nra 
al ro11tnirio que estos fueron vcn(lidos. 

Como qnicrn ,¡uc ~en, Bouapnrle se ,lc1u,·o poro~ rlias ,,n ~lal~1. L11 e, 

rnatlra surcó há.cia Camlia á domltl llcg(i el 2:, ,Je junio, hnhicn,lo lmrla,(,, 
ron csle rodeo á i\clson, quien cstahn cs¡wrnmlo In ,-i;¡ic,licion frnnresa 
por las aguas de Alejandría como hnhia cnlcnla,lo, In ,•u,11 fui, mll)' 1·c11 

tu roso ¡mm la arma,ta francesa, porque Brucp ,k-clarah,i que con solo~ 
,licz navíos, el almirante inglés tendría á su favor todas las prohabilida 
des del trio nro. , Quicrn llios, decía á ,·cccs con un ¡,rofnndo snspim, 
,,uc pnsrmos sin cnoontrnr á los Ingleses., 

Antes de pisar In cost.:l africana, Uoua¡iarte •tui.o <'nearar5<' de 1111010 

,·011 sus soldados para enardecer mas y mas su l'Ulusiasmo con la p<'rsp~ 
lirn de una próxima y grandiosa conquist.:l, prcca,·i('ncJolos ,le! ,lc~licn· 
lo y ,le la inclisciplina. lle aquí la famosa pl'IJt'lama qnc l!'S hizo en aque­
lla ocasion: 

r-A hor-rio fiel Oe.nu;·u .• él ,i et~ Mt'!l:idor, .:.trn Vl 

• 
•Soldmlos, 

, \'ais á cmpnm,ler una conquísl.~ cuyos resultados sobre la rivih,.t 
cion y el romcrcio ilcl mundo son impo11derahl<'s. narcís sohro la lngla 
1<'rra 1111 cmhnlc rrrio y ,!oloroso, lntcrin llega I'( •lín co c¡uc !"-'(lais ,lark 
l'I gol¡1c mor~,I. 

, llar(•mo, marchas ¡,cnos.•s; lrnbarémos un1thas peleas; pcrn s11ltlr,•­
mos airosos rlc todas nucstrtl5 cmprcs;1s, JIOr1fuC i•I destino nos es propi· 
cío. Los he res mamelucos, que favorc,:cn csclusivamcntc rl comrrdo in 
glés, que han vejado á nuestros ccmcrcinnles y 1irn11iza11 a los ínfrlíri·s 
lrnbita11u:s del Nilo, fenorerón con nuestra llegada. 

• Los p11chlos con quicnl'! vamos á vivir son mnhomct.:lnos: su primrr 
arlícnlo de fe es este: • No hay otro nios sino Dios, y "ahoma es su pro­
ícta., l\o les ooutradigaís; obrad respecto á ello~ como hemos olmu[(l 
,·011 los Ju,líos y los llaliaoos; gunrdad miramientos con sus murtis )' sus 
imanes, como los habeis gunrdn1lo con los rabinos y los obispos; ,lispcn­
sad á las ccrcmmoos que prescribe el Aleorall y á las lli('Zt¡Uilas la misma 
tolcrnucia que osasteis con los conH•ntos y sinagogas, con la rdijion de 
lloisés y con la do Jesucristo. 

• l.as !ejiones romanas amparaban todas las rclijioncs. llallaréi• aquí 
usos diferentes 1lc los ilc Europa, y es preciso que os acoslumbreís á ~llos 

1:; 
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• Los pueblos á do111le vamos, tratan á las mujeres de muy diferente 
modo que nosotros; pero en lodos poi ses el que las violenta es un mon!t­
truo. 

, ¡;¡ saqueo sulu enriquece á un corlo número de hombres, nos des­
honra, destruye nuestros recursos y nos ha.ro m1cmigo~ 1fo los mismos 
pocillos que es nuestro interés tener por amigos. 

• La primera ciudad que cncontrarémos fué edificada por Alejandro ; 
á cada paso hallarémos grandes recuerdos dignos de cscitar In cmulacion 
de los franceses. • 

Despues de esta l'roclama, nonaparlo pablicó una órdcn ilel dia, con 
clcnaudo á (ICDa capital á cualquiera individuo del ejército que saquease, 
forzase, impusiese contrilmciones, ó cometiese tropelías de cualquiera 
clase ()lte fuesen. Hacia responsables á los cuerpos ele los esccsos de aque­
llos imlhiduos á quienes hubiera querido librar la intimidad militar lle la 
aplicacion de esta terrible pena. T.os jefes estaban tambicn snjctos á una 
responsabilidad que debia activar su vijilancia, estimulando su severidad. 

Por lo demás, toda esta prudente riJídcz era al remedo de los noma­
nos á quienes recuerda tan fu ndadamcnte Ilonaparle en su proclama. Pe­
ro lo que hay de verdaderamente nucrn en este documento orijinal, como 
en la mayor parto de los que üifundió la espedicion de Ejipto ni prohom• 
bre que la capitaneaba, es el espectáculo de un conquistador que, al decir 
una palabra solemn~ a sus soldados ó á los pueblos, cuyo territorio inn-
1lc, no va ll buscar, siguiendo las huellas de sus predecesores, en títalos 
pomposos y terribles el apoyo de la supcrsticion, de la vanagloria ó del 
temor, sino que aparenta por el contrario considerar e-0mo su primer dic­
ta,lo para el respelo y la confianr.a de las nacionéS su cualidad de indi­
viduo lle un instituto aCJdémico, cuya autoridad está afian1-ada cu el in -
flujo pacífico del pensamiento y de la razou humana. Alejandro asomó en 
Ejiplo como hijo de Júpiter; Cl!sar quiso tambien descender de los dio5cs 
por Ascanio ¡ Mahoma se presclltó cual profeta, al paso que obraba en el 
ejercido do su apostolado como un solilado íeroz, clando el renombre de 
Espada de Dios al mas temible de sus tenientes. Atila se hizo llamar el 
Azote de Dios, y la divinidad .misma Cll la edad media cristiana, reme­
dando á la antigüedad pagana, reéibió por principal atributo de parte de 
los teólogos l' poetas el depósito de los rayos, el mando de los ejércitos 
y la direccion de las batallas. Ilonapnrte oouocia bien el siglo que estaba 
grandiosamente encabe,.ando y sobre el cual dcbia imperar con su númcn 
todo poderoso, para acudirá otros realoes que los enjendrados por sumos 
talentos y esclarecidos triunfos; y ~omo si hubiese querido maoirestar es­
truendosa y ejemplarmente que el progreso social, anunciado por los filó­
sufos y ncojido por los pueblos, se cifraba en la suboroinacion progresi­
va de la espada ála potestad civiliz.adora de las artes, del comercio y de 



l>E NAl'OLF.Oi"i 
¡,,_ c1r11cias, siendo el primtTO ,le los gm'TTcl'06 cu la 11ru,m11 m;¡¡¡ lieliC01-1 
tle la tierra, pospon u su diclll<lo ,le jcncral en ¡.,r,, al de OC111ll,mico, en 
,·alieuuu.lo •us oficios y prodamus 0011 csw palahrM '. llouaparM, ••rn­
nno IHSL laST1'111TO ~Ar.lO~AI .. 

l.a escuadra ll('l;Ó el ••· de julio á ,\lcjandria, C'II don,tc lmhia estarlo 
:';clson dos días llntcs, y cstranando no encontrar la cspc,lirion rrnncesa, 
supo que se lrnbia dirijido á lns costas do Siria 11nra dcsemharcar en Alt•­
jandn-tn. llouapartc, informado de su apnrlcion y pn•vicndo su próximo 
rc;,,rcso, resol.-ió cf1~,111ar inmediatamente el dcS!'mbarro 1lr s11 rjfrcilo. El 
almirante llrucrx cncontraha diílcultad~-s y se oponi;1 ó. 10,!otr,mcc. nona­
parte insistió y acudió á la potcst;ul tlc s11 mando supremo. , Almirante, 
le dijo IÍ llrueyx, que ¡,cdi:i una suspcnsion de doce horas, no tenemos 
tiempo que (li)rdcr, 111 fortun:i me ooucooc tres dias, si no los aprovecho, 
esblmos perdidos. , 

El 11lmiranlc tuvo que ceder, fcli1.111e11tc paru su escuadro, 111m1uc 110 

li11bi~11uoln hallado Nclson en los pnrn1cs en donde la habia buscaclo, no 
lortló en vohcr (¡Alejandría , pero cr'l yn tarde; In tcnaci1lad y la pronti-

Ql.lff? 
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tuJ de Bona parle habiai1 salvado el ejército l'rantés, c¡ue su hallal,a ya des 
11mbarcado. 

Esta operacion se Ytirilicó en la noche del ~ al 2 de julio á la una 1lc 
la mañana en el Marabut, á tres leguas de Alejandrí!I. El ejército marchó 
iumClfütamentc contra ..sta ci11dad, ,¡ue fué asaltada, dirijicnilo la opera 
cion lilcber, 11uieo salió herido en la cabeza. Esta conquist-i costó poco 
empeño, sin que rcsult.asl' el menor esceso, pnes ilo hubo sa1111eo ni mor• 
tamlad en Afojamlría. 

Al desembarcar Houaparle, escribió la carta siguicnle al hajá de Ejipto, 
• El Di1·eclorio ejecutivo de la r~rtihlica francesa ha acudido muchas 

vcc.)s á la Sublime Puerta, pidiéml<1lc el castigo de los beyes ,le Ejíplo ,¡uc 
oprimían á loscomcrciantcs l'rancCSL>s. 

, Pero la Sublime Puerta ha cleclarado que los bc1·,•s , hombres anlo­
ju.dizos y C01liciosos, desoían los recursos de la justicia, y quo no so19 no 
autoriza los desacatos que cometían con los franceses sns l111e110s y anli 
guos amigos , sino ,¡uc tu.in bien les negaba su am¡,nro. 

• La rcpírblíea francesa ha por lin acordado enviar 1111 r,o,leroso 
ejército para poner coto á las demasías de los beyes de Ejipto, comct rcJ~) 
ti,bs veces tuvo que hacerlo en este siglo ooutra los beyes de Túnez y A1jcl 

• A ti que debieras ser el scilor de los beyes, y á quien tienen si11 cm 
burgo 011 el Cairo sin potestad ni facultades, mi llegatla debe serte agra• 
,lablc. 

• Sin dm]a estás noticioso 1k que nada iatcnto contra el sultau ni el 
,\Jcoran, y'quc la nacio11 francesa es la sola y única aliada ,¡ue el sul~·u1 
tiene eu ~:uropa. 

, Sálcmc pncs al encuentro y maldice conmigo la ralea malvada dn Ju, 
hcycs. • 

Al entrar en Alejandría publicó una proclama, dirijida á los babitm­
tes y concebida en L'SIOS términos, 

llON~P.\IITt, lNnll'IDIIO IJEL IJSTITUTO XACIONAI., JENEllAL 11~ .IF.fl~ 

llEL 1!1•;11cno FRA~ás, 

, Bastante tiem¡io hace qué los beyes, gobernadores del Ejiplo, cstáll 
insultando á la nacion francesa y causa111lo eslorsioncs :í sus comccciantcs; 
la hora de su castigo ha llegado. 

, Tiempo hace que esa ga.villa lle cscla1'os comprados fil el Cáucaso y 
la Jeocjia tiranizan la r,arte mas her1itosa del mundo; per6 Dios, de quiere 
lodo depende, ha ilispuesto que su imperio se acabe. 

, l'uehlos del Ejipto, os dirán que vengo á destruir rnestra relijion; 
mas no los c1·cais. Respondedles que vengo :í reponeros eo .-uestros dcrc· 
chos, castigando á los usurpadores, y que respeto mas que los mamelucos 
á Dios, it su profeta y a► Alcor:m, Decidl..s que todos los homu1·cs son 

.. 



llE l'iA l'Ol,l•:01' . 1 t 7 

lf\mdcs á los ojos 11◄, lho• y que , olo los tliíercncmn 111 Ml,idnrio, el 111lc11 
lo ¡ las lirlu,!,-,., ¿ Y qué sahitluria, qui lalc1110, qué virlmlcs rnalr.111 ,i 

los m,uncluros Jlílrn qne lllngm1 rsclusivamcnt~ todo mmnlo hncc la ,·i,l:1 
!(rala y apclccihlc? 

, i;¡ d Ejiplo c., su har.ien<la, 1¡ue pre1mnk'll el rontrato 1¡110 Uios 11•~ 
ha lwcho. l'cro Dios ns juslo y míscriconlioso con d pueblo 

, Todos los l,jipcios sm\n llnmrulos á ejert:cr todos los mrf(os; w,bcr 
11aran los mas sallios, instruidos y virtuosos, y el pueblo será Mir. 

, t,;n otro tiempo tcniais gramles ciudades, hennosos canales y gran 
dioso comercio, ¿y quién h1.1 destruido to,lo esto, sino la ovaricin, la ~inrn 
1011 v la timnia de los mamelucos? 

:catlics, jeques, imanes, cschorbadjis, decid al 1111eblo qnesomos ami 
¡¡os de los venfader()s musulmanes. ¿ No somos no~tros los ◄111e l1cmo, 
ilestrui1lo al papa,,¡uc decia era preciso hacer la guerra á los musulmanes? 
¡, No somos nosolro.~ los que hemos 1lcslruido á los caballeros lle nlalta 
J>Orqnc estos insensatos creían que Dios deseaba hiciesm, la guerra á los 
musulmanes'/ ¿No somos nosotros los que hemos sido en todo, tiempos 
amigos del 1:ran Scílor (cuyos deseos cumpla Dios) i· el enemigo de sus 
enemigos? Y al contrario, ¿no son los mamelucos los ']U!l se suhlcrnron 
con Ira la notori(fad dcl Grnn Sci\nr, que aun desconocen, soltando la ríen 
,la á sus antojos? 

, Tres ,·cecs bienaventurados los 11uc cstu\'icscn con nosotros, pul"' 
prosperarán cu riquezas y honores. Bicna,·cnturados los que pcrm~nczcau 
neutrales; tendrán tiempo para conocernos y se alís~"lr;\.n ron nosotros 
Pero desgraciados, tres ,·cces desgraciados los q11c se armaren po,· los ma­
melucos y pelearen contra nosotros. Para ellos no habrá esperanza: fcnu 
ecrán todos. • 

Luego ,¡ue llonaparlti hubo encargado á Klcber el mando de Aldan 
,lria, salió de alli el 7 de julio tomando el e.amino de llaman!111r 11or medio 
del desierto, en dou<le el hambre, la sctl } llll calor insufrible n~osm·o11 el 
ejército oou padccimicnt.os inauditos, feneciendo mochos soldados. llalló 
la tropa olgun alivio en Damanhur, donde Ron3?arle plante,) sns reales 
en casa del jequeanciano,quc aparentaba suma ¡iobrl."la á linde libt•rlat'S(' 
de las tropelías que le acarrearan las muestras de su riqueza. l'rosignió su 
marcha sobro el r.airo, y en cuatro tlia~ rlcrrotó á los mamelucos en llama­
nieh y destruyó la escuadrilla y la caballería de lo• l)C)CS en Chchrcis.,. 
En esta última refriega el jcneral en ¡ere habia L'SCUndrona,Jo abwl111n­
mcnte en cuadro, de modo que la caballería enemiga se estrelló á ¡>es.ir ,le! 
arrojo de su ataque y ,lcl ímpetu de su denuedo. Al Jll-incipio ,Jo este en­
cuentro, en el 111m el jefe de division l'ercc,alacado por fucrz:i.,sup<'riorl's, 
se apoclcrt'I con brillanl1! ~xito lle una pnsicio11 nrri1•s11a,la, lo, sahios Jlon 
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ge y llcrthollct hicieron grM1des servil'Íos arrollando pcrson:ilmeotc al 
enemigo. 

F.;;tos diversos triunfos alcanzados sobre los Arabes fueron el preludio 
de una vicknia mas sei!alada que franqueó hs puertas del Cairo al ejérci­
to francés. A fines de julio se ~alió en presencia de Monid-Dey y al pié de 
las pirámides,en donde_Bonaparte, sin duda inspirado á l:i vista de ague· 

1 1 
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lln, antiguo~ ¡· njígn111atlo~ monumentos, esrlam,i c11 el arlo d<• ilnr In ha-

~~~~~~~-
~ :::.;4 

'.~~- - ~.J .J· 
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- _.,,~ ; • -t" ,_;;::,-,-.,·--

1 

talla : • Soldados , 1·ais á pelear contra los dominadores del Ejipto; rempa, 
citad que desde In cumbre ,te r.sos m!lnumentos os están mirando cunre~, 
la siglos. • 

Y con erecto, cuorcntn siglos conlemplabnn á los Fraoces<'S ilesdc la ci­
ma de las pirámides; cuarcnb siglos, habiendo ,•isto echar el primcrolos 
cimientos de nqucllos inmensos sepulcros rejios por las serviles manos de 
las castas ejipcias, y viendo 1!1 último conquistará bcocOcio de la civili1.a­
cion n,¡ucllos monumentos de la wi'tigua' servidumbrepor los manos libres 
de ciudadanos franceses. La breve arenga de ·Napoleon rnsgueaba toda 
la distancin qne mediaba enb·e los fundadores de cnlónces y los conquis-­
tadorcs de ahora: 1100s tiranos ó e,;clavos ·por nacimiento ; otros todos 
libres f ignal~s, jefes ó soldados segun su mérilo. Desde los Faraoacs, 
senores 11bsol11tos y opresores de las tribus bcreditariameole avasalladas 
para los mas violentos afanes y la mas vil OJ.istencia hasta el jeocral que 
,·icne li. decir é. los Ejipcios que , todos los hombres son iguales ante Dios, 
y les anuncia el reinado esclusivo de los talentos y de las Yirtudcs, se es­
laliona ele continuo una serie de pausados y trabajosísimos progresos , 

.• 
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eul'o primer cnttonqne ~toca.le alla de la primcrn 11iedrn tlc lns 11íritmi-

des, colocada por la desdicha hereditaria, y el último en la proclama del 
guerrero que solo reconoce á la sabiduría y á la capacidad el derecho de 
mandar .á los hombres, mostrándose mas aosioso y ufano de la prepon­
derancia de sus luces que del poderío d_c su espada. Al decir ll los solda­
dos de la república que cuarenta siglos los están mirando, al hnllarsees­
cuadronau06 y en el punto de trabar la pelea cou las tribus que han rcco­
ji<io las reliquias de la esclavitud antigua, Jlonaparte coardcce el afau por 
los trofeos para que coll51lrvcn y estiendan los beoeílcios de una civíliza­
cion que costó. á la bumanidad cWJ.tro mil alíos de conatos y sacrificios. 
Por lo demás, no cu ,·ano tomó por testigos aquellos monumentos embe-



l'.U 
lcsmitcs ¡· mi.11criosos, ¡iurs el cjfrcito franccs cvrrcspoodio con uua com• 
pida ,·íctoria á la inl'ocncion clocuenle de su ramlillo. 

lat ha!alla recibió el nomhrc <le E111hal,1:, ,le lo. nl<lea l'.A!rca dr la cunl 
1 itlfl :í ,lnr,e. Los mam,•lueos <JUCdaron ,lrrrotado, ll'A~ una r,•írirga IH• 

uaz qu<, di,ró diez r iu1c-c l1oras. lle aqui la 11nrrnc1011 dr rsla cnrarni­
,:1,la y trl'mcu,ta lid, lal r11nl la ,lrs,•ribicí rl 1·rn,·r,lnr: 

t: IIA.TA.U,A lit~ I.AS t'lR.HUM·:s. ,, 

• Al rnyar el alba del dia ;;, cncontromos los puestos avno1ado~ que 
l'uimos r<'c!rninndo de una en otra aldea. 

• ,\ las dos de In ~,rdc n~ hallamos ,lelanlc lle los ntrinchrmmicntos 
cJ¡,J ejérrito enemigo. 

• Mande A las dil'isioncs de los jcncrales De.aix y llcynirrq11cscsitna­
sen & la llerechn entre Ojyzé y Embabé á fin <,I& cortar al enemigo l.1 co­
munícarion oon el Alto Ejipto, que era su n-tirada natural. El c;ército es­
L1ha formado riel mismo modo que en la bahlla 1lc Chebreisa. 

, Ln~go que "urad-Hcy advirtió el movimiento del jencral llesaix, ,le­
tcrminó atacarle, y envió uno rlc sns beyes mas valientCl; con un co,1rpo 
sobr~sa!iente que acometió disparadamcnle á entrambas divisiones. lla­
bién,loles dejarlo npro~imarse á la <listancia de cincuenta pasos, se les re­
cibió con una nube de balas y metralla, quedando gran número tendidos 
~n el campo. Dcspues se arrojaron al intermedio de las dos divisiones, en 
,lon<le fueron recibidos con dobles descargas que complctMon su derrota. 

• Aproveché el momento y di órdcn ~ la division del jcner:il llon, que 
se hallaba sobre el Nilo, para que atacase los atrinchcrnmicntos, al mismo 
tiempo que el jeneral Vial, oomandantede la divisiou drl jcncral )lenou , 
se colocaba entre el cuerpo que acababa de atacarle y los a1tinchcramie11-
1os, con el intento de acudir al triple objeto ele imposibilitar que este cuer­
po rel'Oll'iese sobre ellos, cortar la retirada al que los estalla arrostrando, 
y finalmenle atacu dichos atrinf'heramientos por la izquierda. si [ucse 
necesario. 

« Luego (JUC los jencrales Vial y Bon se hallaron á tiro de fusil, manda 
ron á la primera y tercera division de cada halallon que se lormase en 
cohnnna de Hta•1uc, mientras que la segunda y la cuarta cunsen·arian la 
misma posicion, forman,lo siempre un cuadro, que solo ll'nia tres hombres 
ele rondo y se adelantaba para apoyar las columnas de ataque. 

, ))irijidas estas por el valiente jcner~I Rnmpon , se arrojaron con su 
acost11mbrado impctu sobre los atr1nchcramientos á pcs.'lr del fuego de 
crreida artillcríl\. Cuando los mnmelucos dieron una carga y salieron dt, 
los atrim·heramicntos á galope tendido, nuestras columnas tul'icron lietn• 
po de har.er alto y frente por toda-s pm-tes recibiéndolos con h:1yo11eta c.1-

◄ G 



-122 JI íSTOillA 

lada y con una nube de balas. El campo de batalla quedó al púolo cu bici-­
to de !:adá\·cres, y nue;tras tropas se apoderaron ele los atrincheramientos. 
Los maJ11clucos fujitivos se atropellaron sobre la iiquienla, pero un bata­
llon de carabineros, eer<',n del cual tuüeron que pasar :l. quema ropa, les 
causó una pórdida Je consideraeion. ntncbos se arrojaron tambicn al Nilo 
y quedaron ahogados. 

, Han caido cu nuestro poder mns de cuatrocientos camellos cargado, 
de hagajcs y cincuenta piezas ele artillería. Calculo que la pérdida de los 
mamelncos asciende á dos mil hombres de su mejor caballería, pues mu­
chos de los bcy('S han quedado heridos ó muertos, y Murad-Bey herido 
en la mejilla. Nue~tra pérdida es de vciote á treinta hombres muertos y 
cien lo veinte heridos. Por la noche la ciudad del Cairo ha sido evacnada. 
Todas sus calloner~s, corhel.ls, bergantines, y aun una fragata, han sid9 in­
cendiadas, y el .4 nuestras tropas entraron en el Cairo, llurante la nocb.e el 
populacho Ita q11cmndo las casas de los bej'es y cometido runchos eseesos. 
El Cairo, que tiene mas 1le trnscientos mil habitantes, encierra la mas as-
11ucrosa plebe del orbe. 

• Dcspues del gran u limero de encuentros y batallas dadas por lastro­
pas que mando, contra fuerzas superiores, no pasaría á elojiar su ade­
man y serenidad en tan rellido trance, si ,·crdadcramente e;te jénero en­
wralllente nuevo no hubiera requerido por su parte un aguaote muy con­
traruesto al ímpetu francés, ya que con su ardor jenial no lográramos la 
victoria 11ue solo podia alcanzarse con sumo sosiego y sufrimieuto. 

, La caba!lcria de los mamelucos ha descollado por su denuedo. De­
fendían su fortuna, pues nuestros soldados les tan hallado á todos de cua­
trocientos á q uinicntos luises de oro. 

• Todo el lujo de estas jeotcs consistía en sus caballos y su armamen­
to. Sus casas son ruines, y no cabe apenas ver terreno mas fértil y pueblo 
mas ignorante y embrutecido. Prefieren un boton de nuestros soldados á 
1111 escudo de seis francos, y en las aldeas ni sit¡uiera conocen unas tijeras. 
Sus casas eslá11 fabricadas con barro, y su ajuar se reduce á una estera y 
dos ó ;res vasijas, tambicn de ba1To. Comen y oonsurueo por lo jeneral 
poquísimos renglones, no e-011ocen el oso de los molinos, de manera qne 
hemos acampado sobre inmensos montones de lrigo sin poder lograr ha­
rina, a1imcnt.índonos con legumbres y animales. La escasa cantidad de 
grauo ,¡uc rcdur,·u á hHina la mncltn con guijarros; ¡ en las aldeas ma­
)Orcs hay tahonas de bueyes: 

• Nos andau bo,tilizando de contínuo nubes y nubes de Arabes, que 
son los mai-ores salteadores y asesinos de la tierra, pues degüellan á todos 
los que caen en sus manos, s~n Turcos ó Franceses. El jencral de brigada 
.\luireur y otros 1liuchos oo~oes y oficiales del estado mator han sido 
asesinados por estos desastrados, quienes se emboscan con sas caballos 
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,lctrás ,le lns mlles y en los fosos, y clcsgracin<lo de n,¡ncl que ~e aleje á 
cien pasos de las columnas. Eljcncrnl ~luireur, á pesar cielos avisos de In 
gran gulll'din, solo por una fatalidad propia 1le los n .. gndos á su 1iltima 
hora, ,¡niso subirá un rcrrillo que estaba it ,losciculos ¡>11~os del cam¡>11-
mc11to, y tres Beduinos cncnbiertos lo han asesinado. l.a rcplibli,,-a hn pa­
dreido ron N grnadisima pénlílln, pues era uno de los jcnrrnle,i mas arro• 
jados c¡uc he co11ocido. 

, No se puede rodear ll In república colonia que c-sté mas á la mnno, 
y de terreno mas fcrtíl que el Ejiplo. El clima es sano, porque las noches 
son frescas. ,\ pesar <le quince dias de marchas y faligas de todas clases, 
de hallarnos privados de vino y aun de cuanto puede aliviar el cansancio, 
no tenemos i¡ingun enfermo. El solrlado ha fcoido á hallar cuantioso rr.­
eurso con las sandias que abundan en gran manera, .. ,. 

• Laartillcrla ha <lcscollaúo sumamente; y así pido el grado <le jencral 
do division para el jciieral de brigada Dommartio . lle promo\'ido al gra-
1lo dcjcncral de brigada al jefe de la misma Destaing , comaudantc .Je la 
cuartawmi-hrigada; el jcneral Zayonscbek se ha ¡,ortado esclarccidamen• 
te e'u las varias comisiones importantes qoc le han cabido. El ordcnaclor 
Sucy se habia embarcado en la escuadrilla del Nilo para podernos r~mi­
tir vi veres de fa Delta. Viendo qne activaba mi marcha l" deseando hallarse 
á mi lado en la batalla, se trasladó a una cail~nera, y a pesa.- de los ptli­
gros a que se cspoaia , se desvió de la escuadrilla. Habiendo encallatlo In 
cailonera, fué acometido por una gavilla de enemigos, y estr~rnó su an-ojo 
hasta el punto de hallarse malherido en un brazo y reanimar con su ejem­
plo a la tripulacioo y sacar m lancha de tamai\o conflicto. 

• No hemos recibido noticias de Francia desde nu~tra parlitla .... 
• Os niego que mandcis entregar mil r doscientos fraucos á la mujer 

del ciadadano Larrey, cirujano en jeíe del ejército. Nos ba hecho en me 
dio del desierto seilalados scn·icios con su alan y desembarazo. Es (•I su­
jeto mas a propósiÍo para estar al freo te· de los hospitales de 1111 cjfreito. • 

Al dia siguiente, .1 de termídor ( 22 de julio), Bon aparte se nruartPl,i 
sobre el Cairo, y publicó la proclama siguiente: 

• Vecindario del cairo, estoy bien hallado con tu conducta, pues l1<1s 
teuido el tino de no tomar partido contra mí. He ve~ido para destruir la 
ralea de los mamelucos, amparar el comercio y á los naturales del pais. 
Sosiéguense los medrosos, y vuelvan á sus casas los que se han ausentado, 
haciéndose hoy la oracion como es costumbre y como apetezco que con -
tinue siempre. Nada tcmais acerca de vuestras familias, casas)' propieda­
des, y sobre todo por la rrlijion del profeta á quien amo. Como es urjentc 
que haya homhres encargados de la policía para que no se altere In trao­
qu ilidrul , se formará un divao compuesto de siete personas que se rcuni -
rán en la mezquita de Ver; dos de ellas estarán siempre junto al coman-
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dante de la plaza, } cuatro estarán ocupados en manteuer la quietud pí1 
blica y mirar por la policía. , 

Jluuapartc entró el 2-1 de julio en la capital del 1':jipto,) el 25 escribió 
á su hermano José , indil'i<l110 del con~jo de los quinientos. 

1 

1 1 

, Verás por los periódicos , le dice, los parws de !:is batallas y la con- 1 l 
quista del Ejipto que ha sido bario rei'lída para añadir todavía una hoja 
á la gloria militar de este ejército. El Ejípto es el país mas rico en trigo, 
arroz, legumbres y carnes que hay sobre la tierra. La barbarie está en su 
punto. No hay dinero pera pagar las !ropas. Dentro de dos meses estaré 
acaso en Francia. 

• Haz de modo que tenga uua ca5a de campo á mi llegada, cerca de 
l'aris ó en Borgoi'ia, pues quiero pasar en ella el invierno.• 

Esta carta prueba que Napolcon conceptuaba su conquista haxto afian­
zada parn poder fiar su consenacion sin continjencia a la cordura y des­
empeño de füS segundos. ¿ Pero que objeto unía esta vuella inesperada á 
1-'rancia? ¿ era en busca de nuevos recursos milílarcs y elementos de co­
lonizacioo, como algunos lo han opinado? ¿ ó era solo su objeto ace.-carse 
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al 1<,atro" ,!011,I" su destino le llamaba á repr~11IM el primer ¡,t1pcl, y mi 
rah,i pr,,ximos lo, ncoutccímieotos que hnbia prcvi~to l' dcscado por mu 
,.¡,., li1,i11¡~, <'11 Alas 1lc su cncurnhrnmicnto? Esta última suposicion 110s pa· 
1'la·c mM 1·em,imil. 
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[)'('~atn·e de Abulfr. ~U1bled111.if'utus é im1lílutos ~le livr1.41..a1·le t"n Ejq1!0. 
~ 1uri.i1.¡já dt1 Siria. lleg['e50 al F.jjpto, Batalla Je Abukil'. 

Salida p.ira ,r.anci•. 

AN afanado audaba Desaix en perseguir 
á ~Iurad-lley cu el Alto Ejipto, como Na­

._,_,",-u,, poleon en el Cairo por plantear una ad­
ministracion acertada en las proYíncias 
ejipcie.s. Pero Ibrahim-Bey, que se había 
encaminado á la Siria, precisó con sus 

-'!~ -~- movimientos al conquistador á orillar 
sus tareas pacitlcauoras para volYer á las peleas. Bonapartc le encontró y 



1 1 

! 

1 J 

l)t; i\Al'OJ.t;o;-,, . ~27 

¡., do,rrotó en Salchcy'h. El valiente Sulkowslr.y s.\lió herido en ci;le en• 
<'11cnlro. 

Aguó se luego a1111cl regocijo wo una nueva muy ar.inga, J\lebcr parti, 
npó ,le oficio á Bonaparte cómo l'oielson acababa de tlerrolar la cseuadra 
frnn,:csa en Abukir tras una lid rci'lidísima. luego que la nolicia de l'>la 

.-.ita,u·ofo cundió por r1 ejército, el descontento y la ooustcmncion llegaron 
il lo sumo. l..os soldn1los y jcneroles, que desde el primer dia del dcscm• 
barco arlolecicron de cslrcmado qucbmnto y desasosiego, se moslraron 
íl'(ravndos de esto nchaquo, prorampicRdo en cstrcmos desesperados por 
su ilnsion ya dcsvane(ida, J.'líapolcon, abarcando de una mirada toda la 
trascendmcia de nr1uel desastre, se mostró a1 rronto igualmcnlr postra­
olo; y diciéndole que el Directorio se daria priesa en repararlo, interrum­
pió ntropclladamente diciendo: , Voestro Directorio es una gavilla de ..... 
)le envidian, me aborrecen y me dejarán pere(er aquí., Y luego niulllin 
apuntando á sn estado mayor: ,¿No veis todas esas trazas? l'io hay un solo 
sujeto que trate de quedarse. • 

Pero el abatimiento no llegaba á su grande alma y salió pronlo de él 
para esclamar con acentos de una resignacion heroica: • Enborabue1m 
uos qucdarémos aqui, ó nos engrandeceremos á la antigua. • 

lksde n1¡11el momento 8011apartc se rlcdicii allá con un ahinoo y una 
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acthidad infatigable á la orgaoizacion civil del Ejipto. Conoció mas que 
nunca la necesidad de caolivar á los naturales del pais y plantear P.tl él 
establecimientos duraderos. Una de sus primeras y principales creaciones 
fué la de un instituto paulado por el de París, Lo dividió en cuatro clases: 
matemáticas, física, economía política, literatura y nobles arles. La pre­
sidencia se confirió·á 1Tonge, y llonaparte se honró él mismo con el cargo 
de vire-presidente. La instalacíon de este cuerpo se celebró solemuemcntc, 
y alli revalidó el inmortal goerrero sus grandiosas ra)abras al superior 
del Instituto de Francia al quedar admitido, no mostrándose enamora,lo 
de sus conquistas, sino en cuanto las hacia contra la barb;,rie~ y que el 
progreso de sus armas no era mas que el de las luces. 

llonaparte, ya bienquisto con los musolmanes,1¡uelel!amaban el sultan 
Kcbir (padre del fuego), fué ndmi1ido y convidado á todas sus fondones. 

Asi asistió, pero sin presidir, como se ha dicho, á las lieslas de la 
inundaeion del Nilo y del aniversario Jet nacimiento de ~!ahorna. Los 
miramientos 1111e snardó con la l'Clijion del profeta en todas ocasiones no 
contribuyeron poco á hacer respetar su nombre y su autoridad cnlTe los 
Ejipcios. Alguoos han querido ver en esta conducta una especie de cariño 



ni i.,l.1mismo, cuando solo habia en ella macslría p()lilira ( j ). llona¡mrlc 
110 i,rn mus11lman ni crisliano; ¡11 t' su cj<•rcit() representaban en Ejipto la 
li[nsofia franccM, el csct'ptici,mo tolerante, la i111lifcrcncia rr-lijiosa del 
siµlo HIIJ, r solo á falta de rclijio11 positiva cu su rnl:eza, ahrig,ihn alla 
cu su alma ci,•rtos lejos de rclijiosi,lad. Pero c~L1 ,!isposicion, ,¡o1c 1,_, pre­
so'rvó dl'I ll11jo nntirclijms9 de sn Í!poca y IJUC le permitió conv..rsar muy 
de w1·ns y manll'ncr rdariones amistosas ron los imanes~· je,,u,-s, como 
ha po,lido hacerlo en oleas circunstancias ~011 los ministros del rristianis-
1110 ó del jndaismo ; c,ta disposicion nr, propendía mas al ,lkornn 11m' ni 
E~anjclio. 

El ani,wsario de la fundaeion de la república se celebró en el 
Cairo el Iº. de 1·e11tlimiario del ~1o \'JI, presiJie11tlo Jlonararle nr1uell~ 
solcmnída,l patriótica. , Soldados, !lijo á sus compaiiuos de al'mas, 
.-irK'O ailos atrás la ifülcpea,lcncia del puchlo se bailaba amcnaza,la; re• 
cobrasteis á To!on, y rsta victoria fué el prcsajio rlcl cstcrmi11ío de l'!les­
tros enemigos. 1,n año tics pues derrotabais ii los Austríacos en llego: y al 
signicnte estabais en la cumbre de los Alpes. llos ailos hace que pelc,~hais 
romra Mautua y que aleanlábamos la célebre victoria de San Jorjc. El 
ai\o pasado cslllbais en el nacimiento del Drava y del lsonzo al voh'Cf de 
,\lcmania. ¿Quién hubicrCL dicho en\Ónces que os hallaríais en las márje­
nes del Nilo, en el ceotro del antiguo continente? Emhargais las mirarlas 
del orhe desde las del Inglés, célebre en las artes y el comercio, hasta las 
del horroroso y feroz llednino. Soldados, vuestro dcsliuo es grandioso, por 
cuanto sois dig11os de lo que habeis hecho y del concepto que cstais mere­
ciendo. Uoríréis con honor, oomo los \'alientes cuyos nombres está u ins­
critos en esa pirámide_ {2), ó l'olveréis á vuestra patria ccili<los dr laurel~s 
) admirados de todas las naciones. 

, Cinco meses ha que estamos anscntes de Europa y 11uc somos el ob­
jeto pcrpctno del ansia de nuestros com¡iatricios. En este dia cuarcnla 
millones de ciudadanos celebran la era del gobierno rcprescntnti,-o; cua­
renta millones de ciudadanos piensnR en vosoll'OS; todos ti icen: á sus afa­
ne., y á su saogre debemos la paz jeucral, el rq1oso , la prosperi,lad dc,I 
comercio y los beneficios de la libc1,¡ad civil. • 

Por su !'-trie los jeques (S), en roronocimícnl-0 de ,¡ne ll011npar11• loabia 

(1) \Jr. de Bourtie11oe, te!!ltÍgn oc•1l.1r, de,1nieuLe tndn c~an.lu \Valur Scou 
y otros t"1crilotes l1an dicho de la pa.rtícipado1l 1olemne <le Bonaparte R l.1.• r-P• 
remonías 11uuulmau,u. AM•g11M que !Colo asi~ti6 á ella:" como 1n,ro <'onr1ur-cntr, 

y siempre en traje fraucés~ 
(~) HabLa 111a111l11do C'!1ocul11ir w la ro!uuma. de Pom\)e,o lv!I •~ou~fu•e.,; ~if> lo• 

rnarenu primero• 10!,lado111 ntuerlns CP Ejipto. 
(3) En ca~a dd ]eí]Ue l•:I.Bd .. .-i parlidJu) N11polcoo ru •n n·l~hrndnn 4'.-1 ;mi. 

11erurio de t.hlinm;-. Allí l1alhí do1 j,>vcuroli maint"lUC'•~~. lhn,him ~· nu!!>lom. •,ut 

li 

' 
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usisli<lo ii sus funciones , se nsocíaron, al meno~ en npariencia, á los rego-
cijos del ejército francés; hicieron resonnr fa mezquita principal con can­
tares de regocijo; phlieron al gran Alá , que bendijese al predilecto de la 
,·ictoria (-1) é hiciese pro$perar el ejército de los Yu!erosos del Oceidente. , 

llldió :\I Jequ~ y que eue te cedió. Por lo rlemá1 no llevuha turbante nl niucuita 
()tra iruignb d~ 1111.¡hu1uetismo. Verdad ei qu~ se habia matid,u1o hncer un tr.-j,c 
hu·co ~ (k'.tO t1olo por mero entojo y para di.vettirse ron 1u11 familiare11. Como le 
m~miíe!'larrw i,,jn rehol.o qQe no cuadraba á su íí.,;onomia y ii ~11s mor!a,e.,, no Ae 

lo 1rnA-O dos. "Wecet. 
(r) Nap,o!eon dejó en Ejjpto, coino en Europa, 1,ueU,u pei·manentcs de 1n, 

1rim,ito; su notnhre it• ven.eraf'lo eotre lo', hrirhHo, ~ co1no entre tos puL•• 

hlos cEvili'l.adm1 que suj('•O con sus armtt&~ FJ cé,ebre oriientali...rn Ch:.mpollion 
menor, é' quíen una muerte muy lemprant11 arteb~tó á bs ~i,.ncias y á su• .;rn.i.. 
gos, 11011 ha refc:rido que l1obi~odo !lid<J 011:tEquindo por un bey de la Tehatd:l en 
1,u wi.ije a l:ts ruíuas ejipcia!II, y l~atlániiose á comer t::D su c~,;i, lit COfl''t>pluÓ ])l'e• 
Cl,ado ~ ñur uu brincfü: ;11 ,·i.ri:y, pcnuadírfo ..-te que su huespcd ('úrl'é~Jumderia 
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l·:n me,!,o de cstus demostraciones m11btos:1s , lhrahim y ,\l11rn,l•Ury , 
,,.,udillos de los mamelucos nlindo; ,hila lug!a!,·rrn, t•stahan frn1<11anrlo 1111 

;1lza111i.,JJIO ieu In C4pilnl mimm del Ejiplo, 11ue no lardó en e5tallnr. llo­
n.iparlc so hnllaha á In sa1.on en el tlnliguo Cniro, y lnt•go ,¡uc supo lo,¡uc 
e,t;sha pasnnilo, regreso a sn c11orti•I jencrnl. Las rolles del Cairo ')t1c1la-

t
i,¡ 
. 

(1 -
' .· JI ... 

~·.:.~ 

;i e•U ateocjon mHa111ru1e l'trPmoniou á 1 .. Hlud del rty de .Francia> que rn 
t'J¡tÓncct Cirlo1 X. Pf'rO r.ol bey,orillando iodo minmi.ento diplom.ilic-o ¡ en al11 
1lel asorn,~ro eq que lerd;iha CamLie-n nue,-rro escl:.rf!<:'ldo .-mig(), proru1upiú con 
;u·~Qlo11 ,le vivi!lo10 oflUo"'il~sruo: • Voy á prop,onerte un brindí1 r¡ue no rehu1a• 

rás ~ .II ;t"tm Bon(t¡,ttrw·. • 

--- -----------·••--- --------- -
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ron luego barridas por las tropas francesas, c1ue obligaron ti los sublcrndos 
ii rcfojiarsc cu fa meiquila princípul, en donde queda,·on pronto malpara­
dos con la artillcria. Se desenlendian de toda capi1ulacio11, pero el estam­
pido del trueno que llegó á lastimar su imajinadon supersticiosa los mostró 
luego mas al'cniMes. ~las Napolcon se negó á sus pi·opucstas ya tardías. 
• La hora de la clemencia ~·oló, les tlijo; ,·osotros cmpcwstcis, y á mi me 
toca acabar. , Las puerlas de la mezquita quedaron al puuLo allanadas y 
la sangre de los Turcos rebosó- por los umbrales. Tenia llonaparlc que 
Icngar cutre otras muchas la muerte del jcocral llupuis, comantlanlc de 
la plaza, y la del valiente Sulkowsl1y á quien apreciaba y qucifa en igual 
grailo. 

El inllnjo iuglés, que hahia tmido la scdicioo del Cairo y lasublcvacion 
<le lodo el Ejípto, dccitlió tambien al dil'an de Conslanliuo¡,la :i hostilímr 
igualmente á la Francia. Uu maniílcslo ilcl gran Sciior, lleno ilc imp1wacio-
11cs y de inv<'ctil'as, co11<lcaaba á la afrcnla las lmnd1•ras de la mpública, 
y sus soldadC's al cslcrm.inio. Bonnparte l'Cspomlio á estos ultrajes l' pro­
vocaciones homicidas r:on mrn 1•rodama q1w tcrmi~aba así: • el mas rcli­
jioso <le los profet,1s hn dicho: La sediciou está dormida; maldito el que 
la de.spierle. • 

A poco tiempo pasó á S11cz para Yisitar las ruÍllas (lcl antiguo canal 1¡uc 
junlaha las aguas tlcl l\ilo ron el mar Rojo. Mongo y lk'rlhollct le acompa­
ñaron, y habiendo ~nido 1ksro de ,·er las íucnlcs ele ,\loisé,, le folló pom 
para ser Yiclima <le su curiosl~<tcl,estnn·iJndose, por rfocto de la OSí'uridud. 



,h1ra11lc la s11bi,ln ''" la marr.1. • Eitun, tí ¡1i1111~ d,i f<•,11..-(,r romo Fnram1. 
h~ olid1n ,·,1 mi,1110. Jo ,·u~l 110 huhi,•ra cl,•jmlo ,1,. ¡1roporrionar II todo, 
los 111,•,li,·a,lor<'S ,k• la !'fÍs1iaurlml 1111 111.1gniflrn t,•,lo cnnlra mf. , 

!,is rnonj,·• ,11') mnlll<' Sinai, iníorma,los ,fo •11w '" hallaha en la, ,·1•r· 
ranias, le ,lipu1,1ro11 1111 <'nl'ia,lo pi<lií·rnlolc ,¡ne se a1111nt,1sc en su rrp◄.·r 

torio ii continuacion de Ali, Saladiuo, lhrnhim, ele. /lapolcon no les rn­
husó una fi11c1,a que lisonjeaba su pasion á la uoml.,radia. 

tntrctan1o Djezzar-llaj;i s,: habia apodcmlo del fuerte ele EI-Ari,h en 
Siria. i\apoleon, f)UC estaba medicando dcs,le ti<'rnpo atrás una mmpa11a 
por aquella provincia, rcsoh•ió ejecutar inm,•dialllmrntc su in lento. Ita 
l.,ia recibido en S11ez In noticia de las 1·cnwjas ,le lljezzar; se apr◄.•sur◄I á 
rnlvcr al Cairo 11:,ni tonmr las tropas que u=ilaha parn su <'Spo•,lirion, }" 
dcspucs de haber aflan1.ado el rendimiclilo y sosiego de aqurlla rnpil~l 
con el suplicio nocturno de los cabecillas que habían ck>scolla,lo ,~1 la 1ílti 
ma rcl'l1clla, salió de Ejiplo y ('ntró en Asia. Arrostra rl clcsicrlo y lo atra­
,·ies-1 moneando las mas veces sobre 1111 clro111c,la1io que rcsi,lia m!'jor qm• 
sus cahallos ni calor y á la fatiga ,llahi,;11,losc 1'Slraliado la rnuguar,lia, no 
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la ,·ol,ió á eneontrar hosta el trance mismo de ir a fenecer de sed y de can 

sancio. llonapartc ofrece ,·ívcrcs y agnaá los infelices sol<iadus, • l't•ro aun 
cuando todo esto hubiese tardado miis, les dijo, ¿babria motivo para tan­
to murmurar y carecer de teson? río. soldad113, aprend,,J ó. morir cou 
honor. • 

Sin embargo las privaciones y padecimientos físicos solían str tan es­
tremados que venían á redundar en sumo menoscabo de la ol>cdiencia y 
disciplina. Sucedió en los arenales ardieotes ele la Arabia, que un 30ldaolo 
francés cedió con repugnancia á sus jefes unos sorbos de agua cenagosa ó 
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l:i son1hr11 ,J,, nlgunos rc.<IO• dr pnrd, n.sí como po,1eriormc111r. lo~ disputó, 
1•11 mL~lin ele los hielos 11c la llu~ia, 1111 rinron rn 1111 hogar ó nlg1111n8 dcs­
pujos<lc caballo. Un w .. quecljcucrn! rn jefe c,1111,n wíoca,lo por dnrdor 
,1,·1 ,(,1, oh1u,·u como 1111 favor el pouer su rnhc,a á la somhra J., un iw.­
,la,o ,1,• puerta; , f en esto, dire linpolL>on, me harinn un i11me11w fa,or. • 
1!11hor1ulo lcvantac!o alg1111,1s picMns con el pío', cl,,-ruhrió un ramar.-o 
,1~ ,lugusto ni cual los i11trlijl'11tcs hnu tlndo mucl10 ,·alor, I que l'inpolron 
,·,•,lió A An,lrl'ossy 1,1m 1111ilársdo ,lrspucs y rrgulárselo á Jo,rfiua. Ks\r 
lwrmoso 1lcscubl'imicnto on1rrió robre los ruinas de l'cln:'>.'l. 

,11 ir ru hnsca ucl rjército t~rco por Siria. crn el onimo lle Uonnpnrtc 
llr,·ar mlclnnlc sus embates masó menos dir,•rtos rontrn el podcrio brilli 
11ico. Trnia ideado el proye.,10 ,Je 1111n cspe1licion á la lndin, nlrnvrsando 
la 1•,.rsin, y había escrito á Tipo-Saib una carta concebida en estos 1ermi-
11os: • sahrfo ya mi llcga,la ti las orillns del llar Rojo con un ejército in-
1rndhlr., nr<licndo en anhdos ele \ih~rtaros del p1go forreo lle la Ingla­
t~,rn. 

• Os pido con nnsia que me deis noticias de la siluacion política en que 
os lmllais,porla via de llascale ó de Moka. Tamhien desearía que pudiesris 
en,·iar A sur, ó al gran Cairo nlgun sujeto ele todo 1lcscmpcno que os me­
rcc-icsc coonnnza y con el cual pndiese )'O conferenciar. • 

~;sta enria no IU\'O contest1cio1i. Se habia es<:rilo el z:; de cm•ro ,Ir 
1 i!l!I, i· el im¡inio <le Tipo-Snili íi·acnsó poco tiempo de:spucs. 

1Jonn1iartc ll~gó delante lle EI-Arisb á mediados Je febrero. 
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Esle fuerte capituló el ~G de febrero despucs de 1ma completa derrota 
de los mamelucos. Seis <lias des pues Gaza abrió sus puertas. Cuando es-­
tuvieron cerca de Jero,alen, preguntaron á Bonapartc si no deseaba pasar 
por aquella ciudad, á lo cual contestó arrebatadameate: • i En cuan lo á 
eso no ! Jerusalcn no eslá en mi línea de operaciones; yo ao quiero haber­
las con montancses en raminas inlriucacfos. Y además por la aira parle,, 
me acometcria una caballería cred<lisima, y no apetezco la suerte ele Ca­
sio. , 

El G de marzo se tomó Jafa por asalto y se entregó al saguc'O y de­
gi',ello. Bonaparte envió sus edecanes llcauharnais y Croisier á desculurc­
cer al soldado. Llegaron á tiempo 1iara conceder la vida á cual ro mil Ar­
nautas ó Albaneses que form:.1bao parte de la guarnicion y se habían sal-

,,........-, 

.~,-~-:~-
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> ,,. 

vndo del degüello rcfujiaodo~e en unas graniliosas hosrerías. Cuando el 
jeneral en jele vió que le traían aquella r.1olc.dc prisioneros, csclamó coll 
tono enlrañablc; ,¿Qué qncreis que hag;tcon ellos? ¿Tengo acaso víve­
res para mantenerlos y buque,; para lrasladarlos á Francia ó á Ejipto? 
¿ Qué diablos b:i.beis hecho? , Los edecanes se ese.usaron acerca del riesgo 
que hubieran corrido desechando la capitnlacion, y rcccrdaron á Bona­
parte la embajada de humanidad qne les había encargado. , Sí, no hay 
rluda, • les replicó a! 111omc1110, • por lo qnc toc,1 á las ñwjerrs , niños y 
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.,11da110,, l"'ro no ('11 cu,u1to á snld:ulos ann~1lu, ; ,•m for,oso morir y no 
lrH1·rnH' rslos ,k,g,·:u·i,ulo,. ¡, (.!11~ •1n,•r,· i, 'I"'' h,ol(n ,·nu l'llo•• , Tlrlihrri, 
tr,•s tlia., , nhrc 111 S!ICl'IC d~ n,('1dlo, ,lc11·c11111racln,, ngnanlan,l,1 1111c el 
nmr I los 1i,·010, le ¡1roporcio11aS<"11 haj,•!es 'I"'' I,• ,l,'l-1'arg3,en dn tnorí~i• 
mo~ p1isio11cros si11 obligarle á u11cfO ,l(,mtrnamirnto ,le s.,ogre ; pero no 
pc'r111iti,1ndolc las <IUl'jn~ ,le] •·jército 11ila~,r por mas tiempo 1111a ,li~-po~i· 
,·iuu rcp11gna11lisiuia, ,lió órdcn , el 10 de marw, para ,¡ne los .\rnnu~u y 
\llmocscs f11c>s<111 cjcr111,ulos. Lu toma ,l,• fofa SI' n111111rioí rn el 1:niro rn11 la 

¡,rocl.,11111 signi,,ntc : 
• En el nomhrc de Dios miS!•ríeonlioso, demente , sanh,irno , ~ ~or 

del mundo , que hai·c lo que •11iicrn oc su propic,lad , 1p1c clispoDc de 1:. 
\·ictoria, loe aquí In relncion de los farnrcs que l>ios 110deroso Jia<co1wc,li­
,lo :\ la rc111H,tica írar,ccs., ; nos h,•mos·apo,krrulo ,le fafa en siria. 

• l)jcuar cs!alm en aoimo de pasar con los ~altcadorrs arahvs al ~:ji1>· 
to , morada ,le los mc11csterosos, pero los clecrctos ,le llios ,l,•,lrnyen 
las tramas de los hombres. Qu~ria derramar sangre, srgun su l11irlma cos-
111ml11·c, n rau,a ,le su altanería i· tic los principios mah·ados 11uc hn red 
hido 1le los mamrlncos} de su rscasisimo talento. 1\o ha rr('.apnritn,lo 4"" 
todo pro\'ic11r ele l}ios. 

• El 26 de ramarnn, d cjfrrito frnor ... '>3 rcrró a Jafa. El 27 el j('tWrnl 
en jefe mandó abrir zanjas ¡10r1¡11e \'ió que In dudad estaba grnmlt'ci,la ,la: 
arlilleria y eontcuia mu,·ha jentc. El 29 las 1-anjas tenían cien pirs d,• 
brgo. El jcncral en jdc hizo colocar los cañones, morteros y baterías pM 
!a parle del mar para dc1c11cr á los ,¡uc •111isieran salir. 

• El jueves 11ltimo, dia de ramazan, el jcncral en jcíe se apiadó de los 
habitantes de Jafa; intimó la rc,ulicion al gobernador, y por respur.sta fui 
tlctcoioo el enviado 1'.0ntrn todas las leyes de la gucrra.•y rle )lahoma. 

• Al punto estalló la ira de llonaparte, hizo disparar halas y J,omhas, i· 
al callo de poL-os insla111cs la artillería de Jafü quedó dcsmonta,!a. A 1~, 
,toce la muralla tenia brecha; se clió el asallo, y en menos lle miu hora lo~ 
t'ranccsrs fueron duoi1os de la ciudad y de sus íucrl!'s; Los dos ejércitos 
lrllharon su pelea. Los FmncrS()S qucdaro~ ,·cnccdorcs y el sa11ueo ,Jun, 
toda In noche. El 1·icrncs el jcncral tuvo compasion de los Ejipcios que , i: 

hallaban en Jafa; pobr-cs y ricos, á todos concedió perdon, drjántlolos YOl­
,-cr con houor á sn país. IJc,] mismo modo obró por lo qne tora a lo, ,1,, 
l lam :15eq y II lepo. · · 

• En la rcfrir¡¡a perecieron mas de cuatro mil hombres ,le lljrzur á 
tiros y al arma blanca. Los t'ranccscs pcrdicrou poca jcnte, y hul,o tam­
hien pocos heridos; penetraron por el rnmino ,M pnrnte siro ((<'f r istos. 
¡ o adorn~orcs de Dios! sujetaos a sus d,s:retos ; no os opongais á su vo 
lnnlnrl, 1¡11anlml sus mandamientos. Sabed que el munclu l'5 su ¡,ropie,fa,l 

IS 
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y que la tia ii quicÍi quiere. Tras eslo os deseo la bondad l' la misericordia 
,le nios., 

El ejército írancés hahia llevado á Siria las semillas ele la peste 1¡11e se 
m:rni[estó en el sitio de Jafa y llegó it ser cada dia mas intensa. Ilonnpartc 
rlijo, hablando del aymlanle jencrnl Grcsicu:t, qoc no quería lornr á rmrlic 
para precaverse del r.ontajio: ,si tiene miedo de la p,'stc, morirá •I~ ella:• 
pronóslic-0 que se cumplió en el sitio ,le ,\ere. 

Ilonapnrw llegó el H\ de mano delante de esta plaza, en la c¡ue pade­
ció una resistencia mas tenai ,ltl lo que !rabia s11pncsto. f'.I jeneral Cnfarc­
lfi rocíhió una herida mortal, y antes tic exhalar el ultimo snspiro mandú 
quu ,~ leyl'SCn el prólogo de Voltaireal fapiritu rlc las Let1es, lo quepa­
reció bastante cstrai\o al jcncral en jefe, quien por otra parle se descon­
soló en el alma con este malogro. 

J,leg,11·011 noticias ,M Alto i,jipto al r.ua.rtcl jcncral. Desaix participa­
ba, enlm otraspnrticnlnrírlaúc1, 1111c la hilrca la llalia se había ido ti pi11uc 
rn la orilla occidental 1\el Nilo ,lcspn~ de un sangriento choque. Nnpolcon, 
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,J., si1y11 nf,·ctísinw ,i to,la 11prn11>iou s111>t•r,t1cio"', 111, t.,.,la1110 , ol .,,l•·r 
,·si<, ínm·sto suct'SO: • la tlJ11ía csl;t pcnlido parl\ la Frnucia, 1,;lo L'$ lwd10, 
mi., cornwnad~s s011 siempre et•rlern~. , 
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l)uranle el silio de San Juan de Acre se gall(i la batalla <ld monte TR 
IH)r, ,,n la que Klelwr, 11come1ido r 11eorralailo por ,locc mil iníanh" y otro' 
tmitos caballO!!, les opuso <'flll tres mil homhrPs la mas herúica resistcm•ia. 
llona¡1ai1c, Cl·rcioradodc las luerzas ,lcl cncmigo,marchú cou mm clilisiou 
para sostm1er a Klcuer. Hahi!·Odo llcb'tltlo ol ,·ampo de hat.1lla, c,;c1wdrunú 
su tlivisi011 en dos cuadros y la ,lispusu de mant•ro que lurmasc 1111 lrión · 
gulo t,¡i,ilntero con el cumlro di: Rlchcr, poniendo de este mO!IO ~I enemi­
go en medio de ellos. El fuego tcrrihlc ,¡uc salió ,•ntónccs de los r~trrmos 
,le l'!'te triángulo volcó á los mamelucos y los dispersó á dicslro y ,rnicslrv, 
,lcjan,lo la llanur,l r.nhirr~1 de cadáveres. Aquel cjél'eito, que los lwhit,n 
lé'S decial! tan numeroso como las estrella~ dd d1·l,> y Jr,s gn1111i, ,1,. ar,·-
113 del mar, quedó Jcrrot.ido Jlílf seis mil nnm·,·scs. 

Al rabo ele ,los meses ele iitio, viendo Na11oh•1m que su csca~o ,·j,·rdtu 
iba mm menguando diariamente con los estragos <le la pt.>slc y los repeli­
dos trances imprescindihlcs contra una guarnirion intrépi,la y mandada 
l'Of un c.1udi1ln tcrmz, determinó volver al Ejipto. Todos ,ns grandiosos 
proyectos rcspeclO Al Oriente, ,¡ue lindan l'agar su imuji11acíon nmliiciosn 

( 1) Siu em1111r~n rd1111ó av~uint" rn e1 C.iiro d ta, tr.1rnoy:.~ d~ uur, tle 001 

pr1>Ít'h" •;•f'!llinClflu"' t1n~ rttorrm rl OJ i"nh: y r111t": qu,-ri• df'rirle- IA ln1t-n,1,itn. 
lhrá. 

------
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ora sobre el lu<lu . ora sobre el nósforo, rolaron para él <lesdc aqud pun­
to, lo cual hizo decir posteriormente que , si hubiese zozobrado San Juan 
de Acre, cambiaba la faz del mundo; qne la suerte del Oriente dt•pc[l(!ia 
,le aquella fruslería. , 

lle a,¡uí la proclama que publicó co su cuartel jeneml de Acre para 
u11nncia1· l' sincrrar su 11,greso á Ejipto : 

• Sold,tdos : 
• Habcis alravtsado d desierto que separa el Aírica del Asín co11 mas 

rapidci que un ej~rcito árabe 
• La hueste árabe que estaba en marcha para inw,lir el Ejipto, t¡ucda 

,lcrrota,Ja ; haoois cojido su jcnGral, su tren ~e campai'la, lmgajes, odres 
y camellos. · 

• Os ha!Jeis apoderado de todas lus plazas foertes que defienden los po-
1.0s clel <lt•síerto. ¡ · 

• llnbcis dis~rsa,Io los cnmpmnentos del monle Tabo1·, a,¡ue!la nube 
1h, hombr~ mmidos de todas las partes ilcl Asia con la esperanza de sa-
quear el Ejipto. ~ 

• Los treinta bajeles qne haheis Visto llegar doce dias ha, lle,•aban el 
rjértilo que debia sitiará Alejandría, pero teniendo que acudir II Ac1·c, ha 
terminnrlo su destino: una parte de sus banderas adornará vuestra entra­
da en lljipto. 

• l'inalnienl!: despues de haber soste~ido con un puflado de hombres 
la guerra durante tres meses en el riñon de la Siria, tomado cuarenta ca­
ñones, cincuenta banderas, hecho seis mil prisioneros y arrnsado las for­
tifi~1doncs de Gaza, Jaía, Caifa y Acre, vamos á rcgi;csar á·Ejipto á donde 
me llama la estaeion de los desembarcos. 

• Dentro ,le algunos dias teníais la esperanza de cojer al bajá en su 
mismo palacio; pero eti la presente cstacion, la toma del ca~tillo de Acre no 
equivale~ la pérdida rlc algunos dias; los valientes que debería malograr 
en ella son hoy día necesarios para operaciones mas esenciales. • 

El 20 de mayo se dí~ la orden de retirada. llonaparte quiso que todos 
cebasen pie á tie1·ra para dejar los cahallos á la disposicion de los heridos 
y apestados. Cuando su asiste1i1e ,,ino á preg1111tarlc qo~ eatallo se rcscr· 
, aba pai-:1 sí, lo despachó enojado ,·oceámlole: • Qug torios vayan á pié .•. 
io el primero; ¿no sahcis la órd~n? sali,I. • 

.En· Jafa, á donde llegaron e! 2~. !.Js hospitales estaban llenos de enfer­
mos, fa fiebre causaba los maiorcs estragos. F.J je11eral en jeíe ,·isitó á 

· n,¡uellos desn,nturados, se condolió entrailablementc ile sus padeciinien• 
!ns, y se maniíestó i11consolablc con tan doloroso especlaculo. Jlióse ,~ ór­
ilcll de evacuarlos, pero haLia cntre ritos aprstados , cuyo numero aseen· 
día á s~srnla, y Je ellos siete tí ocho e5talian t~u cufermos, dice el l)ia· 
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rio d~ S,wtn lleic1rn, q1w no podinn pasar de ,•cinte y cuatro horas. ¿Qué 
rr11 lo quo cnhia ron 11<11wllos moribundo,? llonapRrlc lo consul11\, y le 
rt'spnmticrou que l1nhh mnrho, qu¡• pedim1 la mnfrle , q11c AU contnclo 

JlOdia srr muy aciago para el ejército, y 1111e seria a un tirmpo un ado de 
cort!urn y caridad el acelerar so muerte de algunas horas. Yi<1nc a ser po­
sitivo que 1~ udministró una bebida soporifica. 

Al acercarse al Cairo, Bonaparte encargó cfica1.mcn1e «Jne le prc11,1raS<111 
una 1•0Lmda triunfal en aquella capital, para desvanecer ó minorar la im · 
prcsiou aciaga que hubiese podido causar el malogro de la espetlicion á .Si• 
ria en el ánimo del 1·ccindario y de la soldadesca. Se hacia forzoso preca-
1·cr el desaliento de esta y enfrenar los ímpetus sciliciosos de los nalnral<'S. 
J;1 11olitica le imponía la prccision, y aun dhémos, la virt111l de cnru\Jrir 
sus perdidas y abultar sus ventajas. 

El ,Jimn del ('.1iro coi-respondió (1 las miras de llonararlc, di51111~0 re­
gocijos y dio a 1111. una l'roclama en IJIIC sobresalen los pasos ~iguicntes : 

• lla llegado al Cairo el bien guardado, el caudillo del ejercito francés, 
d jencral llona¡,arlc que ama la rclijion de llahoma ..... lla rntrado en el 
Cairo pur la puerta ele la Yictol'ia ..... Este tlia es ,~,, grande cual no hn 

----------------------------
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tenido semejante .... estovo co Jafa y Gaza: ha protejido á los lrnhi~wtes 
,le esta dudad,pcro los de Jafa,eslraviados, 110 habiendo querido rendirse, 
los eutregó todos, como enfurecido, al saqueo y á la muerte. Ha destruido 
todas las fortificaciones y 11111,•rlo á cuantos S!J J1allaban eu ella.» 

l>nrantc su residencia en el ('.airo, N,ip11leo11 sn ,lecliró /i sus tareas l"S­

tadislicas sobre e( Ejipto. Las notas qne redactó se han pnhlicado rn l.~, 
memorias <le s:1 SL'Ctelario. 

Una uuem 001-reria ele Dlura<l•llci· por el llajo Eji(llO le sacó pronto ele 
estas pacificas ocupaciones. Saliú tlel e.airo c11 H tle julio y se <'11t'arninó il 
las Pirámides. 

Pero un esprcso de llarmont, que mandaba en Alejandría, le trajo el 
5 por la tarde la noticia de que los Turcos, prowjidos por los lngleses,ha­
bian efectuado un desembarco en Abukir el dia -1 i . El jencral en jefe voló 
al puoto al encuentro del ejército musulman manola.do por el bajá Musta­
íá, ansíosisimo de vengar el desastre de Abukir en esl(l mismo pu1110. com­
pleto fué el desagravio, pues die1. mil hombres íúeron arrojndos al mar, 
y los demás quedaron prisioneros ó muertos. Dejemos haLlar á llonapartc 
mismo escribiendo ni Directorio sobre este gr\n día. 

" En mis pliegos del 2i de florral, os participé cómo la cstacion de los 
desembarques me determinaba A dejar la Siria. , 

• El 2,, de mesidor, cien ,·elas, muchas de ellas degucn'll, se prcsenlan 
delante de Alcjanclría y fondean en Abukir. El 27, el enemigo desembarca, 
)' loma por asalto y con cstrcmaclodcnucdo el reducto y estacada lle A bnkir. 



El fn<'rlc ra1•1tula; d (•ncmigo clc~mbnrcn su nrtílll'ria du rnmpa~n, y rc­
forzacl<1 por ,·í11c11Pnta vclll.\, ~e si11·1a, apo!·nda lo ,lcrcd1a c11 l'l mnr yl11 íz• 
,¡11i,•rc!a j1111to BI lago .\laailid,, sobre uno~ c·Prros ,le nrcm1.. 

• :--11¡¡0 <Ir. mi r,11npamcnlo ,J,1 las Pirámides el '.?7, ll<>~o rl t". ,Je ter· 
miclnr n llnhmanirh, rlijo n llirkrl por c·enlro d,i mi, op~rar,ionr.s, y rl ; 
,¡,, knnidor 6 lns ~idc ,le la ma~ana nrro,trn ni c11crnigo. 

• El jcnt·rnl 1 .11111,cs marchn sig11ic11clo ,,1 ln,:o y se, forma en ha1alla en 

. '' :, , ' :¡ii"\í w '@qi, 
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HISTORIA 
frnnle de la izc¡uierda del coemigo, al mismo.tiempo c¡ue el JCncral ~Iurat, 
<¡lle manda la raoguardia, dispone que cljeneral de Des<aiogs ataque !a 
Jereclla sostenido por el jcneral Lanusse. 

, Una hermosa llanura de cuatrocientas toesas separa las alas del ejér­
cito enemigo, nuestrn caballería se entromete en ella, y con la velocidad 
del pensamiento pasa a retaguardia del enemigo, r1ueacnchillado y volcado, 
se ahoga en el mar sin q11e se libre uno solo. Sí hubiese sido ull t•jcrcito 
europeo, hubiéramos hecho tres mil prisioneros, pero aqui fnrrou tres m,I 
muertos. 

, La segunda linea del enemigo, situada á quinientas ó seiscientas toe­
sas, ocupa una posicion formidable. FJ istmo es allí muy estrecho; estaba 
atrincherado con el mayor esmero y sostenido por lreiota lanchas cru)ooe­
ras, ocupaoilo adem~s por delante la aldea de Abukir, que estaba aspillera­
da y rorliflcada,,EI jmeral ~lurat entra eo la aldco1, y el jeneral Lannes,con 
la 22' . y parte de la W ' .,se arroja sobre la izquierda del encmígo, mientras 
<[ne el jeneral Fugieres ataca en columna cerrada la derecha. Se echa igual­
mente el resto en el ataqi.:e y en la defcn_sa; pero la intrépida co.ba!lería 
,lel je11crnl llurat Ita resuelto merecer el principal timbre en cstcdia; ata­
ca al enemigo por la izquierda, cojc la derecha por retaguardia, la sor, 
prende en un 11111) paso y hace en ella una carniecria horrorosa. El ciud11-
1la110 l!crnard, comandante de batallon en la 69 . ., y el ciudadano llayle, 
capítan de grMadcros de esta semi-brigada, son los primeros.que entran 
en el reducto y se c11!,rcn de gloria, 

• 1'oda la segunda línea enemiga queda, como la"primcra, en el campo 
de batalla ó se aboga en el mar. 

J: QuManlc al enemigo ll'es mil hombres de reserra ,1uc ha situado en 
el fuc.>rtc de Abukir á cuatrocicnta~ toesas detrás de Í,vcgundalínea: el je­
neral Lanusse lo acomete bomba,·J~ándolo con scis morteros. 

, La pla)'a á que las corrientes lleraron el aM pasado los cadá,·ercs 
ingleses y franceses; se _halla c11bierta ahora de los de nuestros enemigos; 
se.hau contado muchos miles, y no se ha salvado un solo hombre de este 
ejército. 

• nustafá, baja de Romclia, jenernl e~ jeíe del ejército y primo herma­
no del erub:1jado1· turco en l'aris, su halla prisioncl'O con todos sus oficia­
les: os em·io esas tres colas ..... 

• El triunro de esla batalla se debe principalmente á ;\lural: os pido 
pam este jcneral ~l grado de jeneral de division, pues su brigada de ca­
ballería ejecutó imppsihles ..... 

, He rcgala<lo al jcll(..>ral llert\Jicr, de parte del Directorio ejecutivo, un 
¡>uiíal de labor esquisita, como prueba de satisfaccion por los servicios que 
110 ha cesado de hacerme durante toda la canipaila ..... • 

Aprorecilósc Bonaparle de esta ventaja para enviar uo parlamclllario 



IIE \,\1'01.EO:'I. Hl 
al almirante in~lí•~, ,~le le ri•milió la gnrela. frn11~1 ,te t'rnnríorl del I O 
,1,· j1111io ,lo 1;1111. 1,1 jrnrrnl frnnr/•s, qui' se 'fllr]nha. ,le nlgun lítmr,o á 
011111•1!,1 pnrlc de que le drjnh.111 sin noticia! d.i Enro¡•a, l~yó ron anhelo 
O'[UCI ¡1eiiódiro. \'ic, I" rrmala,la sitnacion tli- los TIPgodO" d~ Franrla r 101 
,lr,¡manes de nuestros ejercitas: • \'a lo \"N , Mrl.1mó , n,, me rognnó mi 
rorn1.011nda., ¡ la !talio cst:I. perdida! 1! 1 nh rlcs~stra,lo., 1 Todo el rruto de 
11110.•lru ,·iclorin~ ha dosa¡mrccido; tc11¡;0 que irmr. • 

lles1lc aq11cl momento tomó sn drwrminncion, romnnicóla á lwrlhiPr 
y al ahnimulc 1;a11lhcaumc, encargado ,fo di,ponrr dO!\ írngaliu, la ,J/11i. 
rnn }' la (:ftrrcrr, y dos hajclillos, el /Jnq11ít, ,. In f,',,rt,mn , 1.ira traopor 
tar 6 Fr.lnl'Í;i al jP11,•r11I y ,11 ,.,.,nili1.1. 
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Tratábase Je dejar el mando en jefe del ejército en manos dignas de 
él. llonaparle tenia que e[ejir entre Dcsaix y Kleber. Deseoso de lle,,ar 

.consigo al primero, se decidió á nombrar el segundo por sucesor sayo, 
aunque no estuviesen muy bien a\'eoidos (1). Escribió para comunicarle 
su intento y entregarle el maodo. Entre las in~truecioues que le dió, mere­
ce notarse esta frase: • Los cristiano, serán siewpr~ nuestros .amigos: hay 
t¡ne irles á la mano en pnnto á SllS demasías pata que los Turcos 110 tcn­
gau contra nosotros el mismo íauatisruo que licuen co11 los cristianos, lo 
cual nos haría irreconciliables. , 

( 1) Bona1>,1rle h.ibia escrÍ'-> á l(l~bcr e11 ,798 ! .. Cre,'.j V<i~ (]UC .apre1.:i~ 11~ucho 

!iú :.u11istad. Temo qui:! e!ilemos ••lso rt"(t¡dus, :f serhi Vd. iuju11,tu, floi dudas!! del 
l'it'n~iniit!'nto •fue elito 111e caus.>tja_ En el Ejiplo, tas 11uhts, euauda t~u h¿¡,y, p.aian 

en SCiS llor"s ¡ Pº" ml p.trte, 1-ii bs lrnliÍelile, huhie-rau pal!Nltlo eu hes." 'fudo ~, .. 
to m.a1~iiiesta Ja ·tuz.ohra d~ un ron1pia1icuto, LU:-t.i;; hieu qqe uua iÍm(JKlÍil mutua. 
l...o" <lo.'i guern:ros podian y dehhrn. :.tpr~ciarse, p-t·ro c-s iunt-ga!.li: 1¡u~ 1k,u se ,1111á-

~L • r 
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En cuanto a si el regreso de llormrarlc fué dcwn,lo y solici1.1do ¡,or Pi 
lliredorio ( 1 ),que le habio visto mard1ar ooo gozo mnl cnrnhicrlo rnra el 
guerrero mismo, h:i.<ecitado unacnrtn firmada ¡,or Trrilhard, Lnrl!Vcíllcrc­
Le.,paux y !!arras , en ,·isla de la cual Napoleou 111! hu\Jicrn dcr.idi1l0 por­
tíc11L1rmenlc á salir de lljipto. Arduo es arurar cómo pmlo Rror,lar nr¡nrl 
paso en medio de tlnlos contrndíctorios , JJCrll lo qnr nos ¡,ar~ cforlo es 
que cfoscngana,Jo ,le sus RJlrcnsioncs sohre el Oriente por el poco éxito ,1~ 
su r.'llllpníla de Siri,1, é instruido ,lrl estado de los negocios rn Franrin, 
creyó que Cfll llegado el momenlo de potenti,.nr sus miras Rmhiciosas 7 
asestarlas al Occirlcnle. , 1.-is noticins de Europn, dice en una rrodama 
,lada en Alcjnndrín, me han deddido (t marcharme á Fmncia. Drjo ni je­
ncra! Kkber el marnlo ,M ejército, r Jlronlo tcn<frá torio él notiria., ,fo mi 
paradero. Amnrgui,imo se me hnec el d,•jar á unos soldnc!os á quirnr, 
profeso lanto afecto, pero será momer.táneamcnre, y el jcnerol 411c les q11r­
da merece la conJlnnza ,!el gohicrno y lamia. • 

Ronnpartc dió á la wla ti fines de agosto llcvnn,lo consigo á l~•rthier, 
)larmont, Mural, IA-inncs, Anrlrco~,y, Monge, llrrthollct, rte. 1'11ú "'i 
tando rl crurcro inglés qne se bahía 11lr_ja,!o ,le la r-0,1.~ africana parn ir 
á reponerse cfo ,·h-crcs Cll lm rurrlo ,le Chiprr, y hnbi,•nrlose librarlo a,i ,fo 
Sydney-Smílh, 1.foscmbarcó en Freju~ rl fo de octubre. 
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{ r) Tam'1¡en •e h• h:1blañn de plitgo~ que 8onaiparte hahña redhioo de•t1f. 
l1trman('I ,n ,t !'ilio o,·A~rl', pto· roiediO ele un oli('ial UarnAdo nurhaki, y qnt! lt!­
hal1ri:.o indncitl.n á abn.ndonar 11;qlld Ctrco p~rn nogr~:'Llr á Francia. F:,ro no et 

,·ero,;ntH. Rcnáputt> 11e qucij~h:-t rle h1 1oul ig11onnl'Í:1 f'n -f111<" """ hnll:1t,a RC'C'rc-a 

de lo• t.1Pgocio~ -de t•:uropa h"""'" eot 1r(n de ~u partida, 




